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I N V O C A C I O N . 

SALVE, desiertas ruinas, saúros y silenciosos 
muros5 á vos invoco, á vos dirijo mis preces. 
¡Ah! mientras que se apartan de vos con un 
secreto miedo los ojos del vulgo, escita vuestra 
presencia en mi embelesado pecho profundos 
afectos y pensamientos elevados. ¡Cuantas pro­
vechosas lecciones, y cuantas reflexiones tiernas 
ó valientes presentáis á la mente que os sabe 
consultar! Cuando esclavizado el orbe se callaba 
temblando á las plantas de los tiranos que le 
oprimian, vos pregonabais las verdades que de­
testan ellos; y confundiendo los despojos de los 
Monarcas y los del mas humilde esclavo, ates­
tiguabais el dogma sacrosanto de la IGUALDAD. 
Amante solitario de la LIBERTAD, en vuestro re­
cinto vi yo aparecerseme su Genio, no como 
se le figura el vulgo, armado de teas y puñales, 
sino en la apariencia augusta de la Justicia, en 
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sus manos la sacra balanza en que se pesan las 
acciones humanas á los umbrales de la eter­
nidad. 

j O sepulcros ! ¡ cuantas virtudes encerráis I 
Atemorizáis á los tiranos, acedáis con secretos 
sustos sus impíos contentos j y huyen ellos de 
vuestra incorruptible presencia, y acobardados 
levantan lejos de vosotros sus altivos alcázares. 
Vos castigáis al opresor poderoso; vos quitáis 
de las manos el oro al cohechado juez, y vengáis 
al infeliz á quien despojó; vos remuneráis las 
privaciones del pobre, acibarando con duelos 
el fausto del rico; vos consoláis al desventurado, 
brindándole con su postrer asilo; en fin vos 
colocáis el alma en aquel justo equilibrio de 
fuerza y sensibilidad que constituye la sabiduría, 
la ciencia de la vida. Contemplando el hombre 
cuerdo que os lo ha de restituir todo, no se cura 
de grandezas vanas, de inútiles riquezas : con­
tiene su corazón dentro de los límites de la 
equidad; y como es fuerza que recorra toda su 
carrera, emplea los momentos de su existencia, 
y goza los bienes que le han sido dispensados. 
Asi contenéis con saludable freno los ímpetus 
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locos de la codicia; calmáis el calenturiento 
delirio de los gustos que agitan los sentidos; 
serenáis el ánimo fatigado con la l id de las pa­
siones; le exaltáis encima de la esfera de viles 
intereses en que la muchedumbre se afana; y 
considerando el alma desde vuestra sublime 
cumbre la vasta escena de los pueblos y los 
siglos, se embebe en generosos afectos, y no 
tiene por ideas sólidas mas que las de la virtud 
y la gloria, j Ah ! cuando se concluya el en­
sueño de la vida, ¿que valdrán sus agitaciones, 
si no dejan útiles vestigios? 

¡ O ruinas ! yo tornaré á escuchar vuestras 
lecciones; tornaré á colocarme en la paz de 
vuestras soledades: y allí, lejos de la dolorosa 
escena de las pasiones, amaré á los hombres, 
recordándomelos; meditaré en lo que puede 
hacer su felicidad, y se cifrará la mia en la idea 
de haber acelerado la época de la dicha de los 
humanos. 





LAS RUINAS. 

CAPITULO PRIMERO. 

El Viage. 

EL undécimo año del reinado de Abd-ul-
Hamid, hijo de Ahmed, Emperador de los 
Turcos 5 cuando fueron arrojados de la Crimea 
los Tártaros Nogais, y se constituyó vasallo de 
una muger cristiana y reina un Príncipe musul­
mán de la sangre de Gengis-Khan ; * 

Viajaba yo por el imperio de los Otomanos, y 
recorria las provincias que antiguamente fueron 
los reinos de Egipto y la Siria. 

Dirigiendo mi atención toda entera á cuanto 
interesa la felicidad humana en el estado social, 
entraba en las ciudades y estudiaba las cos­
tumbres de sus moradores j me introducia en 
los palacios, y observaba la conducta de loaque 
gobiernan j me desviaba á los campos, y examí-

* E n 1784. Se supl ica a l l ec to r que no se o lv ide de e^ta 

é p o c a , f^eanse las Notas a l f i n del tomo. 

A 
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naba la suerte de sus cultivadores j y viendo en 
todas partes desolación y latrocinios, miseria y 
tiranía, la indignación y la tristeza oprimían mi 
corazón. 

Hollaban cada dia mis plantas abandonadas 
campiñas, yermas aldeas, y arruinadas ciudades. 
Con frecuencia encontraba monumentos anti­
guos 5 fortalezas, palacios y templos destrozados j 
acueductos, colunas y sepulcrosj y arrastraba 
este espectáculo mi alma á la meditación de los 
pasados tiempos, suscitando solemnes y pro­
fundos pensamientos en mi corazón. 

Llegué á la ciudad de Hems, á orillas del 
Orontesj y hallándome cerca de la de Palmira, 
situada en el desierto, quise por mí propio 
conocer sus tan ponderados monumentos; y 
habiendo, después de tres dias de camino por 
áridos yermos, atravesado un valle lleno de 
cavernas y sepulcros, al salir de él á deshora vi 
en la llanura el mas pasmoso espectáculo de 
ruinas: innumerable muchedumbre de soberbias 
colunas en pié, que como las calles de nuestras 
alamedas hasta perderse de vista en simétricas 
hileras se prolongaban. Habia entre estas colu-
ñas vastos edificios, enteros unos, otros medio 
caidos. Estaba sembrada por todas partes la 
tierra con estos destrozos, cornisas, chapiteles, 
arquitrabes, zócalos y pilastras, todo de mármol 
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Blanco, y de labor esquisita. Después de tres 
cuartos de hora de camino siguiendo estas ruinas 
entré en el recinto de un vasto edificio, que 
fué antiguamente un templo consagrado al Sol, 
y me hospedé en casa de unos labradores árabes 
que en el atrio mismo del templo han fabricado 
sus cabañas, resuelto á detenerme algunos dias 
examinando despacio tantas hermosas obras. 

Cada dia salia á visitar alguno de los monu­
mentos que cubren el llano; y una tarde que 
preocupado el ánimo con mis reflexiones hasta 
el valle de los sepulcros habia llegado, trepé á 
las colinas que le rodean, desde donde domina 
la vista á una el conjunto de las ruinas y la 
inmensidad del desierto. 

Acababa de ponerse el Sol j todavía señalaba 
sus huellas una banda anteada en el remoto 
horizonte de las montañas de la Siria: al oriente, 
en las llanas riberas del Eufrates se alzaba la 
Luna en un fondo azulado j estaba diáfano el 
cielo, sereno y sosegado el aire; la falleciente 
luz del dia templaba el horror cíe las tinieblas; 
calmaba los fuegos de la abrasada tierra la na­
ciente frescura de la noche; habian ya los pas­
tores recogido sus camellos; no distinguían los 
ojos movimiento ninguno en el pardusco y 
uniforme llano; reinaba en el desierto un vasto 
silencio, que de tiempo en tiempo interrumpian 
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los lúgubres graznidos de pájaros nocturnos y 
chacales.... * Crecían las sombras, y ya solo 
distinguían con el crepúsculo mis miradas las 
blanquecinas fantasmas de colunas y paredes,... 
Infundían en mí ánimo cierto pavor religioso 
estas yermas soledades, esta apacible noche, y 
esta magestuosa escena : el aspecto de una vasta 
ciudad desierta, la memoria de los pasados 
tiempos, la comparación del presente estado, 
todo enaltecía á pensamientos elevados mi co­
razón. Sentéme sobre un tronco de coluna j y 
apoyando el codo en la rodilla, reclinando en 
la mano la cabeza, paseando ora la vista por el 
desierto, y ora clavándola en las ruinas, me 
entregué á una profunda contemplación. 

C A P I T U L O I I . 

La Meditación. 

AQUÍ, decía yo, aquí floreció en otro tiempo 
una opulenta ciudad : aquí fué la silla de un 
pujante imperio. Sí : estos lugares tan yermos 
ahora, un tiempo vivificaba su recinto una 

* A n i m a l que se parece á la z o r r a , pero menos as tuto , y 

de h o r r i b l e f igura : se a l imenta con c a d á v e r e s , y v ive en las 

rocas y las ru inas» 
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activa muchedumbre, y circulaba un numeroso 
gentío por esos hoy tan solitarios caminos. En 
estas paredes donde reina un mustio silencio, 
sin cesar resonaban el estruendo de las artes, y 
las voces de fiesta y alegría : formaban altivos 
palacios estos hacinados mármoles; ornaban la 
magestad de los templos estas derribadas colu­
nas j y diseñaban plazas públicas estas caídas 
galerías. Aquí se via la afluencia de un crecido 
pueblo, que para las respetables obligaciones de 
su religión, ó para los interesantes negocios de 
su subsistencia se congregaba : aquí una indus­
tria criadora de placeres convocaba las riquezas 
de todos los climas; permutábase la púrpura de 
Tiro con las preciosas hebras de la Sérica, las 
blandas telas de Cachemira con los soberbios 
tapices de la Lidia; con las perlas y aromas de 
Arabia el ámbar del Báltico, y el oro de Ofir con 
el estaño de Tule. 

¿ Y ahora que ha quedado de esta poderosa 
ciudad? un fúnebre esqueleto : ¿que de esta 
vasta dominación ? una oscura y vana memoria. 
A la estrepitosa concurrencia que bajo de estos 
pórticos acudía, se ha seguido la soledad de la 
muerte : al murmullo de las plazas públicas ha 
sucedido el silencio de los sepulcros. La opu­
lencia de una ciudad comerciante se ha con­
vertido en una asquerosa pobreza. Albergue de 
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fieras son ya los reales palacios 3 establos de 
ganados los suntuosos templos, y morada de 
inmundos reptiles los santuarios de los Dioses... 
¡ Ah ! ¡ como es eclipsada tanta gloria !.... ¡ como 
se lian aniquilado tantos afanes!.... ¡Con que 
asi perecen las obras de los hombres!.... ¡asi 
los imperios y las naciones desaparecen! 

Y se retrataba con viveza á mi idea la historia 
de los pasados tiempos • acordábame de los an­
tiguos siglos en que veinte celebrados pueblos 
en estas comarcas existian 5 me figuraba en las 
riberas del Tigris el Asirio , y el Caldeo en las 
del Eufrates, y el Persa dominador del Indo al 
Mediterráneo. Hacia reseña de los reinos de 
Damasco y la Idumea, de Jerusalem y Samaria 
de los belicosos estados de los Filisteos, y de 
las repúblicas comerciantes de la Fenicia. Esta 
Siria, decia yo, casi despoblada hoy, con tenia 
entonces cien opulentas ciudades, y estaban sus 
campiñas cubiertas de villas, aldeas y caseríos. 
Por todas partes solo se vian campos de labor, 
frecuentados caminos, y pobladas habitaciones. 
¡Ah! ¿que fué de estos siglos de vida y abun­
dancia? ¿que fué de tantas brillantes creaciones 
de la mano del hombre? ¿Donde están aquellos 
alcázares de Ninive, aquellos muros de Babi­
lonia , aquellos palacios de Persepolis, aquellos 
templos de Balbec y Jerusalem? ¿Donde las 
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srmadas de Tiro, las atarazanas de Arad, los 
obradores de Sidon, y su muchedumbre de 
pilotos, marineros y soldados? ¿sus labradores, 
sus mieses, sus ganados, y toda la creación de 
seres vivientes con que la haz de la tierra se 
envanecia? ¡Ay, que yo he andado por esta 
tierra desolada! He visitado los lugares que de 
tanto esplendor fueron teatro, y solo abandono 
y soledad he visto. He buscado los antiguos 
pueblos y sus obras, y solo las huellas he visto ? 
semejantes á las que en la arena el pié del cami­
nante estampa. Hundiéronse los templos, des­
plomáronse los palacios , cegáronse los puertos y 
arruináronse las ciudades; y yerma la tierra de 
moradores, solo es desolado sitio de sepulcros... 
j Gran Dios! ¿ de do vienen tan funestas revo­
luciones? ¿Por que motivo ha mudado tanto la 
suerte de estos paises?¿Por que se han destruido 
tantas ciudades? ¿Por que no se ha reproducido 
y perpetuado esta población antigua ? 

Absorto entonces en mis contemplaciones, se 
ofrecian sin cesar á mi pensamiento reflexiones 
nuevas. Todo, continuaba yo, estravia mi en­
tendimiento, sume en incertidumbre y turba­
ción mi corazón. Guando gozaban estas comarcas 
de cuanto constituye la gloria y la felicidad 
humana, eran infieles los pueblos que en ellas 
moraban : era el Fenicio, sacrificador homicida 
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de Moloc, quien dentro de sus muros reunía las 
riquezas de todos los climas; era el Caldeo, pos­
trado ante una sierpe,¥el que sojuzgaba ciudades 
opulentas, y robaba los palacios de los reyes y 
los templos de los Dioses; era el Persa, adorador 
del fuego, quien de cien naciones cobraba pecho-
eran los moradores de esta misma ciudad, ado­
radores del Sol y los astros, los que tantos mo­
numentos de prosperidad y lujo alzaban 
Numerosos rebaños, fértiles campiñas, abun­
dantes cosechas, todo cuanto de la piedad debia 
ser paga se hallaba en poder de estos idólatras 5 
y ahora que habitan esta tierra pueblos fieles y 
santos, solo reina esterilidad y desamparo. Solo 
ortigas y abrojos produce la tierra por bienaven­
turadas manos cultivada. Angustiado siembra el 
hombre, y nada mas que lágrimas y quebrantos 
coge 3 embatido sin cesar por la peste y la ham­
bre.... ¿Mas no son estos los hijos de los pro­
fetas? ¿No son ese musulmán, ese cristiano y 
ese judío, los pueblos queridos del cielo, de 
portentos y gracias llenos? ¿Pues por que no 
disfrutan de los mismos favores estas castas pri­
vilegiadas? ¿Por que se ven privadas de los an­
tiguos beneficios estas tierras que ha santificado 
la sangre de tantos mártires? ¿Por que hace 

* E l d r a g ó n S e l . 
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tantos siglos que han sido los bienes desterrados 
y trasladados á otros paises y otras naciones?... 

Diciendo esto, seguia mi espíritu el curso de 
las vicisitudes que alternativamente han puesto 
el cetro del mundo en pueblos de tan distintas 
costumbres y religiones, desde la antigua Asia 
hasta los mas modernos de Europa j escitó el 
nombre de la tierra donde fué mi cuna el amor 
de la patria; y volviendo ácia ella mi vista, se 
paráron todos mis pensamientos en la situación 
en que la habia dejado. * 

Hice memoria de sus campos con tanta riqueza 
cultivados, de sus caminos á tanta costa abiertos, 
de sus ciudades que un inmenso gentío habita, 
de sus armadas que todos los mares cruzan, de 
sus puertos con los tributos de una y otra India 
cubiertos 3 y comparando con lo activo de su 
comercio lo vasto de su navegación, lo rico de 
sus monumentos, y con la industriosa habilidad 
de sus moradores, cuantas cosas análogas pu­
dieron en los antiguos tiempos poseer el Egipto 
y la Siria, encontraba ufano el esplendor eclip­
sado de la Asia en la moderna Europa; pero en 
breve desaparecía lo halagüeño de mis ideas coa 
el último término de la comparación. Reflexio­
nando en que no menor había sido la actividad 

* E n 1782, a l fin de la guerra de Ame'rica. 
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de los países que delante tenia : ¿ quien sabe § 
pensaba entre mí , si no será otro dia igual el 
abandono de nuestra patria? ¿Quien sabe si á 
orillas del Sena, del Tamesis ó el Sviderzee, 
donde abora en el torbellino de tantos deleites 
no pueden dar vado los ojos y el corazón á la 
mucbedumbre de sensaciones; quien sabe s i / 
como hoy yo, no se sentará el caminante encima 
de silenciosas ruinas, y no llorará solo sobre las 
cenizas de los pueblos y las memorias de su 
pasada grandeza ? 

Asi pensando se bañaban en llanto mis ojos, 
y cubriendo con el manto mi cabeza, me entre­
gaba á una tenebrosa meditación, acerca de las 
vicisitudes humanas. ¡ Ay del hombre ! decia yo 
lleno de dolor; una ciega fatalidad se burla de 
su suerte : á la aventura la funesta necesidad 
rige los destinos de los mortales. Mas no : los 
decretos de una celestial justicia son los que 
cumplirse vemos, y un Dios misterioso ejecuta 
sus incomprensibles juicios. Sin duda que ha 
lanzado contra esta tierra un secreto anatema, 
y por vengarse de las pasadas generaciones ha 
echado su maldición á las que ahora existen. 
¡ O! ¡ quien será osado á penetrar los altos juicios 
de la Providencia! 

Y me quedé inmoble, absorto en profunda 
melancolía. 
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C A P I T U L O I I L 

La Fantasma. 

ll̂ N esto que un confuso ruido parecido á la 
agitación de un ropage íluctuante, y de un pau­
sado paso sobre yerbas movedizas y secas, vino 
á mis oidos. Desembocé asustado el manto, y 
mirando medroso á todas partes por entre las 
ruinas y colunas de un templo inmediato, me 
pareció que al claro-oscuro de la luna veia una 
blanquecina fantasma envuelta en un inmenso 
ropage, como figuran á los espectros que de las 
tumbas salen. Estremecíme j y mientras que 
despavorido dudaba si huir ó reconocer lo que 
era, los graves acentos de una profunda voz 
llevaron á mis oidos el siguiente razonamiento : 

« J Hasta cuando importunará el hombre á los 
cielos con sus injustas quejas? ^ Hasta cuando 
acusará con vanos clamores á la Suerte de sus 
males? ¿Estarán por siempre cerrados sus ojos 
á la luz, y su corazón á las insinuaciones de la 
razón y la verdad ? En todas partes se le presenta 
esta luminosa verdad, y no la vé. Suena en sus 
oidos la voz de la razón, y no la oye. ¡Hombre 
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injusto, si puedes por un momento suspender 
el prestigio que tus sentidos deslumhra j si es 
capaz tu corazón de entender él idioma del 
raciocinio, consulta estas ruinas, lee las lec­
ciones que te presentan!.... ¡ Y vosotros, testigos 
de veinte corridos siglos, santos templos, vene­
rables sepulcros, murallas otro tiempo cele­
bradas, compareced en la causa de la naturaleza, 
venid á deponer en el tribunal del entendi­
miento sano contra injustas acusaciones, venid 
á confundir las declamaciones de una falsa sa­
biduría ó una hipócrita piedad, y vengad los 
cielos y la tierra contra el hombre que lo§ 
calumnia!» 

¿Cual es esa fatalidad ciega, que sin reglas ni 
leyes se burla de la suerte de los mortales? 
Cual es esa injusta necesidad, que confunde el 

resultado de las acciones de la prudencia con 
el de las de la locura? ¿En que consisten esos 
anatemas del cielo contra estos paises? ¿Donde 
está esa maldición divina que el abandono de 
estos campos perpetúa? Decid, monumentos de 
los pasados tiempos ; ¿han variado las leyes de 
los cielos, ó el camino de la tierra? ¿Ha apagado 
el sol sus fuegos en el espacio? ¿No se levantan 
ya nubes de los mares? ¿Se quedan fijos en los 
aires las nubes y el rocío ? ¿ Retienen sus manan­
tiales las montañas? ¿Se han agotado los rios? 
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lEstán privadas de simiente y frutos las plantas? 
Responde, linage de iniquidad y mentira : ¿ lia 
turbado Dios el orden primitivo y constante 
que asignó él propio á la naturaleza? ¿Ha negado 
el cielo á la tierra, ó la tierra á sus moradores, 
los bienes que ántes les concedian ? Si no hay 
mudanza ninguna en la creación j si los mismos 
medios que siempre han existido todavía sub­
sisten, ¿ en que consiste que no sean las actuales 
generaciones lo que fueron las generaciones 
pasadas? ¡ Ah! contra toda razón acusáis la Divi­
nidad y la suerte; sin razón achacáis á Dios la 
causa de vuestros males. Decid, linage hipócrita 
y perverso : si están desolados estos lugares, si 
reducidas á un desierto opulentas ciudades, ¿ha 
sido Dios quien su ruina ha causado ? ¿ Fué su 
mano quien derribó estas paredes, derrocó estos 
templos, destrozó estas colunas, ó la mano del 
hombre? ¿Fué el brazo de Dios quien pasó á 
degüello la ciudad, puso fuego á la campiña, 
mató el pueblo, incendió las mieses, taló lo 
cultivado, y arrancó los árboles, ó el brazo del 
hombre? ¿Y cuando después de devoradas las 
cosechas vino el hambre, la ocasionó la ven­
ganza de Dios, ó el desatinado furor del hombre? 
Cuando hambriento el pueblo se mantuvo con 
animales inmundos, si se siguió una peste, ¿fué 
la ira de Dios quien la envió, ó la imprudencia 
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del hombre ? ¿ Es la codicia divina la que roba 
al cultivador, saquea las tierras de labor, y 
asuela los campos, ó la codicia de los que go­
biernan? ¿Es la soberbia de la Providencia la 
que atiza guerras homicidas, ó la de los reyes y 
sus ministros? ¿ Es la venalidad de las decisiones 
del cielo la que destruye las fortunas de los 
particulares, ó la de los órganos de las leyes? 
i Son las pasiones divinas las que con mil dis­
fraces á los particulares y á los pueblos ator­
mentan, ó las pasiones humanas? ¿Y si angus­
tiados por sus dolencias no ven los remedios de 
ellas, ha de echarse la culpa á la ignorancia de 
Dios, ó á la de ellos mismos? Cesad de acusar, ó 
mortales, la fatalidad de la Suerte, ó los juicios 
de la Providencia. Si es bueno Dios, ¿será autor 
de vuestros quebrantos? Si es justo, ¿será cóm­
plice de vuestras iniquidades? No, noj las con­
tradicciones de que se queja el hombre no son 
las del destino, ni la oscuridad en que se con­
funde su razón la oscuridad de Dios 3 no proviene 
del cielo la fuente de sus infortunios, que cerca 
de él en la tierra se halla : no está escondida en 
el seno de la Divinidad, que dentro del hombre 
reside, y la tiene en su propio corazón. 

Tú murmuras y dices : ¿como han disfrutado 
unos pueblos infieles de los beneficios de los 
cielos y la tierra ? ¿ Gomo son menos felices gene-
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raciones santas que pueblos impíos ?Morta] ciego, 
; donde está aquí esa contradicción de que te 
escandalizas? ¿ donde el enigma que á la celestial 
justicia supones? En tus mismas manos pongo 
la balanza de penas y recompensas, de causas y 
efectos. Di : cuando cumplían esos infieles con 
las leyes del cielo y la tierra, cuando arreglaban 
bien entendidas labores por el orden de las 
estaciones y el curso de los astros, ¿debía Dios 
perturbar el equilibrio del mundo para frustrar 
su prudencia? Guando con el sudor de su frente 
cultivaban sus manos estos campos, j debía ago­
tar las lluvias, los fecundantes rocíos, y mandar 
que crecieran abrojos? Guando para fertilizar 
este árido suelo, construía su industria acue­
ductos, abría canales, traía atravesando los de­
siertos aguas distantes, ¿debía poner eshaustas 
las fuentes de las montañas, arrancar las míeses 
que producía la industria, asolar los campos 
que poblaba la paz, destruir las ciudades que 
con el trabajo florecían, perturbar en una pa­
labra el orden al trabajo humano debido? ¿Que 
infidelidad es esa que fundó imperios con su 
prudencia, los sustentó con su valor, los afianzó 
con su justiciaj levantó ciudades opulentas,' 
abrió profundos puertos, desecó pestíferos pan­
tanos, cubrió de naves la mar, de moradores la 
tierraj y, semejante al espíritu de la creación, 
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difundió por el mundo movimiento y vida? Sí 
es esta la impiedad, ¿ cual es la verdadera creen­
cia? ¿Consiste la santidad en destruir? El Dios 
que puebla de pájaros el aire, de cuadrúpedos 
la tierra, y de reptiles las ondasj el Dios que la 
naturaleza toda entera anima, ¿es acaso Dios de 
sepulcros y ruinas? ¿Exige en homenage la de­
solación, y el incendio en sacrificio? ¿Quiere 
gemidos en vez de himnos j que le adoren homi­
cidas, y que sea su templo un mundo yermo y 
asolado? Esas son vuestras obras, generaciones 
santas y fieles; esos los frutos de vuestra piedad. 
Habéis dado muerte á los pueblos, abrasado las 
ciudades, destruido la labranza, reducido á 
soledad la tierra, ¡y solicitáis la remuneración 
de vuestras acciones! Sin duda queréis que por 
vosotras se hagan portentos. Habrá Dios ele resu­
citar los cultivadores que habéis degollado, de 
alzar los muros que por tierra echáis, de repro­
ducir las cosechas que destruis, de reunir las 
aguas que dispersáis, finalmente de violar todas 
las leyes del cielo y la tierra : leyes establecidas 
por el mismo Dios en prueba de su magnificencia 
y su grandeza j leyes eternas anteriores á todos los 
códigos, á todos los profetas; leyes invariables 
que no pueden alterar ni las pasiones ni la igno­
rancia humana. Pero la pasión que las quebranta, 
y la ignorancia que ni las causas observa, ni 
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prevee los efectos, dijeron en la necedad de su 
corazón : <( Todo se debe al acaso 3 una ciega 
» fatalidad esparce el bien y el mal en la tierra, 
» sin que sean parte á preservarnos de él ni el 
» saber ni la prudencia. » O afectando un estilo 
hipócrita, dijeron : «Todo viene de Dios : Dios 
» se complace en frustrar la sabiduría, y con-
» fundir la razón; » y la ignorancia maligna 
se quedó satisfecha. «Asi, dijo, seré igual de la 
» ciencia que me incomoda, inutilizaré la pru-
» dencia que me importuna y fatiga. » Y añadió 
la codicia : « Asi oprimiré al flaco, devoraré el 
» fruto de su sudor, y diré : Dios lo ha mandado¿ 
» la Suerte lo quiejne. » Empero j o juro por las 
leyes del cielo y la tierra, y por las del corazón 
humano : será frustrado el hipócrita en su ini ­
quidad, y en sus rapiñas el injusto 5 antes mu­
dará el sol de carrera, que prevalezca la necedad 
contra la ciencia y sabiduría, y que venza el 
desatino á la prudencia, en el difícil arte de que 
se grangee el hombre sus verdaderos placeres, 
y funde en sólidos cimientos su felicidad. 

B 
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CAPITULO I V . 

La Esposicion. 

A s i habló la fantasma. Atónito con estas ra­
zones, y agitado mi corazón con varios pensa­
mientos, permanecí callado largo rato. Atre­
viéndome al fin á romper el silencio, le dije : 
¡ O Genio de los sepulcros y las ruinas! tu pre­
sencia y tu severidad habían turbado mis sen­
tidos, pero lo racional de tus palabras restituye 
á mi ánimo la confianza. Perdona mi ignorancia. 
¡ Ay! si es ciego el hombre, ¿ será delito suyo 
la ceguedad que le atormenta? Yo he podido 
no conocer la voz de la razón, pero no me he 
resistido á ella después de conocida. ¡Ah! si en 
mi corazón lees, bien sabes cuanto por la verdad 
anhela j sabes que su pasión es indagarla— ¿ Y 
no me ves en su demanda en estos apartados 
sitios? ¡ Ay! he corrido la tierra, he visitado las 
ciudades y los campos j y viendo en todas partes 
la miseria y la desolación, la compasión de los 
males que á mis semejantes atormentan, ha afli­
gido profundamente mi alma. Suspirando he 
dicho ; [ Que ! ¿ solo para la angustia y el dolor 
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fué criado el hombre ? y he aplicado mi espíritu 
á meditar sobre nuestros males, para descubrir 
los remedios. He dicho : Me separaré de las 
sociedades estragadas j me ausentaré de los pa­
lacios donde con la saciedad se deprava el alma, 
y de las chozas donde con la miseria se envilece. 
Iré al yermo á vivir entre ruinas j consultaré 
los antiguos monumentos acerca de la sabiduría 
de los pasados tiempos; evocaré de los helados 
sepulcros el espíritu que constituyó en Asia en 
las antiguas edades el esplendor de los estados y 
la gloria de los pueblos. Preguntaré á las cenizas 
de los legisladores : ¿ por que móviles se encum­
bran y se abaten los imperios; de que causas 
nacen la prosperidad y las desventuras de las 
naciones; y finalmente en que principios deben 
fundarse la paz de las sociedades y la dicha de 
los hombres ? 

Callé; y los ojos bajos esperaba la respuesta 
del Genio. Paz y dicha sea, dijo él, con el que 
practica la justicia. O mancebo, pues tu corazón 
recto busca la verdad, pues tus ojos aun pueden 
reconocerla penetrando el velo de las preocu­
paciones, no serán vanos tus ruegos : y yo ma­
nifestaré ante tu vista esa verdad que á conocer 
aspiras; enseñaré á tu razón la sabiduría que 
reclamas; te revelaré la sabiduría de los sepul­
cros y la ciencia de los siglos.... Acercándose 
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entonces a m í , y poniéndome una mano en la 
cabeza : Alzate, me dijo, mortal, y desprende 
tus sentidos del polvo por donde vas arrastran-
dote Y á deshora abrasado en un fuego ce-̂  
lestial, me pareció que se desataban los vínculos 
que acá bajo ños ligan j y como un leve vapor, 
levantado en alto por el Genio, Sentí que me 
llevaba á la región etérea. Aquí bajando los ojos 
á la tierra desde lo alto de los aires, se me des­
cubrió nueva escena. A mis plantas fluctuaba 
un globo en el espacio, que parecido al de la 
luna era mayor y menos luciente : vía la mitad 
de su superficie, que semejaba un disco cubierto 
de manchas, cuales blanquecinas y nebulosas, 
cuales verdes, opacas ó pardas; y afanándome 
en balde á distinguir mas bien las manchas, me 
dijo el Genio : O mortal, investigador de la ver­
dad, ¡ reconoces lo que miras ? — Genio, le res­
pondí , si no estuviera viendo en otra parte el 
globo de la luna, creería que era aquel, pues es 
parecido á ese planeta visto con el telescopio 
en la sombra de un eclipse; y aquellas manchas 
me parecen mares y tierras. — S í , mares son y 
tierras, me dijo; los propios del hemisferio que 
tú habitas.... ¡Que, esclamé yo, es aquella la 
tierra, morada de los humanos!.... Sí, replicó: 
el nebuloso espacio que ocupa una vasta parte 
del disco, y casi por todas partes le ciñe, es lo 
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que llamáis vosotros el vasto Océano, que esten-
diendose desde el polo antártico hasta el ecuador, 
forma primero el golfo grande de la India y el 
Africa; y dilatándose luego al oriente por entre 
las islas Malayas, va á bañar las riberas de la 
Tartaria, mientras que al poniente abraza los 
continentes de Africa y Europa hasta el septen­
trión del Asia. 

A nuestras plantas, esa península de figura 
cuadrada es el árido suelo de los Arabes 5 y ese 
vasto continente á la izquierda, casi tan yermo 
como ella en su parte interior, y verde solo á 
las estremidades, es la abrasada tierra donde 
moran los hombres negros. Al norte, pasado 
un mar de irregular figura, largo y angosto, 
mira los campos de Europa, rica en abundosos 
pastos y feraces campiñas: á la derecha, corren 
desde el Caspio los nevados y estériles llanos de 
la Tartaria. Mira mas cerca de nosotros el espa­
cioso y triste desierto del Cobi, que separa la 
China de lo restante del orbe. Contempla este 
imperio, que es aquel terreno lleno de surcos, 
que bajo un plañe oblicuamente curvo se oculta 
á nuestra vista. Aquellos rasgados promontorios, 
aquellos desparramados puntos que á su estremo 
descubres, son las penínsulas y las islas de las 
naciones Malayas, tristes posesoras de los bál­
samos y aromas. Ese triángulo que tanto se mete 
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en la mar, es la península tan celebrada cíe la 
India, Contempla el torcido curso del Ganges, 
los montes escarpados del Tibet, el valle feliz 
de Cachemira, los salados desiertos del Persa, 
las riberas del Eufrates y el Tigris, y el cauce 
estrecho del Jordán, y los canales del solitario 
Nilo ( Precise la lámina segunda. ) 

¡O Genio! le dije interrumpiéndole, la vista 
de un mortal no alcanza á objetos tan distantes... 
Llegando entonces una mano á mis ojos, se tor­
naron estos mas perspicaces que los del águila, 
puesto que todavía me parecían los rios angostas 
cintas que mil revueltas formaban, torcidos 
surcos los montes, y cuadritos las ciudades 
semejantes á las casas de un tablero de damas. 

Circunstanciando menudamente los objetos, 
me dijo el Genio : Esos montes que miras en 
aquel angosto valle bañado por el Nilo, son las 
ruinas de las opulentas ciudades con que se 
ufanaba el antiguo reino de Etiopia; considera 
las reliquias de su metrópoli, Tebas de cien 
palacios, progenitora de las ciudades, monu­
mento de los caprichos de la fortuna. Allí, 
un pueblo, olvidado ahora, descubría los ele­
mentos de las artes y las ciencias, cuando eran 
bárbaros todos ios demás; y una casta de hom­
bres, hoy en oprobio al género humano, porque 
tienen rizo el pelo y negra la cutis, fundaba en 
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el estudio de las leyes de la naturaleza los sis­
temas religiosos y civiles que todavía rigen el 
universo. Esos puntos pardos que ves mas abajo 
son las pirámides que con su inmensa mole te 
pasmaban 5 luego aquella playa encerrada entre 
la mar y una fila de angostos montes, fué la 
mansión de los fenicios pueblos. Allí fueron las 
opulentas ciudades de Tiro, Sidon, Ascalon, 
Gages y Berito. Ese hilo de agua sin vertiente es 
el rio Jordán 3 esos áridos peñascos fueron en la 
antigüedad teatro de sucesos que hincliéron de 
su fama el orbe. Mira ese desierto de Horeb y 
ese monte Sinaí, donde por medios ignorados del 
vulgo, un mortal no menos profundo que osado 
fundó instituciones que han influido en todo el 
humano linage. En las áridas playas confinantes 
no ves ahora vestigios de esplendor, mas allí 
fué escala de inmensas riquezas. Allí estaban 
los puertos idumeos; de allí las flotas fenicias y 
judías, costeando la península de Arabia, se 
dirigían al seno Pérsico á cargar las perlas de 
Hevilat, el oro de Saba y Ofir. Síj ahí, en esa 
costa de Osman y Bahrain, residió el emporio 
del comercio de lujo, que en sus revoluciones y 
movimientos decidió de la suerte de los antiguos 
pueblos : ahí venían á reunirse los aromas y 
gomas de Ceilan, los chales de Cachemira, los 
diamantes de Golconda, el ámbar de las Mal-



24 ^ A S R U I N A S , C A P . I V . 

divas, el almizcle del Tibet, el acibar de Cocliín, 
los xiraios y pavones del continente Indico, el 
incienso de Hadramaut, la mirra, la plata, el 
polvo de oro y el marfil del Africa : desde ahí 
navegando, ya por el mar Rojo, en naves egipcias 
y sirias, fueron sucesivamente pábulo estas r i ­
quezas de la opulencia deTebas, Sidon, Menfis 
y Jerusalem j ya subiendo el Tigris y el Eufrates, 
escitáron la actividad de las naciones asirias, 
inedas, caldeas y persas : y estas riquezas, según 
el buen ó mal uso que de ellas hicieron, levan­
taron ó derribáron alternativamente su poder. 
Ese era el foco de la magnificencia de Perse-
polis, cuyas colunas estás mirando; de Ecbatana, 
cuyo séptuplo muro está por el suelo j de Bâ -
bilonia, donde solo quedan montones de esca­
vada tierra; de Ninive, de quien apenas dura el 
nombre; de Tapsaco, Anato, Gerra, y la desolada 
Palmira. ¡O nombres por siempre gloriosos, afa­
mados campos, pueblos ilustres! ¡ que de subli­
mes lecciones nos están dando vuestras ruinas! 
I cuan altas verdades en la superficie de esta tierra 
leemos! Tornad á mi alma, memorias de los 
pasados siglos. Retratadme las vicisitudes de la 
fortuna, sitios testigos de la vida humana en tan 
diversas edades. Decid cuales fueron sus muelles 
y sus causas j decid cual la fuente de sus infor­
tunios y sus prosperidades. Esplicad al hombre 
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las causas de sus propios males, enmendadle 
con la contemplación de sus yerros. Enseñadle 
su propia sabiduría, y sea la esperiencia de las 
pasadas generaciones escena instructiva y sen-
cilla de felicidades para las presentes y veni­
deras. 

C A P I T U L O V, 

Suerte del Hombre en el universo. 

PASADO un rato de silencio, continuó el Genio 
hablando asi: 

Ya te lo he dicho, amante de la verdad: en 
balde imputa el hombre sus desgracias á ima­
ginarios y oscuros agentes; en balde se figura 
misteriosas y agenas causas de sus males : sm 
duda en el orden general del universo hay in­
convenientes anexos á su suerte; sin duda que 
disponen de ella superiores potencias j mas no 
son estas ni los decretos de una ciega fatalidad, 
ni las manías de antojadizos y fantásticos seres. 
No menos que el mundo de que es parte, se rige 
el hombre por leyes naturales, regulares en sus 
trámites, consiguientes en sus efectos, inmu­
tables en su esencia: comunes fuentes de bienes 
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y males, no están escritas en los astros, ni sepul­
tadas en misteriosos códigos; que inherentes á 
la naturaleza de los seres terrenales, identifi­
cadas con su existencia, en todo tiempo, en 
todo pais las tiene presentes el hombre, obran 
en sus sentidos, avisan su inteligencia, y á cada 
acción le señalan premio ó castigo. Estudien 
pues los mortales esas leyes, examinen la natu­
raleza de los seres estemos y la suya propia, asi 
conocerán los motores de su destino, y sabrán 
las causas de sus infortunios, y los remedios que 
lian de sanarlos. 

Guando el globo habitado por el hombre salió 
de manos de la potencia secreta que anima el 
universo, dió esta á los seres que le componen 
propiedades esenciales, que fueron regla de sus 
movimientos individuales, vínculo de sus mu­
tuas relaciones, y causa de la armonía del todo; 
estableciendo asi un órden regular de causas y 
efectos, principios y consecuencias, que con 
apariencia de acaso rige el universo y conserva 
el equilibrio del mundo. Al fuego atribuyó acti­
vidad y movimiento, elasticidad al aire, grave­
dad y densidad á la materia; hizo el aire mas 
ligero que el agua, mas pesado el metal que la 
tierra, menos dura la madera que el acero; 
mandó que la llama subiese, que bajase la piedra, 
y que vegetase la planta; y queriendo que.viviese 
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el hombre espuesto al choque de tantos y tan 
variados seres, sin que perdiese su frágil vida, 
le dotó de la facultad de sentir. Con esta, toda 
acción perjudicial á su existencia le causó una 
sensación de pena y dolor 3 y toda acción pro­
picia, de gusto y satisfacción. Evitando con el 
auxilio de estas sensaciones el hombre cuanto 
incomoda sus sentidos, y corriendo en pos de 
cuanto los deleita, necesariamente ama y con­
serva su vida. Por tanto las leyes eternas y pri­
mitivas que ha impuesto al hombre la natura­
leza misma, son el amor de sí propio, el ansia 
del placer, la aversión al dolor j esas las que ha 
establecido la potencia ordenadora, sea cual 
fuere, para regirlej esas las que, como las del 
movimiento en el mundo físico, son el sencillo 
y fecundo principio de cuanto sucede en el 
moral. 

Y ese es el destino del hombre : sujeto por 
una parte á la acción de los elementos que en 
torno tiene, lo está también á mil inevitables 
males 5 y si en este fallo se ha manifestado severa 
la naturaleza, justa y aun indulgente bajo otro 
aspecto, no solo ha mitigado estos males con 
bienes de la misma especie, mas también ha 
dado al hombre la facultad de aumentar los unos 
y aligerar los otros, como si le dijera : ((Obra 
« flaca de mis manos, nada te debia, y te he dado 
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» la vida j el mundo donde te coloco no se hizo 
w para t í , y te concedo el uso de él-, le encon-
» trarás con mezcla de bienes y males : en tu 
« mano está el distinguirlos ^ en tu mano el 
» dirigir bien tus pasos por senderos donde se 
» hallan abrojos y rosas. Sé árbitro de tu suerte; 
» de tí propio fío tu destino. » Sí, el hombre 
es quien labra su buena ó mala ventura; él 
propio es él criador de sus infortunios y pros^ 
peridades; y si al contemplar tantos pesares que 
son el tósigo de su vida, lamenta con razón su 
imprudencia ó su flaqueza, considerando los 
principios donde empezó, y la elevación á que 
ha sabido ascender,, acaso tiene mayores motivos 
para complacerse con sus fuerzas y ufanarse con 
su inteligencia. 

CAPITULO V I . 

Estado primitivo del Hombre. 

HABIENDO sido formado el hombre desnudo 
de cuerpo y alma en su estado primitivo, se 
encontró arrojado á la aventura en la tierra 
confusa y silvestre : huérfano desamparado de 
la potencia no conocida que le había dado el 
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Ser, no vio junto á él criaturas bajadas del cielo 
para avisarle de necesidades debidas meramente 
á sus sentidos, ni para instruirle de obligaciones 
que únicamente de estas necesidades proceden. 
Semejante á los demás animales, privado de es-
periencia de lo pasado, de previsión de lo fu­
turo , vagaba por las selvas, guiado y regido por 
sus afectos naturales. E l dolor del bambre le 
incitó á buscar alimento y sustentar su vida ; la 
intemperie del cielo le enseñó á cubrir su cuerpo 
y á vestirse; el cebo de un vebemente deleite 
le persuadió á acercarse á otro ser semejante 
suyo, y á perpetuar su especie 

Despertándose asi sus facultades con las im­
presiones que de cada objeto recibia, se fué poco 
á poco desarrollando su inteligencia, y empezó 
á disiparse su supina ignorancia : con las nece­
sidades se suscitó su industria, con los riesgos 
se escitó su denuedo; aprendió á distinguir las 
plantas provecbosas y las nocivas, á lidiar con 
los elementos, á coger presas, á defender su 
vida; y asi se alivió su miseria. Fueron pues los 
móviles tan eficaces como sencillos que sacáron 
al bombre del silvestre y bárbaro estado en que 
le habia dejado la naturaleza, el amor de sí 
propio, la repugnancia al dolor, y el anhelo de 
gozar; y ahora que está llena su vida de deleites, 
que cada nuevo día le brinda con nuevos con-
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tentos, puede con razón decir ufano : « Yo soy 
» el criador de cuantos bienes tengo á la mano ; 
» yo soy el artífice de mi felicidad: habitación 
» segura, cómodos trages, sanos y abundantes 
» manjares, risueñas campiñas, fértiles colinas, 
» imperios populosos, todo es producción mia j 
» si por mí no fuera, abandonada al desorden esta 
» tierra, fuera un hediondo pantano, una im-
« penetrable maleza, ó un horroroso desierto. » 
[ Gloria eterna á t í , ó hombre criador! Tú has 
medido los celestes espacios, pesado la mole 
de los astros, alcanzado el rayo en las nubes, 
domado la mar y las borrascas, y sujetado á tu 
mandado los elementos todos. ¡ Ah ! ¿ como se 
conciertan con tan sublime vuelo tamaños des­
aciertos? 

C A P I T U L O V I L 

Principio de las Sociedades. 

VA GANDO los primeros hombres por las selvas 
y á orillas de los rios, persiguiendo las fieras y 
los peces, cercados de peligros, acosados del 
hambre, de los reptiles, de las fieras, conociendo 
su flaqueza individual, y movidos por la común 
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necesidad de vivir seguros, y por la recíproca 
conciencia de unos, propios males, unieron sus 
medios y fuerzas; y cuando se encontró uno en 
peligro, le ayudáron y socorrieron los otros; 
cuando le faltó al uno el alimento, le dió otro 
parte de su presa. Asi se asociáron los hombres 
para asegurar su existencia, aumentar sus facul­
tades, proteger sus gozos j y fué el amor de sí 
propio el fuindamento de la sociedad. 

Enseñados luego con las reiteradas pruebas de 
varios sucesos, con los afanes de una vida vaga­
bunda, con los males de la frecuente escasez de 
víveres, discurrieron el remedio, y dijeron: 
« ¿Por que gastamos la vida en buscar frutos des-
» parramados en una tierra avarienta?¿Por que 
» nos cansamos en perseguir presas que se nos 
» huyen por los rios y las selvas? ¿No es mejor 
» tener juntos á la mano los animales que nos 
w sirven de sustento? ¿Por que no tratamos de 
n multiplicarlos y defenderlos? Sus crias nos 
» darán el alimento, nos vestirá su vellón, y 
» viviremos esentos de la fatiga de hoy y de los 
» cuidados de mañana.» Ayudándose luego unos 
á otros, cogieron los hombres el suelto cabrito, 
la temerosa oveja; cautiváron el sufrido camello, 
el furioso toro, el impetuoso potro; y dándose el 
parabién de su industria descansáron con ánimo 
regocijado, y empezaron á disfrutar contentos 
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y serenidad, siendo el amor de si propio prin­
cipio de todo raciocinio, y móvil de todas las 
artes y todos los gozos. 

Cuando pudieron vivir los humanos en un 
ocio tranquilo, y comunicarse sus ideas, con-
templáron con reflexión curiosa la tierra, los 
cielos, y su propio ser; observaron el curso de 
las estaciones, la acción de los elementos, las 
calidades de los frutos y las plantas, aplicando 
su entendimientó á la multiplicación de sus 
gustos. Reparando en algunos paises, que conte-
nian ciertas semillas en un reducido volumen 
una sustancia sana, que con facilidad se trans­
portaba y se conservaba, imitaron el procedi­
miento de la naturaleza, cubriendo con tierra 
el arroz, la cebada y el trigo, que dieron frutos 
que colmáron sus esperanzas; y habiendo hallado 
el secreto de coger en un ceñido espacio, y sin 
salir de su casa, muchos víveres y abundantes 
provisiones, edificáron mansiones fijas, cons­
truyendo casas, aldeas y ciudades, y formáron 
pueblos y naciones : engendrando el amor de sí 
propio todos los desarrollos de la inteligencia y 
el poder. 

De suerte que con solo el auxilio de sus fa­
cultades ha sabido encumbrarse el hombre á la 
asombrosa alteza de su suerte actual : feliz, si 
observando con esmero la ley inherente á su 
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natnraleza, hubiera desempeñado puntualmente 
su único y verdadero fin. Mas su funesta impru­
dencia , ora desentendiéndose, ora escediendose 
de sus límites, le ha metido en un laberinto de 
desdichas y desaciertos j y el amor de sí propio, 
ya descarriado, ya ciego, se ha convertido en 
un manantial fecundo en calamidades. 

C A P I T U L O V I I I . 

Origen de los males de la Sociedad. 

EFECTIVAMENTE, apenas pudieron los hombres 
desarrollar sus facultades, cuando llevados del 
incentivo de los objetos que halagan los sentidos 
se entregáron á sus desenfrenados apetitos. No 
contentos con la medida de sensaciones gratas 
que habia la naturaleza hecho inseparables de 
sus verdaderas necesidades para interesarlos en 
su propia existencia; no contentos con los bienes 
que les proporcionaba la tierra, ó que debían á 
su industria, quisieron hacinar gustos, y codicia­
ron los que poseían sus semejantes : alzóse un 
hombre fuerte contra otro flaco para quitarle 
el fruto de su labor j invocó el flaco á otro flaco 
para resistir la violenciaj y dijeron los fuertes: 

c 
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((¿A que liemos de cansarnos los brazos en pro-
» ducir contentos que se hallan en manos de 
» los flacos? Unámonos, y robemoselosj ellos 
« trabajarán para nosotros, y gozaremos nos-
« otros sin trabajar. » Habiéndose asociado los 
fuertes para oprimir, y para resistirles los flacos j 
se persiguieron mutuamente los humanos 5 reinó 
en la tierra una funesta y universal discordia, 
en que revistiéndose las pasiones de mil distintas 
formas, no cesáron de dar origen á una no in­
terrumpida serie de calamidades. De esta suerte 
aquel mismo amor de si propio, que prudente y 
moderado era principio de perfección y feli­
cidad, desordenado y ciego, se convirtió en 
mortífera ponzoña 5 y la codicia, aborto y com­
pañera de la ignorancia, fueron las causas de 
cuantos males han asolado la tierra. 

Síj la ignorancia y la codicia son los dos 
manantiales de todas las miserias de la vida 
humana. Por ellas figurándose el hombre equi­
vocadas ideas de su felicidad, ha desconocido ó 
quebrantado las leyes de la naturaleza en sus 
relaciones con los objetos estemos, y en per­
juicio de su propia existencia ha pecado contra 
la moral individual 5 por ellas desechando de su 
pecho la compasión y de su razón la equidad, 
ha afligido, ha atormentado á su semejante, y 
lia violado la moral social. Por ignorancia y por 
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codicia? se ha armado hombre contra hombre, 
familia contra familia, tribu contra tr ibu, con­
virtiéndose el mundo en sangrienta escena de 
robos y discordia : por ignorancia y por codicia, 
una secreta guerra que fermenta en cada estado 
lia dividido al ciudadano de su conciudadano, 
y se ha compuesto una propia sociedad de 
opresores y oprimidos, de amos y esclavos : por 
las mismas pasiones, los caudillos de un pueblo, 
ora insolentes y osados, le han forjado grillos en 
su propio seno, y la avaricia de los satélites ha 
cimentado la prepotencia de los déspotas poli-
ticos : ora hipócritas y embusteros, han imagi­
nado fingidos poderes venidos del cielo, é im­
puesto un sacrilego yugo; y la crédula codicia 
ha fundado el despotismo religioso : por ellas en 
fin se han trastrocado las ideas de lo bueno y lo 
malo, lo justo y lo injusto, el vicio y la virtudj 
y se han descarriado las naciones en un labe­
rinto de calamidades y desaciertos. La codicia y 
la ignorancia humana : esos son los malévolos 
genios que han perdido la tierra 5 esos los de­
cretos del hado que han derribado los imperios; 
esos los celestiales anatemas que han derrocado 
esos muros antiguamente ilustres, convirtiendo 
el esplendor de una ciudad populosa en triste 
soledad y lamentables ruinas. Mas si todas las 
plagas que han atormentado al hopibre son hijas 
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de su propia naturaleza, en esta ha de hallar 
también su eficaz medicina; y en la naturaleza 
es donde la hemos de buscar. 

C A P I T U L O I X . 

On Igen de los Gobiernos j las Lejes. 

EFECTIVAMENTE fatigados en breve los hombres 
de los daños que mutuamente se hacían, suspi-
xáron por la paz, y dijeron, habiendo meditado 
en sus desventuras y las causas de ellas: « Con 
)) nuestras pasiones nos agraviamos unos á otros; 
» y queriendo cada uno ser dueño de todo, 
» resulta que nadie tiene nada: lo que roba uno 
» hoy, se lo quitan mañana; y asi redunda nues-
« tra codicia en nuestro propio daño. Establez-
» camos arbitros que sentencien nuestros pleitos 
» y pacifiquen nuestras rencillas. Guando ame-
» nace al flaco el fuerte, le enfrenará el arbitro r 
» y dispondrá de nuestras fuerzas para contener 
» la violencia; la vida y los bienes de cada par-
» ticular serán amparados y afianzados por la 
» comunidad, y todos disfrutaremos los dones 
« de la naturaleza. » 

Entonces se hicieron en el seno de las socie-
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dades pactos espresos ó tácitos, que fueron norma 
de las acciones de los particulares, medida de 
sus derechos, ley de sus mutuas relaciones; se 
nombráron algunos para zelar su cumplimiento, 
y les fió el pueblo la balanza para pesar los 
derechos, y la espada para castigar la violación 
de ellos. 

Formóse pues un equilibrio bien entendido 
de fuerzasy acciones individuales, de que resultó 
la seguridad común. Fueron reconocidos y aca­
tados en la tierra los nombres de equidad y 
justicia; pudo cada uno gozar en paz el fruto 
de su trabajo, y se abandonó á las inspiraciones 
de su propio instinto; despertada y avivada la 
actividad con la posesión ó la esperanza de 
gozar, salieron á luz todas las riquezas del arte 
y la naturaleza; cubriéronse de mieses las cam­
piñas, de ganados las dehesas, de frutas las 
colinas, de naves las mares, y fueron los mor­
tales opulentos y venturosos en la tierra. Asi 
remedió la cordura del hombre los desórdenes 
nacidos de su imprudencia, siendo esta propia 
cordura efecto de las leyes naturales de la orga­
nización de su ser. Por afianzar sus propios gozos 
respetó los ágenos, y el remedio específico de 
su codicia fué el amor ilustrado de sí mismo. 

Por tanto el amor de sí propio, e terno muelle 
de cada particular, fué la basa precisa de tocia 
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asociación; y dependió el destino de todo pueblo 
de la observancia de esta ley natural. Cuando 
las leyes facticias y de convención se lian diri­
gido á este fin y atinado al blanco, movido cada 
uno por un eficaz instinto lia esplayado todas sus 
facultades naturales; y ha resultado la pública 
felicidad de la mucliedumbre de felicidades 
individuales. Al contrario, cuando lian cortado 
las leyes los vuelos al hombre ácia su bienestar, 
privados los corazones de la actividad de sus 
muelles se han entorpecido en la inacción; y 
del entorpecimiento de los particulares ha re­
sultado la miseria pública, 

Y como el amor de sí propio, incauto y arre­
batado, naturalmente incita sin cesar al hombre 
contra su prójimo, propendiendo á disolver la 
sociedad, se ha cifrado el arte de la legislación 
y la virtud de los magistrados en sosegar las 
contiendas de las codicias, en mantener el equi­
librio de las fuerzas, y afianzar los derechos de 
cada uno; para que, en caso de colisión de una 
sociedad con otra, estén todos los miembros 
de ellas igualmente interesados en conservar y 
defender la cosa pública. 

Asi la causa eficaz del esplendor y prosperidad 
interior de los imperios fué la equidad de loa 
gobiernos y las leyes; y la medida de su respec^ 
tivo poder esterior el número de interesados, y 
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el grado de interés que en la cosa pública tenian. 
Pero como con la multiplicación de los hom­

bres se complicáron sus relaciones, fué mas 
arduo negocio el deslindar sus derechos; se ori-
gináron imprevistos sucesos del continuo roce 
de las pasiones; encontráronse viciosos, insufi­
cientes ó nulos los pactos j los legisladores unas 
veces equivocaron y otras disimuláron el objeto 
de las leyes 5 finalmente los magistrados, en vez 
de enfrenar la agena codicia, soltáron las riendas 
á la suya propia : todas estas causas engendráron 
desórdenes y disturbios en la sociedad 5 y nacidos 
de la codicia y la ignorancia el vicio de las leyes 
y la injusticia de los gobiernos, fueron los muelles 
de las desventuras de las naciones y la ruina de 
los estados. 

C A P I T U L O X. 

Causas generales de la prosperidad de los Estados 
antiguos. 

ESAS fueron, ó hombre que consultas la sabi­
duría , esas las causas de las revoluciones de esos 
estados antiguos cuyas ruinas estás mirando. Sea 
cual fuere el pais donde pare mi vista ó que se 
me presente á la idea, todos ofrecen á mi inte­
ligencia unos mismos principios de aumento ó 
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destrucción, de exaltación ó decadencia. En 
todas partes, cuando es poderoso un pueblo, 
cuando prospera un imperio, es cuando las leyes 
positivas están acordes con las leyes naturales, 
cuando afianza el gobierno á los hombres el 
libre uso de sus respectivas facultades, y segu­
ridad igual de sus personas y bienes. Al con­
trario , cuando se arruina ó se disuelve un im­
perio, es cuando son viciosas 6 imperfectas las 
leyes, ó cuando las quebranta un gobierno cor­
rompido. Si las leyes y los gobiernos cuerdos y 
justos á los principios se estragan luego, consiste 
en que es inherente la alternación del bien y el 
mal á la naturaleza del corazón del hombre, á 
la sucesión de sus apetitos, á los progresos de 
sus conocimientos, y cá la combinación de los 
sucesos y las circunstancias, como lo comprueba 
la historia. 

Cuando nacieron las sociedades, cuando to­
davía vivian en las selvas los hombres, sujetos 
todos á unas mismas necesidades y dotados de 
las mismas facultades, eran casi todos iguales en 
fuerza; y de esta igualdad resultáron muchas 
utilidades en la formación de las sociedades, 
hallándose en virtud de ella cada individuo in­
dependiente de otro cualquiera, sin que nadie 
fuera esclavo, ni le ocurriera á ninguno la idea 
de ser amo. 
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Bisoño el hombre no conocía ni esclavitud 
ni tiranía, y dotado de los medios bastantes para 
subsistir, no pensaba en servirse de los ágenos. 
Gomo nada debia, nada exigía 5 los derechos de 
su semejante los valuaba por los suyos, y se 
formaba ideas sanas de la justicia : no enten­
diendo el arte de gozar, solo lo necesario sabia 
producir, y dormia su codicia porque no habia 
nada superfino; o si se aventuraba á despertarse 
esta pasión, privado el hombre de las cosas ne­
cesarias la resistia con vigor, y se conservaba 
un justo equilibrio con sola la idea de esta resis­
tencia. Asi sin necesidad de pactos la igualdad 
primitiva mantenia la libertad personal y la 
posesión segura de los bienes, engendrando 
buenas costumbres y orden. Trabajaba cada uno 
de por sí y para sí j y ocupado el corazón humano 
no se dejaba arrastrar de culpados apetitos: 
gozaban los hombres pocos gustos, pero satis­
facían sus necesidades; y como benigna la natu­
raleza las hizo estas menores que sus fuerzas, 
en breve del trabajo de sus manos nació la abun­
dancia , y de la abundancia la población. Des­
envolviéronse las artes, aumentó la labranza, y 
llena la tierra de moradores se dividió en di­
versas familias. 

Complicándose entonces las relaciones hu­
manas, se hizo mas dificultoso mantener el 
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orden interno de las sociedades. Engendradas 
las riquezas de la industria y el tiempo, dieron 
nuevo incentivo á la codicia; y no pudiendo 
subsistir entre las familias la igualdad que tan 
fácil era entre los individuos, fué forzoso su­
plirla con un equilibrio facticio; fué forzoso 
nombrar cabezas, establecer leyes, las cuales 
motivadas por la codicia, en aquella primitiva 
inesperiencia, no pocas veces las empañó este 
propio vicio j puesto que contribuyeron muchas 
causas á mitigar el desorden, precisando á los 
gobiernos á ser justos. 

Efectivamente, poco vigorosos al principiólos 
estados temian á los enemigos estemos, é impor­
taba á los caudillos no oprimir á los inferiores; 
pues si se disminuia el interés que en su gobierno 
tenían los ciudadanos ^ se disminuían también 
los medios de resistencia, con lo cual facilitaban 
las invasiones de los estrangeros, y comprome-
tian su propia existencia por algunos gustos 
superfinos. Demás de que la índole de los pue­
blos repelía la tiranía interior. Habituados tanto 
tiempo los hombres á la independencia, tenían 
poquísimas necesidades, y no olvidaban un ins­
tante el conocimiento de sus propias fuerzas. 

Como eran chicos los estados, no era fácil 
dividir, á los ciudadanos para oprimirlos unos 
por otros 3 que se comunicaban á sus anchuras, 
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y eran tan manifiestos como sencillos sus in­
tereses, Y como eran todos propietarios y labra­
dores, ninguno necesitaba venderse, ni encon­
traba un déspota ministros que -asalariar. 

Asi cuando se suscitaban disensiones, era entre 
las familias, ó las facciones, agitándose en ellas 
intereses comunes de muchos. Sin duda eran 
mas violentos los disturbios, pero las discordias 
se serenaban por el temor de los estrangeros; y 
cuando se hacia opresor un partido, como estaba 
el pais abierto, y eran tan sencillas las costumbres 
que en todas partes encontraban iguales ventajas 
ios hombres, emigraba el partido oprimido, y 
trasladaba á otra parte su independencia. 

Gozaban por tanto los estados antiguos mu­
chos medios de prosperidad y poder. Como la 
felicidad de cada uno nacia de la constitución 
de su pais, se interesaba sobre manera en su 
conservación cada uno^ y cuando le acometía 
un estrangero, defendia sus tierras y sus propios 
hogares, y peleaba con el ardor de una causa 
personal, naciendo asi de la pasión de su propio 
bien la pasión del patriotismo. 

Como de toda acción ventajosa al público 
resultaba el aprecio y la gratitud de este, an­
helaba cada uno por servirle 5 y multiplicaba 
el amor propio los talentos y virtudes cúviles. 

Como contribuía cada ciudadano igualmente 
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con sus bienes y su persona , eran inagotables 
los ejércitos, y sacaban al campo las naciones 
una inmensa mole de soldados. 

Como era libre el terreno, fácil y segura su 
posesión, era cada uno propietario; y esta divi­
sión de propiedades mantenía sanas las cos­
tumbres, siendo imposible el lujo. 

Como labraba cada uno para sí propio, era 
mas activa la agricultura, mas abundantes los 
comestibles; y de la riqueza particular nacia la 
pública opulencia. 

Como con la abundancia de géneros era fácil 
subsistir, creció prontamente la población; y 
dentro de un breve término llegaron los estados 
al ápice de su grandeza. 

Como hubo mas producciones que consumo, 
nació la necesidad del comercio; y se hicieron 
permutas entre los pueblos, con que se aumentó 
su industria, aumentándose sus gustos. 

Finalmente, como en ciertas épocas algunos 
países con las ventajas de un buen gobierno 
reuniéron la de estar situados en parages de una 
circulación muy activa, fuéron florecientes es­
calas de comercio, y sillas de pujantes imperios. 
A orillas del Nilo y el Mediterráneo, del Tigris 
y el Eufrates, amontonadas las riquezas de la 
India y la Europa erigiéron sucesivamente cien 
espléndidas metrópolis. 
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Ricos ya los pueblos aplicaron sus medios 

superfluos á levantar monumentos de utilidad 
común y pública j y esa fué en cada estado la 
era de aquellos edificios de cuya magnificencia 
se pasma nuestra mente5 de los pozos de Tiro, 
los diques del Eufrates, los acueductos subter­
ráneos de la Media, las fortalezas del desierto, 
los arcaduces de Palmira, y tantos templos, y 
tantos pórticos. Inmensos pudieron ser estos 
edificios sin gravamen de las naciones, porque 
los erigió el concurso igual y común de las 
fuerzas de hombres libres y exaltados con la 
pasión de la pública felicidad. 

Asi prosperaron los antiguos estados, porque 
eran sus leyes conformes con las verdaderas 
leyes naturales, y porque gozando los hombres 
libertad y seguridad de personas y bienes, po-
dian esplayar todo el vuelo de sus facultades, y 
toda la energía del amor de sí propios. 

C A P I T U L O X I . 

Causas generales de las revoluciones j ruina de 
los Estados antiguos. 

HABÍA empero suscitado la codicia tina per­
petua y universal discordia entre los humanos. 
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que incitando continuamente los particulares y 
las sociedades á recíprocas invasiones, ocasionó 
una serie de revoluciones, j una no interrum­
pida agitación. 

En el silvestre y bárbaro estado de los hombres 
primitivos, los escitó esta osada y fiera codicia 
á robos, violencias y muertes; con lo que se 
retardáron mucho los adelantamientos de la 
civilización. 

Luego empezada ya la formación de las socie­
dades, se introdujo en las leyes y los gobiernos 
el fomes de las malas costumbres, estragando 
las instituciones y el fin de ellas, y estableciendo 
derechos facticios y arbitrarios que pervirtieron 
las ideas de moral y justicia de los pueblos. 

De esta suerte, si era uno mas fuerte que otro, 
esta desigualdad, efecto casual de la naturaleza, 
se reputó ley suya; y si pudiendo quitar la vida 
el fuerte al flaco, no le dio muerte, se arrogó 
en su persona un derecho de propiedad abusiva; 
y la esclavitud de los individuos allanó la senda 
de la esclavitud de los pueblos. 

Pudiendo la cabeza de la familia ejercer en 
ella una autoridad sin coto, no siguió en su 
conducta mas reglas que sus manías y antojos: 
dió y quitó sus bienes sin equidad ni justicia, 
y en el despotismo paternal se cimentó el des­
potismo político. 
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Fundadas las sociedades en estas basas, y 
creciendo las riquezas á fuerza de tiempo y 
trabajo, la codicia, tenida á raya por las leyes, 
fué mas artera sin ser menos activa. So capa de 
unión y paz civil, fomentó en el seno de cada 
estado una guerra intestina, en que divididos 
los ciudadanos en gremios opuestos de órdenes, 
clases y familias, sin cesar se afanáron en apro­
piarse, con la denominación de potestad sobe­
rana, la facultad de robarlo y esclavizarlo todo 
á gusto de sus pasiones : espíritu de invasión 
que disfrazándose con mil semblantes diversos, 
pero siempre movido en la misma dirección y 
por los mismos muelles, perpetuamente ba 
atormentado las naciones. 

Aquí oponiéndose al pacto social, ó quebran­
tando el que ya existia, ha hecho los moradores 
de un pais víctimas del furioso embate de todas 
sus disensiones 5 y disueltos los estados agitaron 
con nombre de anarquía las pasiones de todos 
sus miembros. 

Allí habiendo nombrado un pueblo amante 
de su libertad agentes para administrar, se alza­
ron estos con el poder de que eran meros cus­
todios, invirtiendo los caudales públicos en 
corromper las elecciones, en grangearse parti­
darios, y en dividir el pueblo. Con estos medios, 
de temporales que á los principios eran, se hicié-
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ron perpetuos; luego de electivos, hereditarios; 
y desasosegado el estado con las parcialidades 
de los ambiciosos, con las dádivas de los fac­
ciosos opulentos, con la venalidad de los pobres 
holgazanes, con las mentiras de los oradores, 
con el miedo de los buenos, con la osadía de 
los malos, padeció todos los inconvenientes de 
la democracia. 

Mas allá, siendo de igual fuerza los caudillos 
y rezelandose unos de otros, hicieron pactos 
impíos, inicuas asociaciones, distribuyéndose 
el poder, los cargos y las dignidades, atribuyén­
dose inmunidades y fueros, formando cuerpos 
aparte, clases distintas, y esclavizando de man­
común el pueblo; y con título de aristocracia, 
fué víctima el estado de las pasiones de los ricos 
y los magnates. 

En otra parte, encaminándose al mismo fin 
por otros medios, abusáron de la credulidad de 
los ignorantes unos impostores sagrados. En la 
oscuridad de los santuarios, tras el velo de los 
altares, fingieron que obraban y hablaban los 
Dioses, dictáron oráculos, aparentáron milagros, 
prescribieron sacrificios, impusie'ron ofrendas, 
mandáron fundaciones; y fueron atormentados 
los pueblos por las pasiones del sacerdocio, con 
título de religión y teocracia. 

Gansada alguna vez una nación de sus desór-
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denes ó sus tiranos, por disminuir la suma de 
sus males, se sujetó á un dueño solo. Pero si ella 
limitó el poder de su Principe, este solo pensó 
en aumentarle; si ella no le puso coto, abusó él 
del depósito que se le fiaba; y con nombre de 
monarquia atormentaron á los estados las pa­
siones de los Reyes y los Principes. 

Valiéndose entónces los facciosos del disgusto 
universal, sedujeron al pueblo con la esperanza 
de mejor dueño; no escaseáron dádivas ni pro­
mesas, y derribáron al déspota para sustituirse 
á él. Las contiendas por la sucesión ó la división 
del trono hiciéron padecer al pueblo los des­
órdenes y estragos de las guerras civiles. 

Finalmente el mas sagaz ó el mas venturoso 
de estos competidores fué vencedor, y reasumió 
todo el poder, avasallando por un estraño 
fenómeno un bombre solo á millones de sus 
semejantes contra su voluntad y sin su consen­
timiento; y la tiranía fué también bija de la 
codicia. Efectivamente, contemplando el ambi­
cioso el espíritu de egoísmo que continuamente 
divide á los humanos, le atizó con maña : hala­
gando la vanidad de este, escitando la envidia 
de aquel, contentando la avaricia, encendiendo 
la saña del otro, y exasperando las pasiones de 
todos; y contraponiendo intereses á intereses, 
preocupaciones á preocupaciones, sembró ren-

D 
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cillas y enemistades, prometió al pobre los 
bienes del rico, al rico la libertad del pobre? 
opuso un individuo á otro, una clase á otra 5 y 
poniendo'á todos los ciudadanos en discordia y 
soledad, cifró su fuerza en la flaqueza de ellos, 
y los ató á una coyunda de opinión, cuyos ñudos 
estrecharon ellos mismos. Con el ejército re­
caudó tributos j con los tributos pagó el ejercitoj 
con la distribución de riquezas y cargos enca­
denó el pueblo entero con grillos de diamante, 
y cayeron los estados en la lenta consunción del 
despotismo. 

Variando asi su acción un mismo muelle, y 
revistiéndose de distintas formas, fué perpetua 
polilla de la consistencia de los estados, y de 
un perdurable giro de pasiones nació uno eterno 
de vicisitudes. 

Dos efectos principales igualmente funestos 
procedieron de este espíritu constante de usur­
pación y egoismo: el uno, dividiendo sin cesar 
las sociedades en menudísimas fracciones, pro­
dujo su flaqueza, y facilitó su disolución; el 
otro, encaminándose sin cesar á concentrar el 
poder en una mano sola, fué causa de una 
sucesiva conquista de sociedades y pueblos, no 
menos funesta para la tranquilidad que para la 
existencia de todos ellos. 

Y efectivamente, asi como en un estado había 
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sido aLsorvida la nación por un partido, luego 
el partido por una familia, y la familia por un 
individuo; asi también hubo de un estado á otro 
un movimiento de absorción, que produjo en 
grande en el orden político todos los males par­
ticulares del civil. Sujetó una ciudad á otra, la 
esclavizó, y se formó asi una provincia : esta 
avasalló otra provincia, y se formó un reino; el 
cual habiendo conquistado otro, nacieron im­
perios de agigantada magnitud; y én vez de 
aumentarse con esta aglomeración la fuerza 
interna de los estados á proporción de su molê  
se disminuyó al contrario; en vez de ser mas 
feliz la suerte de los pueblos, se tornó mas 
miserable y mas triste cada dia, por motivos 
que eran derivados de la misma naturaleza de 
cosas. 

Como al paso que adquirían mas estension 
los estados, se hacia mas ardua y complicada su 
administración , fué forzoso dar mas vigor al 
poder para poner en movimiento tan vastas 
moles, y no hubo proporción entre las obliga-
ciones de los Soberanos y sus facultades. 

Como conocieron los déspotas su propia fla­
queza, temieron todo cuanto aumentaba la 
fuerza de las naciones, y pusieron todos sus 
conatos en disminuirla. 

Gomo divididas las naciones con las preocu-
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paciones de su ignorancia ó de sus encarnizadas 
enemistades, favorecieron la iniquidad de los 
gobiernos; siendo todas ellas sus satélites, agra-
váron su propia esclavitud. 

Gomo se habia roto la balanza entre los esta­
dos , oprimieron los mas fuertes á los mas flacos. 

Como finalmente á proporción que se concen­
tráronlos estados, fueron privados los pueblos de 
sus leyes, sus estilos, y sus gobiernos peculiares, 
poco á póco se fué perdiendo aquel espíritu de 
personalidad en que consistia su energía. 

Mirando los déspotas como fincas suyas los 
imperios, y como sus esclavos á los pueblos, se 
abandonáron á las rapiñas y desórdenes, hijos de 
la mas arbitraria autoridad. Invirtiéronse todas 
las fuerzas y caudales de las naciones en utilidad 
de algunos particulares, en antojos individuales j 
aburridos los Reyes de su misma pompa, imagi-
náron estravagantes y depravados pasatiempos, 
plantando jardines encima de almenas, subiendo 
rios á lo alto de montes j coirvirtiéron feraces 
campiñas en cotos de fieras; formaron lagos en 
parages secos; en los lagô  colocáron escarpadas 
rocas; construyéron alcázares de mármoles y 
pórfidos; fuéron sus muebles de oro y diamantes; 
estériles faenas ocuparon iiúllones de brazos; y 
el lujo de los Monarcas, imitado por sus sátrapas 
y palaciegos, y descendiendo de uno en otro 
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escalón hasta las clases ínfimas, fué perenne 
fuente de universal corrupción y miseria. 

Para tan insaciable ansia de gozar no bastando 
los ordinarios tributos, se auraentáron estos, y 
desmayó el labrador viendo crecer su afán sin 
premio; y privado de sus grangerías el comer­
ciante, se desalentó su industria j y condenada 
la muchedumbre á perdurable pobreza, ciñó su 
trabajo á lo mas preciso, y cesó toda la actividad 
productiva. 

Recargadas las tierras, fué gravosa su posesión 5 
abandonó sus fincas el propietario humilde, ó 
se las vendió al rico : concentráronse los bienes 
en poquísimas manos; y favorecida esta acumu­
lación por todas las instituciones y leyes, vinié-
ron á componerse las naciones de un puñado de 
holgazanes opulentos, y una muchedumbre de 
infelices jornaleros. Se envileció el mísero pue­
blo; se estragáron los magnates arrogantes; y 
disminuido el número de los que tenían ínteres 
en la conservación del estado, se hicieron mas 
precarias su existencia y su fuerza; y como por 
otra parte no había objeto ninguno de emula­
ción , ni aliciente para la instrucción, cayeron 
todos en la mas supina ignorancia. 

Era secreta y misteriosa la administración, y 
no había por tanto medio ninguno de mejorarla 
ó reformarla ; y rigiendo los caudillos á los 
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pueblos por fraude y violencia, los consideráron 
como una facción de enemigos públicos, sin que 
subsistiese armonía ninguna entre los regidos y 
los regentes. 

Enervadas con todos estos vicios las naciones 
opulentas del A.sia, resultó que los errantes y 
pobres pueblos de los desiertos y montes comar­
canos codiciaron los deleites de los fecundos 
llanos; y embistiendo, movidos de su común 
codicia, con los pueblos cultos, derribaron los 
tronos de los déspotas, siendo fáciles y prontas 
las revoluciones, porque la política de los tiranos 
liabia afeminado á sus vasallos, arrasado las plazas 
fuertes, destruido á los guerreros; y porque 
abrumados los pueblos no se interesaban en su 
defensa, ni tenían valor sus estipendiarías mi" 
licias. 

Reducidas á la esclavitud naciones enteras por 
aduares de bárbaros, y compuestos los imperios 
de un pueblo conquistador y otro conquistado, 
reunieron en su seno dos clases opuestas y ene­
migas por naturaleza. Disolviéronse todos los 
principios sociales : no hubo interés común ni 
espíritu público; establecióse una distinción de 
castas y familias, qne redujo á regular sistema 
Ja perpetuidad del desórden; y según la sangre 
que á cada uno habia dado el ser; nació siervo 
ó tirano, cosa ó persona. 
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Como eran en mas corto número que los opri­
midos los opresores, para mantener el mentido 
equilibrio fué forzoso perfeccionar la ciencia de 
la opresión j y se redujo el arte de gobernar al 
de sujetar el mayor número al menor. Para 
conseguir obediencia tan opuesta al instinto, 
fué preciso establecer los mas rigorosos castigos j 
y con la inhumanidad de las leyes se tornáron 
atroces las costumbres. La distinción de per­
sonas estableció en el estado dos códigos, dos 
justicias, y dos fueros j y puesto el pueblo entre 
ios deseos de su corazón y los juramentos de su 
boca, se encontró con dos conciencias contra­
rias , sin que hubiese en su entendimiento basa 
donde asentar las ideas de justicia y de injusticia. 

Con semejante régimen cayó en los pueblos 
la desesperación y el desaliento j y agregándose 
con las calamidades que los erabatian los acasos 
naturales, perdido el seso con tantas plagas, se 
las atribuyéron á superiores y escondidas po­
tencias j y como habia tiranos en la tierra, tam­
bién se los fingiéron en el cielo, agravando así 
la superstición las miserias de las naciones. 

Naciéron entónces funestas doctrinas, misan­
trópicos y atrabiliarios sistemas de religión, que 
íiguráron Dioses tan malos y tan envidiosos como 
los déspotas. Para desenojarlos, les ofreció el 
hombre el sacrificio de todos sus gustos: se im-
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puso privaciones, y quebrantó las leyes natu­
rales. Teniendo por pecados los contentos, y 
por penitencias los tormentos, pretendió amar 
el dolor, renunciar del amor de sí propio; per­
siguió sus sentidos, aborreció su vida; y una 
antisocial y abnegativa moral trajo á las naciones 
al parasismo de la muerte. 

Pero habiendo próvida la naturaleza infim-
dido en los pechos humanos una inagotable 
esperanza, y viendo ellos frustrados sus deseos 
en la tierra, los trasplantaron á otro mundo: 
iina halagüeña ilusión les fingió otra patria, 
albergue donde lejos de los tiranos recuperarian 
sus derechos naturales; y resultáron de aquí 
nuevos desórdenes. Prendado el hombre de un 
mundo imaginario, se desentendió del natural, 
y trocó la realidad por quiméricas esperanzas. 
Parecióle la vida una laboriosa peregrinación, 
un pesado ensueño; su cuerpo, una cárcel que 
estorbaba su felicidad; y la tierra, un valle de 
lágrimas y un destierro, que no se dignó cul­
tivar. Establecióse entónces la ociosidad sagrada 
en el orbe político; abandonáronse los campos, 
quedáron eriales las tierras, despobláronse los 
imperios, arruináronse los monumentos; y por 
todas partes reuniendo sus pendones la igno­
rancia, la superstición y el fanatismo, se mul­
tiplicaron ruinas y estragos. 
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Acosados asi de sus propias pasiones los hu­
manos, ó en montón ó separadamente, siempre 
incautos y codiciosos, de esclavos pasándose á 
tiranos, de la arrogancia al avillanamiento, de 
la temeridad al desaliento, han sido perpetuos 
artífices de sus propias desventuras. 

Por tan naturales y sencillos muelles fué 
regido el destino de los antiguos estados; por 
esa serie de causas y efectos conexos y consi­
guientes, se levantáron 6 cayeron, según que 
observáron ó quebrantáron las leyes físicas del 
corazón humano : tan instructivos documentos 
nos han repetido en el sucesivo curso de sus 
Vicisitudes cien diferentes pueblos, cien im­
perios alternativamente humillados, pujantes, 
conquistados, ó derribados ¡Y ningún fruto 
han sacado de estas lecciones las generaciones 
que se han sucedido, y en la era presente vemos 
reiterados los desórdenes de los pasados tiempos, 
y han seguido los caudillos de las naciones pi­
sando los senderos de la mentira y la tiranía, y 
descarriándose los pueblos en las sombras de la 
superstición y la ignorancia ! 

Sea en buen hora, añadió pensativo el Genio: 
pues las generaciones vivientes se desentienden 
de la esperiencia de las pasadas; pues no han 
escarmentado con los jarros de los antepasados 
sus descendientes, reprodúzcanse los antiguos 
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ejemplos ^ vea la tierra repetirse las graves es­
cenas de los j a olvidados siglos j túrbense con 
nuevas revoluciones los pueblos y los imperios; 
caigan otra vez por tierra poderosos tronos; y 
acuerden tremendas catástrofes á los mortales, 
que nunca han de violar impunemente las leyes 
de la naturaleza, los preceptos de la verdad j 
la sabiduría. 

C A P I T U L O X I I . 

Lecciones de los pasados siglosj reiteradas en lo* 
siglos presentes* 

D i JO asi el Genio : yo persuadido de su con­
siguiente y bien seguido razonamiento, emba-
tido de una muchedumbre de ideas, que, puesto 
que contrarias á mi modo habitual de pensar, 
cautivaban mi entendimiento, quedé absorto en 
profundo silencio. Melancólico y pensativo tenia 
clavados los ojos en el Asia, cuando á deshora 
llamáron mi atención unos torbellinos de humo 
y llamas, que ácia el norte, á orillas del mar 
Negro, y en los campos de la Crimea se levan-
táron. Salian al parecer de todos los ángulos de 
la península 5 y luego desembocandopor el istmo 
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en el continente, corrían como impelidos por 
un viento de poniente, siguiendo el cenagoso 
lago de Azof, y se estendian por los verdes llanos 
del Cuban. Contemplando mas atentamente el 
progreso de los torbellinos, noté que los prece­
dían ó seguían bandadas de seres movibles, que 
se agitaban con presteza, á guisa de hormigas 
ó langostas desasosegadas por los pasos de un 
caminante : á veces parecía que se acercaban 
unas bandadas á otras, y después del encuentro 
se quedaban inmóviles muchos de aquellos seres. 
Suspenso con el espectáculo, me afanaba por 
distinguir los objetos, cuando me dijo el Genio : 
¿Ves esos fuegos que andan por la tierra, y sabes 
cuales son sus causas y efectos? — Genio, le 
respondí, veo como unas colunas de humo y 
fuego, y unos como insectos que las acompañan; 
pero á tanta distancia que apenas distingo la 
mole de las ciudades y los monumentos, ¿como 
he de reconocer criaturas tan pequeñas ? solo sí 
me parece que esos insectos figuran batallas, 
porque van y vienen, se encuentran y se per­
siguen. — No las figuran, dijo el Genio, que las 
Terifican. — ¿Pues quien son, repliqué, esos 
animalillos locos que así se destruyen ? ¿ tan 
distante les parece la muerte á ellos que no 
viven mas que un dia?.... Tocando entonces el 
Genio mis ojos y mis oidos : F'éj me dijo,^ 
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oye. Poniendo yo luego la vista en los propios 
objetos : ¡Ah malhadados, esclamé, lleno de 
pesar j esas colunas de fuego, esos insectos, son 
los hombres, son los estragos de la guerra! De 
las ciudades, de las aldeas se levantan esos tor­
rentes de llamas. Ya veo los ginetes que las en­
cienden, y que inundan los campos, desnudos 
los alfanges- de ellos van huyendo desoladas 
catervas de niños, mugeres y ancianos : otros 
ginetes miro, que la lanza al hombro los acom­
pañan y los guian. Sus caballos llevados del ca­
bestro, sus kalpakSj su guedeja de pelo, me 
muestran que son Tártaros; sin duda los que los 
persiguen, llevando en la cabeza un sombrero 
triangular y uniformes verdes, son Moscovitas. 
Bien lo veo, acaba de encenderse la guerra entre 
el imperio de los Czares y el de los Sultanes. — 
Todavía no, me respondió el Genio; eso no es 
mas que los preliminares. Los Tártaros han sido 
y serian todavía vecinos enfadosos, y los echan 
de su casa: su pais conviene á los Czares, j se 
le toman; y como anuncio de otra revolución, 
se derriba el solio de los Guerais. — Y efecti­
vamente vi tremolar los estandartes rusos en la 
Crimea, y en breve se erigieron sus banderas á 
orillas del Ponto Euxino. 

Conmovióse en tanto al clamor de los fugi­
tivos Tártaros el imperio de los Musulmanes: 
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« Nuestros hermanos van desterrados, gritaban 
» los hijos de Mahoma : el pueblo del Profeta 
» está agraciado, y los infieles se hacen dueños 
» de una tierra sagrada, profanando los san-
» tuarios del islamismo. Ciñamos las armas, y 
» peleemos en desagravio de la gloria de Dios y 
» de nuestra propia causa. » 

Empezó entonces un general movimiento de 
guerra en ámbos imperios. Por todas partes se 
reunian gente armada, víveres y municiones, 
haciéndose alarde de todo el aparato de la 
muerte5 y en ámbas naciones, hinchendose los 
templos de un inmenso gentío, me presentaban 
una escena que llamó toda mi atención. Aquí 
juntos los Musulmanes en sus mezquitas, des­
pués de lavarse pies y manos, cortarse las uñas, 
y peinarse la barba, tendiendo alfombras en el 
suelo, y volviéndose al mediodía, ya esten­
didos, ya cruzados los brazos, se hincaban de 
rodillas, se postraban, y clamaban, acordándose 
de sus derrotas en la última guerra : Dios cle­
mente, Dios misericordioso, ¿has desamparado 
á tu pueblo fiel ? Tú que prometiste al Profeta 
el imperio de las naciones, y glorificaste la reli­
gión con tantos triunfos, ¿como entregas á los 
verdaderos creyentes en manos de los infieles ? 
Y decían al pueblo los Imanes y los Santones : 
« Ese es castigo • de vuestros pecados. Goméis 
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» tocino, bebéis vino, tocáis cosas inmundas? 
» y os castiga Dios. Haced penitencia, purificaos, 
» decid la profesión de la f é* , ayunad desde que 
)) raye eldia hasta que anochezca, dad el diezn.o 
» de vuestros bienes á las mezquitas, id en pe-
» regrinacion á la Meca, y os dará Dios victoria.» 
Alentada con esto la gente clamaba á gritos, 
diciendo enfurecida : No hay mas Dios que Dios, 
y Mahoma es su Profeta : malditos sean los incré­
dulos. Otórganos, Dios de bondad, que ester­
minemos á los Cristianos, pues peleamos por tu 
gloria, y nuestra muerte es nn martirio meri­
torio. — Entonces ofreciendo víctimas, se dis= 
pusieron pura la guerra. 

En otra parte clamaban los Rusos de rodillas : 
(( Demos gracias á Dios, y celebremos su poder j 
» que él dio fuerza á nuestro brazo para domar 
» á sus enemigos. Escucha, ó Dios benéfico, 
» nuestras preces; y por darte gloria, no come-
» rémos en tres días ni carne ni huevos. Conce-
» denos que esterminemos á esos impíos Maho-
» metanos, y destruyamos su imperio; y te 
» daremos el diezmo de los despojos, y te erigi-
» remos nuevos templos. » Y los sacerdotes lle­
nando las iglesias de una niebla de denso humo, 
decían al pueblo : « Oramos por vosotros, y son 

* N o h a y mas Dios que D i o s , y M-ahoma es su Profeta. 
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« aceptas á Dios núes tras oraciones, y él bendice 
» vuestras armas. Seguid ayunando y peleando ; 
» reveladnos vuestras culpas ocultas, dad vues-
» tros bienes á la iglesia; y os absolveremos de 
M vuestros pecados, y moriréis en estado de 
» gracia. » Y rociaban con agua la gente, repar­
tiendo huesecillos de muertos para que sirvie­
ran de talismanes y preservativos j y la gente 
solo guerra y lides alentaba. 

Pasmado con tan opuesta escena de unas 
mismas pasiones, y lleno de desconsuelo por sus 
tristes consecuencias, contemplaba cuan difícil 
era que concertase el árbitro común tan con­
trarias solicitudes, cuando arrebatado el Genio 
del fervor de su enojo, esclamó con energía: 
¿Que acentos de locos suenan en mis oidos?¿que 
ciego y perverso delirio perturba los ánimos de 
las naciones? Repele, ó Cielo, sus homicidas 
preces, sus impías acciones de gracias. ¡O locos 
mortales, que asi veneráis la Divinidad! decid­
me : ¿ como ha de ser acepta al que llamáis padre 
común la propiciación de sus hijos que se ase­
sinan? ¿Verá sin indignación, ó vencedores? 
humear vuestro brazo con la sangre que él crió ? 
¿Y que esperáis, vosotros los vencidos, de esos 
vanos sollozos? ¿Tiene Dios la inconstancia de 
un mortal, ó son mudables sus decretos? ¿Se 
mueve, como vosotros, por venganza ó <?ompa-
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sion, por saña ó arrepentimiento? ¡Cuan bajas 
ideas tenéis del mas sublime de los seres ! Según 
vosotros, parece que raro y antojadizo Dios se 
enoja ó se apiada como el hombre j que ya quiere 
y ya aborrece j que ora riñe, ora halaga 3 que, 
perverso ó flaco, guarda rencor 5 aleve y contra­
dictorio, pone lazos para que caigamos en ellos j 
castiga el mal que consiente 5 prevee las mal­
dades y no las estorba; j uez parcial, le corrompen 
las dádivas j imprudente déspota, dicta leyes que 
revoca luego; feroz tirano, quita y da sin motivo 
su gracia, y solo á poder de humillaciones se 
ablanda Ahora si que está patente la impos­
tura humana. Viendo como pintáis la Divinidad, 
he dicho : iYo^ no formó Dios el hombre á imagen 
sitya; el hombre sí que figuró á Dios á su seme­
janza j dándole su alma , fingiéndose en él los 
apetitos suyos, atribuyéndole sus propias opi­
niones. Guando en tan estravagante confusión 
se ha encontrado en contradicción con sus 
mismos principios, afectando hipócrita humil­
dad, ha calificado de impotente su razón, nom­
brando misterios divinos los desatinos de su en­
tendimiento. 

Dice: Dios es inmutable, y le ruega en sus 
oraciones que mude. Dice que es incompren­
sible, y le interpreta continuamente. 

Se han visto en la tierra impostores que se 
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han intitulado confidentes de Dios, y alzándose 
con el magisterio de los pueblos, les han ahierto 
sendas de iniquidad y mentira, atribuj^endo 
mérito a ridiculas ó indiferentes ceremonias, 
calificando de virtud esta ó aquella postura del 
cuerpo, la pronunciación de ciertas palabras, 
la articulación de ciertas voces, con virtiendo 
en delito el comer estos manjares, el beber 
aquellos licores tales y tales dias. E l Judío se 
caeria muerto ántes que trabajar el sábado; el 
Persa se dejaria matar primero que soplar la 
lumbre con la boca j el Indio mira como la suma 
perfección estregarse con estiércol de vaca, y 
pronunciar misteriosamente yjúm; el Miisulman^ 
se cree libre de todo reato de culpa, cuando se 
ha lavado la cabeza y los brazos, y disputa con 
el alfange desnudo sobre si se ha de empezar el 
lavatorio por el codo, ó por las puntas de los 
dedos 3 el Cristiano se tiene por condenado si 
come carne en vez de pescado ó legumbres. 
¡ O sublimes y celestiales doctrinas! ¡ ó perfecta 
moral, digna del martirio y el apostolado! Atra­
vesemos los mares para enseñar tan portentosas 
leyes á las naciones salvages, á los pueblos re­
motos; digámosles : ¿Hasta cuando, bijos de la 
naturaleza, pisaréis los senderos de la ignoran­
cia ?¿ Hasta cuando seréis sordos á los verdaderos 
preceptos de la moral y la religión? Venid á 

E 
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escuchar las lecciones de los pueblos doctos y 
píos que Yiven en países civilizados j y ellos os 
dirán que para ser grato á Dios, es indispensable 
en ciertos meses del año morirse de hambre y 
de sed; que es lícito verter la sangre del prójimo 
en purificándose con una profesión de fé y un 
Laño ritual j quitarle lo que tiene, y quedar 
absuelto en repartiéndolo con ciertos individuos 
que hacen voto de comerse lo ageno. 

Supremo y oculto poder del universo, miste­
rioso motor de la naturaleza, alma universal de 
los seres, tú que con tantos y tan varios nombres 
ignoran y adoran los mortales j Ser infinito, in­
comprensible 5 Dios, que en la inmensidad de 
los cielos diriges el camino de los mundos, y 
pueblas los abismos del espacio con millones de 
vastísimos soles, di: ¿ que son delante de tí esos 
insectos humanos, que ya pierdo yo de vista en 
la tierra? Cuando te ocupas en guiar los astros 
en sus órbitas, ¿ que son ante tí los gusanos que 
en el polvo se agitan? ¿Se cura tu inmensidad 
de sus distinciones de sectas y partidos?;Que te 
importan las sutilezas en que se afana su locura ? 

Y vosotros, crédulos mortales, demostradme 
la eficacia de vuestros ritos. ¿En tantos siglos 
como ha que los seguís ó los alteráis, han cam­
biado con esas recetas las leyes de la naturaleza ? 
¿Es mas luciente el sol ? ¿ Ha variado el curso 
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de las estaciones? ¿Son mas fértiles las tierras, 
mas venturosos los pueblos? Si es bueno Dios, 
¿ como se complace en vuestras penitencias ? Si 
es infinito, ¿ como puede vuestra adoración au­
mentar su gloria? Si todo lo han predetermi­
nado sus juicios, ¿como los pueden mudar vues­
tras preces? Responded, humanos locos. 

Vencedores, que decis que servis á Dios, 
l necesita él de vuestro ministerio ? Si quiere 
castigar, ¿no le obedecen los terremotos, los 
volcanes y el rayo? ¿No sabe enmendar el Dios 
clemente sin esterminar á los que yerran ? 

Y vosotros. Musulmanes, si os castiga Dios 
porque habéis quebrantado los cinco preceptos, 
¿ por que exalta á los Francos que se burlan de 
ellos? Si rige la tierra por el Coran, ¿por que 
ley juzgó, ántes del Profeta, á las naciones, á 
tantos pueblos que bebían vino, comian tocino, 
no peregrinaban á la Meca, y á quienes concedió 
que formaran pujantes imperios? ¿Como juzgó 
á los Sábeos de Ninive y Babilonia, al Persa, 
adorador del fuego, al Griego, al Romano idÓ4 
latras, á los antiguos reinos del Nilo, y á vuestros 
mismos antepasados los Arabes y los Tártaros ? 
¿Y como juzga todavía á tantas naciones que ó 
no saben vuestro culto ó no le admiten , las 
numerosas castas de Indios, el vasto imperio de 
los Chinos, las negras tribus del Africa, loi 
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isleños del Océano Pacífico, y los aduares de las 
Amé ricas ? 

Mortales ignorantes y presumidos, que os 
alzáis solos con el dominio de la tierra : si jun­
tara Dios todas las generaciones presentes y 
pasadas, ¿en tan vasto océano que fueran esas 
sectas, que se precian de universales, de Musul­
manes y Cristianos? ¿Que juicios serian los de 
su igual y común justicia en la universalidad 
real de los hombres? Aquí sí que se descarria 
vuestra razón en incoherentes sistemas; aquí sí 
que luce con evidencia la verdad; aquí sí que 
se manifiestan las sencillas y poderosas leyes de 
la razón y la naturaleza : leyes de un motor 
general y común; de un Dios imparcial y justo, 
que para enviar la lluvia á un pais no indaga 
quien es su Profeta; que hace á su sol alumbrar 
todas las castas de hombres, asi blancos como 
negros, Judíos como Musulmanes, Cristianos 
como Paganos; que hace que prosperen los sem­
brados donde los cultivan laboriosos brazos; que 
se multipliquen todas las naciones donde reinan 
industria y orden; que sea feliz todo imperio 
que se rige por la justicia, cuyas leyes sujetan 
al poderoso amparando al pobre, donde vive 
seíiuro el flaco; finalmente donde disfruta cada 
nno los derechos que debe á la naturaleza y 
á im contrato fundado en la equidad. 
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Por estos principios se juzga de los pueblos: 

esa es la verdadera religión que rige la suerte de 
los imperios; esa, Otomanos, la que no lia ce­
sado de determinar vuestro propio destino. Gon-
sidtad á vuestros antepasados j preguntadles de 
que modo creció su fortuna, cuando idólatras, 
pobres y en corto número salieron de los páramos 
de Tartaria á acarrípar en estos fértiles países; 
ellos os dirán si vencieron á los Griegos y á los 
Arabes con ayuda del islamismo, que entonces 
no liabian oido mentar, ó cón su denuedo, su 
prudencia, su moderación, su espíritu de unión, 
verdaderas potencias del estado social. E l Sultán 
en persona administraba entónces la justicia, y 
mantenía la disciplina; era castigado el juez 
prevaricador, el gobernador que cedía al cohe-
cbo : preservado el labrador de los robos del ge-
nízaro, prosperaban los campos, estaban seguros 
los caminos reales, y resultaba del comercio la 
abundancia. Erais si ladrones coligados, pero 
justos para con vosotros mismos : avasallabais á 
los pueblos, mas no los oprimíais; y maltratados 
estos por sus Príncipes, querían mas bien ser 
tributarios vuestros. ¿Que me importcij decía el 
Cristiano, que adore mi amo las imágenesj ó que 
las haga pedazos ¿ con tal que sea justo conmigo ? 
El Dios del cielo juzgará su doctrina. Erais sobrios 
y endurecidos á las faenas, y vuestros enemigos 
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enervados y cobardes : hábiles en el arte de las 
batallas, y vuestros enemigos se habían olvidado 
de los principios de esta ciencia : eran peritos 
vuestros caudillos, aguerridos y dóciles vuestros 
soldados : su ardor marcial se avivaba con el 
saqueo, se premiaba el valor, y se castigaban la 
indisciplina y la cobardía j todos los muelles del 
pecho humano estaban en movimiento. Asi ven­
cisteis cien naciones, y con una muchedumbre 
de reinos domados fundasteis un imperio in­
menso. ' 

Vuestras costumbres han variado, y los reveses 
que sufrís son también efecto de las leyes de 
naturaleza. Devorados ya vuestros enemigos, y 
todavía enardecida vuestra codicia, ha ejercido 
su reacción en su propio foco 3 y concentrándose 
en vuestro seno, á vosotros mismos os ha devo­
rado. Después de enriquecidos, os ha enemistado 
el repartimiento y la posesión de los despojos j 
y se ha introducido el desorden en todas las 
clases de la sociedad. Envanecido el Sultán con 
su poder, se ha desentendido de las obligaciones 
de su dignidad - y se han manifestado los vicios 
todos del mando arbitrario. No hallando impe­
dimento ninguno á sus gustos, ha sido un ente 
depravado5 flaco y arrogante, ha repelido al 
pueblo, y ni ha escuchado su voz ni sus deseos. 
Ignorante y adulado siempre, no se ha curado 
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de su instrucción ni del estudio, y ha sido un 
hombre incapaz : sin aplicación á los negocios, 
se los ha fiado á mercenarios, y los mercenarios 
le han engañado, estimulando y atizando sus 
pasiones por contentar las de ellos propios. 
Tanto han aumentado sus necesidades, que todo 
lo ha consumido su enorme lujo 5 no bastándole 
la mesa frugal, los modestos trages, la humilde 
mansión de sus mayores. Para que esplayara su 
pompa, se han apurado mares y tierras; del polo 
se han traido las mas preciosas pieles, del ecua­
dor las telas mas costosas; en un plato se ha 
tragado los tributos de una ciudad; y en una 
comida los réditos de una provincia'. En torno 
de sí tiene un ejército de mugeres, eunucos y 
satélites. Le han dicho que era la liberalidad 
prenda real, y ha entregado á sus aduladores la 
magnificencia y los tesoros de los pueblos : los 
esclavos han querido imitar á su amo en poseer 
soberbios palacios, esquisitos muebles, alfom­
bras labradas á toda costa, vasos de plata y oro 
para los ministerios mas viles; y el serrallo se 
ha tragado todas las riquezas del imperio. 

Para sufragar á tan desenfrenado lujo, han 
vendido su crédito los esclavos y las mugeres, 
y con la venalidad se ha introducido una depra­
vación general. Las mugeres y los esclavos han 
vendido el valimiento supremo al Visir, y este 
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ha vendido el imperio j han vendido la ley al 
Cadí, j este ha vendido la justicia j han vendido 
el altar al Sacerdote, y este ha vendido el cielo. 
Gomo con el oro se consigue todo, nada se ha 
omi tido para conseguir el oro: por él, ha vendido 
el amigo á su amigo, el hijo á su padreel criado 
á su amo, la mugersu honra, el comerciante su 
conciencia; y han desaparecido del estado la fe, 
la moral, la concordia, y la fuerza. 

E l Ba ¡á, que ha comprado el gohierno de su 
provincia, le ha mirado como un empleo de 
alquiler, y no ha seguido mas ley que la del 
encaje. Ha vendido la recaudación de tributos, 
él mando de la tropa, la administración de los 
lugares j y siendo efímero todo cargo, ha ido el 
robo cundiendo en todos los empleos tan.vio­
lento como rápido. 

E l vista de la aduana ha robado al comer-
ciante, y se ha aniquilado el comercio; el Agá 
ha despojado al labrador, y se ha disminuido la 
labranza. Sin medios de anticipar, el agricultor 
no ha podido sembrar : le han echado pechos, 
y no ha podido pagarlos; le han amenazado con 
el palo; y ha buscado dinero prestado; el dinero 
no estando seguro, se ha escondido; han sido 
enormes los intereses, y con el logro del rico 
ha crecido la miseria del operario. 

Con los malos años y la sequedad del cielo^ 
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se lian malogrado las cosechas ; y no dismi­
nuyendo el gobierno las contribuciones, ni 
concediendo plazo para su pago, padecia una 
aldea los estragos del hambre, muchos de sus 
moradores se iban á las ciudades, y los que se 
quedaban sufrian la carga de los que se habian 
ido : asi se ha consumado la ruina, y se ha des­
poblado el pais. 

Escitados por la tiranía y las vejaciones, se 
han amotinado los aldeanos : el Bajá se ha ale­
grado , les ha puesto guerra, ha tomado por 
asalto sus casas, quitadoles los muebles, robado 
sus ganados 3 y cuando ha visto yerma la tierra, 
ha dicho : ¿ Que me importa ? mañana me voy. 

Privada de brazos la tierra, las lluvias y los 
arroyos que han salido de madre han formado 
cenagosos pantanos5 y en este ardiente clima, 
de sus exhalaciones pútridas se han originado 
epidemias, pestes, y todo género de dolencias: 
resultando un aumento de despoblación, escasez 
y ruina, 

¡Ah! ¡quien podrá contar, los estragos de 
gobierno tan tiránico ! 

Todos los Bajaes están en recíproca guerra, 
y por sus personales contiendas talan las pro­
vincias del estado cuyos vasallos son. Por temor 
de sus amos, aspiran unas veces á la indepen­
dencia, y acarrean á la provincia el castigo de 
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su rebelión. Temerosos otras de los pueblos que 
gobiernan, llaman y pagan estrangeros, permi­
tiéndoles, para grangearse su cariño, todos los 
latrocinios. Aquí suscitan un pleito á un rico, 
y le despojan de su caudal con fingidos pre-
testos^ allí buscan testigos falsos, para poner 
contribuciones por delitos imaginarios: en todas 
partes atizan la ojeriza de las sectas, estimulan 
los delatores para cebar multas arbitrarias; 
estafan el dinero, maltratan á los babitantes; y 
cuando ha hacinado su imprudente avaricia 
todas las riquezas del pais, la execrable alevosía 
del gobierno, aparentando que quiere vengar Ja 
opresión del pueblo, se apodera de sus despojos 
confiscando los del reo, y vierte sin provecho 
la sangre del delincuente, castigándole por 
delitos en que él propio ha sido cómplice. 

¡ O perversos Monarcas, ó infames ministros, 
que jugáis con la vida y la sustancia de los pue­
blos ! ¿ disteis vosotros el aliento al hombre para 
que se le quitéis? ¿hacéis vosotros que nazcan 
los frutos de la tierra, que asi los disipáis? ¿os 
afanáis en arar los campos? ¿aguantáis el calor 
del sol y la angustia de la sed, segando las mieses 
y trillando el grano ? ¿ os empapa, como al zagal, 
el rocío de la noche? ¿atravesáis, como el mer­
cader, los desiertos ? ¡ Ah ! me arrebata la indigna­
ción al contemplar la crueldad y la arrogancia 
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de los poderosos, y digo irritado : ¿Pues que, 
no han de nacer en la tierra hombres que ven­
guen á los pueblos, y castiguen á los tiranos? 
Devora á la muchedumbre un corto número de 
bandidos, ¡y se deja la muchedumbre devorar! 
Pueblos envilecidos, sabed cuales son vuestros 
derechos. Toda autoridad procede de vosotros., 
todo poder es vuestro. En vano mandan los Reyes 
en nombre de Dios y de su lanza: no os mováis, 
soldados, que pues ampara Dios al Sultán, es 
superfluo vuestro auxilio j y pues le basta su 
espada, no necesita la vuestra : veamos lo que 
puede por si solo. Los soldados abandonan las 
armas, y los dueños del mundo son tan flacos 
como el postrero de sus vasallos. Sabed, pueblos, 
que los que os gobiernan son caudillos vuestros, 
que no dueños; vuestros administradores, no 
vuestros propietarios j que la autoridad que en 
vosotros tienen, se la habéis dado vosotros en 
beneficio vuestro; que vuestra riqueza es de 
vosotros, y os deben dar cuenta de ella; que 
Dios los crió todos iguales. Monarcas y vasallos, 
y nadie tiene derecho para oprimir á su seme­
jante. 

Esa nación y sus caudillos se han desenten­
dido de 4:an sacrosantas máximas. Sufran pues 
las consecuencias de su desatino. Echado está 
el fallo; ya llega el dia que roto ese coloso de 
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poder, se desplome por su propio peso. Lo juro 
por la ruina de tantos destruidos imperios : el 
de la Media-luna sufrirá la suerte de aquellos 
cuyos yerros lia imitado. Un pueblo estrangero 
espelerá á los Sultanes de su metrópoli^ será 
derrocado el imperio de Orean, y arrancado el 
postrer vástago de su familia; y privado de su 
caudillo el aduar de los Ogucianos, se dispersará 
como el de los Nogais: sueltos en esta disolución 
los pueblos del imperio de la coyunda que los 
unia, volverán á su antigua división j y resultará 
una general anarquía, como ha sucedido en el 
imperio de los Sofies, hasta que entre los Arabes, 
los Armenios ó los Griegos, aparezcan legisla­
dores que reconstituyan nuevos estados. ¡ O! si 
hubiera en la tierra varones osados y profundos, 
¡ que de elementos de gloria y grandeza! Mas ya 
da la hora del hado. Ya resuena en mis oidos el 
clamor bélico, y ya se empieza la catástrofe. En 
balde saca el Sultán á la batalla sus huestes, que 
van rotos y dispersos sus imperitos soldados: en 
balde llama á sus vasallos, que están helados los 
ánimos, y le responden ellos : Asi está predes­
tinado. ¿Que nos importa que sea este ó aquel 
nuestro amo? Nada tenemos que perder con la 
mudanza de dueño. En balde imploran los verda­
deros fieles al cielo y al Profeta, que el Profeta 
ha muerto, y el cielo responde : GesacLen vues~ 
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tras preces 5 vosotros sois los autores de yues-
tros males, remediadlos vosotros. La naturaleza 
estableció sus leyes, á vosotros os competía el 
observarlas : examinad, discurrid, aprovechaos 
de la esperiencia. La locura del hombre le 
pierde, la sabiduría es la que le ha de salvar. Si 
son ignorantes los pueblos, instruyanse; si son 
perversos sus caudillos, enmiéndense y háganse 
buenos; que ese es el fallo de la naturaleza. Los 
males de las sociedades proceden de la codicia 
y la ignorancia, y no dejarán de ser infelices 
los humanos, mientras no fueren ilustrados y 
cuerdos, mientras no siguieren las reglas de la 
justicia, fundadas en el conocimiento de sus 
mutuas relaciones y las leyes de su propia orga­
nización. 

C A P I T U L O X I I L 

¿Si se mejorará el género humano? 

OYENDO yo estas razones, abrumado del dolor 
que causó en mi su severidad : ¡Ay de las na­
ciones! esclamé deshecho en llanto, y ¡ ay de 
mí también! Ahora sí que desespero de la feli­
cidad del hombre. Si vienen sus males de su 
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propio corazón, si él solo puede remediarlos, 
eternamente desdichada será su existencia. 
¿Pues quien podrá enfrenar la codicia del pode­
roso y el fuerte? ¿Quien alumbrar la ceguedad 
del ignorante? ¿Quien enseñar á la muche­
dumbre sus derechos, y precisar á sus caudillos 
á que cumplan con su deber? ¡Con que está 
condenado el género humano á perdurable mi­
seria! ¡Con que nunca ha de dejar de oprimir 
un particular á otro, de invadir una nación á 
otra, y nunca han de tornar á estos paises las 
épocas de su antigua prosperidad y gloria ! ¡ Ay! 
vendrán conquistadores, espelerán á los opre­
sores, se sustituirán en su lugar - mas subrogán­
dose á su poder, se subrogarán á su rapacidad, 
y mudará la tierra de tiranos, pero subsistirá la 
tiranía. 

Encarándome entonces al Genio, le dije : 
La desesperación, ó Genio, se ha apoderado 
de mi alma : el conocimiento de la naturaleza 
humana, de la iniquidad de los que gobiernan, 
y del avillanamiento de los gobernados, me hace 
'mirar con tedio la vida. Si es fuerza ser ó cóm­
plice ó víctima de la opresión, ¿ que puede hacer 
el varón virtuoso, como no sea descender á la 
morada del sepulcro ? 

Silencioso el Genio me miró con una seve­
ridad mezclada de compasión; y pasado un rato? 
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continuó diciendo : ¡ Con que cifras tú en morir 
tu virtud! No se cansa el perverso de cometer 
delitos, ¡y el primer estorbo retrae al justo de 
las buenas obras ! Ese es el corazón humano ; un 
leve triunfo le envanece en una loca confianza, 
un azar le consterna y le postra: siempre domi­
nado de la sensación presente, no juzga las cosas 
como ellas son, sino como se las pintan sus 
pasiones. Tú que desesperas del linage humano, 
¿en que profundos cálculos de hechos y racio­
cinios fundas ese fallo? ¿Has averiguado á fondo 
la organización del ser sensible 5 y sabes pun­
tualmente que los muelles que le conducen á la 
felicidad, son mas débiles que los que de ella le 
desvían ? ¿ Has estudiado la historia entera de 
toda la especie humana; y coligiendo de lo 
pasado lo por venir, has visto claro que no es 
posible que haga nuevos progresos ? Dime : ¿ no 
han dado las sociedades paso ninguno desde su 
cuna áciala instrucción y la mejoría de su suerte? 
¿Vagan todavía los hombres por las selvas, pri­
vados de todo, ignorantes, fieros y estúpidos? 
¿Se hallan aun las naciones en aquellas épocas 
en que solo se vian en el globo foragidos brutos, 
ó brutos esclavos? Si en una época, y en un 
parage, se han mejorado algunos individuos, 
¿por que no se ha de mejorar la especie entera? 
Si se han perfeccionado ciertas sociedades par-
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cíales, /por que no se ha de perfeccionar la 
sociedad general ? Si se venciéron los primeros 
obstáculos, ¿por que han de ser invencibles los 
que aun subsisten ? ¿ Piensas acaso que se va eni-
jDeorando la especie? Guárdate de las ilusiones 
y paradojas de la misantropía : disgustado el 
hombre con su siglo, finge en los pasados tiempos 
una mentida perfección, que es el disfraz de su 
propia desazón. Elogia á los muertos por odio 
á los vivos, y afea los semblantes de los descen­
dientes hermoseando los cadáveres de sus pro­
genitores. 

Fuerza es desmentir el testimonio de los 
hechos y la razón, para sustentar una pretensa 
perfección anterior; y si se arguye de equivocada 
la narración de los pasados sucesos, es fuerza 
desmentir el fenómeno notorio de la organiza­
ción humana; es fuerza probar que nace el 
hombre con el uso racional de sus sentidos; que 
sin espenencia sabe distinguir el alimento sano 
y los venenos nocivosj que tiene mas juicio el 
niño que el anciano; que anda con mas acierto 
el ciego que el que vé; que es mas infeliz el 
hombre civilizado que el antropófago; en una 
palabra, que no hay escala progresiva de ins­
trucción y esperiencia. 

Atiende, ó joven, á la voz de los sepulcros y 
al testimonio de los monumentos. Sin duda que 
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algunos pueblos han olvidado lo que en otros 
siglos sabian j mas examinando con atención 
cual era aun entonces la felicidad j sabiduría de 
sus moradores, vemos que fué mas brillante que 
sólida su gloria 3 vemos que los estados antiguos 
que mas alaban, adolecieron de enormes vicios, 
de crueles abusos, que fueron eficaz causa de 
su fragilidad 5 que generalmente fueron atroces 
las máximas de los gobiernos 3 que de uno á otro 
pueblo reinaban insolentes robos, inhumanas 
guerras, j odios implacables3 que no se sabia el 
derecho natural; que la moral estaba estragada 
con un loco fanatismo y con deplorables supers­
ticiones 3 que cada instante se escitaban grandes 
conmociones por un ensueño, una visión ó un 
oráculo. Acaso no han sanado todavía las na­
ciones de tan dolorosos achaques 3 pero á lo 
menos se ha disminuido su violencia, y no ha 
sido totalmente inútil la esperiencia de los 
pasados siglos. Con especialidad de trecientos 
años á esta parte han aumentado y cundido las 
luces 3 y favorecida la civilización de circuns­
tancias propicias, ha hecho notables adelanta­
mientos : hasta de los inconvenientes y los 
abusos ha sacado fruto 3 y si con las conquistas 
se han hecho en demasía vastos los estados, con 
reunirse los pueblos bajo un mismo yugo, han 
perdido el espíritu de aversión y concentración 

F 
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en sí solos, que los enemistaba recíprocamente. 
Concentrándose los poderes, ha habido en su 
acción mayor uniformidad y armonía: las guer­
ras , si se han dilatado á mayores espacios, han 
sido menos sangrientas en cada parte : si han 
perdido los pueblos parte de su personalidad y 
energía, menos encarnizadas sus lides han sido 
menos inhumanasjcon menos libertad ha habido 
menos agitaciones5 y con mas molicie, mayor 
paz. Hasta el despotismo les ha traído utilidades; 
porque mas absolutos los gobiernos han sido 
menos desasosegados y borrascosos 5 los solios 
que se lian convertido en fincas por juro de 
heredad, han dado motivo á menos disensiones, 
y han vivido mas serenos los pueblos 5 envidiosos 
y disimulados los déspotas han vedado las inves­
tigaciones acerca de su administración, y remo­
vido á los hombres inteligentes del manejo de 
los negocios públicos j pero no teniendo sus 
pasiones entrada en la carrera política, se han 
aplicado á cultivar las artes y las ciencias natu­
rales, y se ha agrandado la esfera de todo género 
de ideas. Entregándose el hombre á estudios 
abstractos, ha conocido mas bien su sitio en la 
naturaleza, y sus relaciones en la sociedadj se 
han ventilado mejor los principios, conocido 
los fines, esparcido las luces, instruido los indi­
viduos : las costumbres han sido menos toscas. 



L A S R U I N A S , C A P . X I I I . 83 

y mas agradable la vida. Lo general de la especie, 
sobre todo en algunos paises, ha adelantado 
mucho; y no puede menos de ir en aumento 
esta mejora, porque al cabo se han removido los 
dos principales estorbos de ella, los mismos 
que hasta ahora habian sido causa de que fuese 
tan lenta y no pocas veces retrocediese, con­
viene á saber, la dificultad de trasmitir y co­
municar con prontitud las ideas. 

Efectivamente, en los pueblos antiguos cada 
provincia, cada ciudad estaba apartada de otra 
cualquiera por la diferencia de idioma, resul­
tando un caos propicio á la ignorancia y la 
anarquía. No se comunicaban las ideas, ni se 
participaban los inventos; no habia armonía de 
intereses y voluntades, no unidad de acción y 
conducta : sin contar con que ciñendose los 
medios de esparcir y trasmitir las ideas á la 
palabra fugaz y limitada, y á escritos de ardua 
ejecución, raros y costosos, se seguía un estorbo 
para la instrucción actual, la pérdida de la espe-
riencia de una generación con respecto á las 
generaciones sucesivas, la instabilidad y el re­
troceso de las luces, y un caos y una infancia 
perpetua. 

Al contrario, en el estado moderno7 el de 
Europa con especialidad, en que han contraído 
naciones considerables la alianza del mismo 
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idioma, y se han establecido vastas comuni­
dades de opinión, ha habido mas unión en los 
ánimos, mayor armonía de inclinaciones, mas 
conformidad en las ideas, y mas unidad de ac­
ción. Habiendo luego un arte sagrado, divina 
dádiva del ingenio (la Imprenta ) , dado medios 
de difundir y comunicar en un solo punto la 
misma idea á millones de hombres, fijándola 
de un modo permanente, sin que pueda dete­
nerla ni aniquilarla todo el poder de los tiranos, 
se ha formado una progresiva mole de instruc­
ción, y una creciente atmósfera de luces que 
afianzan la inevitable mejora del género hu­
mano : mejora que es necesario efecto de las 
leyes de la naturaleza ; pues en virtud de la 
ley de la sensibilidad, tan invencible es la pro­
pensión del hombre á ser feliz, como la del 
fuego á subir, la de la piedra á bajar, la del 
agua á nivelarse. Su ignorancia es el estorbo que 
le descarria en los medios, y le engaña acerca 
de las causas y efectos. A poder de esperiencias 
se ilustrará j y á fuerza de errar se enmendará 
y se hará cuerdo y bueno, porque es interés 
suyo el serlo. Comunicándose las ideas en una 
nación, se instruirán clases enteras, se vulgari­
zará la ciencia 5 y sabrán todos cuales son los 
principios de la dicha individual y la felicidad 
públicaj sabrán cuales son sus relaciones, sus 
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derechos y obligaciones en el orden social; 
aprenderán á preservarse de las ilusiones de la 
codicia ; conocerán que es la moral una ciencia 
física, que consta á la verdad de elementos com­
plicados en su juego, pero cuya naturaleza es 
invariable y sencilla, pues son los propios de 
la organización del hombre. Se convencerán de 
que deben ser justos y moderados, porque en 
eso se cifran la utilidady seguridad de cada uno; 
y es un cálculo errado de la ignorancia querer 
disfrutar á costa agena, porque de ello resultan 
represalias, enemigas y venganzas, siendo la 
iniquidad efecto constante de la tontería. 

Verán los particulares que la felicidad indi­
vidual está conexa con la de la sociedad : los 
flacos, que en vez de dividir sus intereses, se 
deben unir, porque en la igualdad consiste su 
fuerza : los ricos, que la constitución de nues­
tros órganos coarta la medida de nuestros go­
zos , y que á la hartura se sigue el fastidio : los 
pobres, que el grado mas superior de la feli­
cidad humana es la buena inversión del tiempo 
y la paz del ánimo; y alcanzando la opinión 
pública hasta los solios de los Monarcas, los 
precisará á contenerse en los linderos de una 
autoridad regular. 

Util á veces el acaso á las naciones, les depa­
rará ya caudillos ineptos, que por flaqueza las 
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dejen hacerse libres j ya caudillos ilustrados, 
que por virtud les den libertad. 

Asi que haya en la tierra cuerpos de naciones 
ilustradas y libres, sucederá con la especie lo 
que con sus elementos. La comunicación de las 
luces de una porción se difundirá poco á poco, 
y lo alumbrará todo. En fuerza de la ley de 
imitación, seguirán los demás pueblos el ejem­
plo del primero, y adoptarán su espíritu y sus 
leyes. Y viendo los mismos déspotas, que no 
pueden conservar su poder sin ser justos y be­
néficos, gobernarán con blandura por emula­
ción , y se hará general la civilización. 

De uno á otro pueblo se establecerá un equili­
brio de fuerza, que los contenga á todos dentro 
del coto de sus mutuos derechos, acabando 
con los bárbaros usos de guerras, y sujetando 
á los trámites civiles el fallo de sus contiendas. 
Entonces será todo el linage humano una vasta 
sociedad, una propia familia regida por un mismo 
espíritu, por leyes comunes; y gozará toda la 
felicidad que en la naturaleza del hombre cabe. 

Sin duda que tardará mucho en verificarse 
este gran fenómeno, porque es necesario que 
se propague el mismo movimiento-en un cuerpo 
inmenso 3 que asimile la propia levadura una 
masa enorme de partes heterogéneas; pero al 
cabo se efectuará j y ya se columbran los anun^ 
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cios de este feliz tiempo venidero. Ya la gran 
sociedad, tomando en su giro los mismos aspec­
tos que las sociedades parciales, indica que se 
encamina á iguales resultados. Primero disuelta 
en todas sus partes por largo espacio de tiempo, 
no hubo coherencia en sus miembros ; y la in­
sociabilidad general de los pueblos constituyó 
su primera edad de infancia y anarquía. Dividida 
luego á la aventura en irregulares secciones 
de estados y reinos, ha padecido las funestas 
consecuencias de la enorme desigualdad de 
riquezas y gerarquías; y su edad segunda ha 
sido la aristocracia de los imperios poderosos, 
Peleáron luego por el predominio estos grandes 
privilegiados; y fué el tercer período la lid de 
las facciones. Cansados ahora los partidos de sus 
discordias, y convencidos de la necesidad de 
leyes, anhelan por una época de orden y paz. 
Aparezca un caudillo virtuoso 5 déjese ver un 
pueblo poderoso y justo; y le exalta la tierra 
armando supremo. E l orbe aguarda un pueblo 
legislador, le desea, y le llama3 y ya le está 
oyendo mi corazón. 

Volviendo entonces la cara al occidente, si-
guió diciendo : Sí, ya suena en mis oídos un 
sordo estrépito 5 el grito de libertadj, pronun­
ciado en playas remotas, se ha escuchado en 
el antiguo continente, A esta voz, se alza en una 
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gran nación un secreto murmurio contra la 
opresión j le infunde su situación una saludable 
inquietud; examina lo que es ella, y lo que de­
bería ser; y pasmada de su flaqueza, indaga sus 
derechos, sus medios, la conducta de sus cau­
dillos.... Otro dia, otra reflexión mas, y va á 
suscitarse un inmenso movimiento, á empezar 
un nuevo siglo : siglo que asombre á los ánimos 
apocados, que pasme y atemorice á los tiranos, 
que liberte un gran pueblo, y que llene de es­
peranza el mundo entero. 

C A P I T U L O X I V . 

Principal impedimento de la perfección. 

CALLÓ aquí el Genio. Empero preocupado yo 
con melancólicos pensamientos, no se rindió mí 
entendimiento á la persuasión • mas temeroso 
de enojarle con mi resistencia, no rompia el 
silencio. Pasó asi un rato, cuando volviéndose á 
mí el Genio, y mirándome de hito en hito con 
ojos penetrantes, me dijo : Tú te callas, y re­
vuelves en tu corazón ideas que no te atreves 
a manifestar. Turbado y confuso le respondí: 
Perdona mi flaqueza, ó Genio: sin duda no puede 
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salir de tu boca cosa que no sea cierta; pero tu 
celestial inteligencia vé la claridad donde mis 
toscos sentidos solo densas tinieblas encuentran. 
Confieso que no está convencida mi alma, y 
temia que te ofendieran mis dudas. 

¿Pues como pudiera ser culpa la duda? me 
replicó. ¿Puede acaso pensar el hombre de otro 
modo que lo que ve ? Si es palpable e impor­
tante para la práctica una verdad, compadez­
cámonos de quien no la crea : que de su ce­
guedad resultará su castigo. Si es incierta j equí­
voca , ¿ como se han de hallar en ella las cali­
dades que no tiene ? Creer sin evidencia ni de­
mostración, es prueba de ignorancia y necedad: 
el crédulo se estravía en un laberinto de incon­
secuencias ; el prudente averigua y examina 
antes de admitir una opinión. E l que procede 
de buena fé, sufre que le contradigan, porque 
de la contradicción resulta la evidencia. La vio­
lencia es el argumento del embustero; sujetar 
por fuerza á creer, es indicio y acción de ti­
ranía. 

Animado con estas razones : O Genio, le dije, 
una vez que me dejas la razón libre, te confieso 
que en balde me afano por dejarme arrastrar de 
la halagüeña esperanza con que me consuelas. 
Con facilidad se entrega un sensible y virtuoso 
pecho á los ensueños de la felicidad, pero sin 
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cesar la verdad cruel le despierta entre miseria 
y quebrantos. Cuanto mas en la naturaleza hu­
mana medito, cuanto mas contemplo el actual 
estado de las sociedades, mas imposible me pa­
rece que se verifique un mundo donde reinen 
la cordura y la felicidad. Toda la faz de nuestro 
hemisferio va recorriendo mi vista, y en parte 
ninguna miro germen, ni descubro anuncios 
de una feliz revolución. E l Asia entera yace 
sepultada en densas tinieblas. Regido el Chino 
por un insolente despotismo, por varazos de 
¿ambit, por la suerte de fichas j atado con un 
invariable código de muecas, con el radical 
-vicio de su mal formado idioma, me presenta 
en el aborto de su civilización un pueblo má­
quina. Abrumado de preocupaciones el Indio, y 
enredado en los lazos sagrados de sus castas, 
vegeta en una insanable indolencia. Vagabundo 
ó sedentario el Tártaro, mas siempre ignorante 
y fiero, vive tan bárbaro como sus antepasa­
dos. La fuerza y la virtud del Arabe, dotado de 
buen entendimiento, se consumen en la anar­
quía de sus tribus y las enemistades de sus fa­
milias 5 y caido el Africano de la dignidad de 
hombre, parece destinado á perdurable escla» 
vitud. 

En el norte, solo contemplo siervos envile­
cidos, rebaños de hombres, que sirven de pasa» 
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tiempo á sus opulentos dueños. La ignorancia, 
la tiranía, la miseria han embrutecido todas las 
naciones 5 y estragando sus viciosas costumbres 
la razón natural, han destruido hasta el instinto 
de la felicidad j la verdad. Cierto es que en al­
gunos paises de Europa ha empezado á tomar un 
corto vuelo la razón ; mas allí mismo no cunden 
las luces de algunos particulares á la nación. 
¿Ha aprovechado para algo á los pueblos la 
habilidad de los que los gobiernan?¿No son esos 
pueblos que se precian de cultos, los que tienen 
asombrado el mundo con sus injusticias? ¿no 
son los que so capa de comercio han talado la 
India, despoblado el nuevo continente, y los que 
están hoy dia sujetando el Africa á la mas bár­
bara esclavitud ? ¿ Nacerá la libertad del seno 
de la tiranía? ¿Administrarán justicia hombres 
rapaces y avarientos? Yo he visto, o Genio, los 
paises civilizados, y ha desaparecido ante mis 
ojos la ilusión de su sabiduría. He visto amon­
tonadas las riquezas en pocas manos, desnuda 
y pobre la muchedumbre. He visto concen­
trados en ciertas clases todos los derechos y 
todo el poder, pasiva y precaria la generalidad 
del pueblo. He visto propiedades del príncipe, 
no cuerpos de nación; interés de gobiernos, no 
interés ni espíritu público : he visto que se cenia 
Ja ciencia de todos cuantos mandan; á oprimir 
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con prudencia; y me ha parecido irremediable 
la acendrada servidumbre de los pueblos. 

Un impedimento al bien ha hecho con espe­
cialidad en mí profunda impresión. Conside­
rando el globo, le he visto dividido en veinte 
diferentes sistemas de religión : cada nación ha 
admitido ó se ha fraguado distintas opiniones 
religiosas; y como se atribuye cada una la verdad 
á sí sola, se empeña en creer que yerran las 
otras. Pues en esta discordancia, siendo cierto 
que se engaña la mayor parte de los hombres, 
y que se engaña sin culpa suya, colijo que se 
convence nuestra razón lo mismo de la mentira 
que de la verdad : ¿y que medio nos queda pues 
para alumbrarla ? ¿ Como se han de disipar las 
preocupaciones que se han apoderado de los 
ánimos? ¿Como se ha de rasgar el velo, si el 
primer artículo de cada símbolo, el dogma pri-r 
mero de toda religión es la absoluta proscripción 
de la duda, la prohibición del examen, y la 
abnegación de la razón?¿Como se ha de conocer 
la verdad ? Si se presenta esta con las pruebas 
del raciocinio, recusa el pusilánime mortal su 
propio convencimiento; si atestigua la autoridad 
de las potencias celestiales, le opone el preocu­
pado otra autoridad de igual especie, tratando 
de blasfema cualquiera innovación. De esta 
suerte, remachando sus grillos, los mortales 
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ciegos se han entregado indefensos á manos de 
su ignorancia y sus pasiones. Para quebrantar 
tan duras prisiones, fuera necesario que con­
currieran las mas inauditas circunstancias; que 
sanando una nación entera del achaque de la 
superstición, no diera oido á las sugestiones del 
fanatismo; que suelto un pueblo del yugo de 
una doctrina falsa, se sujetara al de la sana moral 
y la razón; que fuese en uno osado y prudente, 
instruido y dócil; que conociendo cada parti­
cular sus derechos, no escediese sus cotos; que 
supiera el pobre resistirse al cohecho, y el rico 
á la avaricia; que se hallaran caudillos íntegros 
y justos; que agitara á los tiranos un espíritu de 
ceguedad y demencia ; que al recuperar el pue­
blo su poder, conociese que no le puede ejer­
citar por sí propio, y eligiese sus órganos; que 
criador de sus magistrados, supiese censurarlos 
y respetarlos; que en la repentina reforma de 
abusos en una nación que de ellos subsistía, 
sufriese con paciencia cada individuo lastimado 
con la colisión, las privaciones y la mudanza de 
su antiguo modo de vivir; finalmente, que tu­
viese esta nación denuedo bastante para con­
quistar su libertad, instrucción para consoli­
darla, fuerza para defenderla, y generosidad 
para comunicarla. ¿Es posible que se vean reu­
nidas tantas condiciones / ¿Y si en sus infinitas 
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combinaciones trajese esta el acaso, viviría yo 
en aquella época ? ¡ Cuantos años ántes dormirán 
en la iiuesa mis cenizas frias ! 

Angustiado aquí mi pecho, se heláron en mis 
labios las palabras. Nada respondió el Genio, 
pero le oí que decía en voz baja : Sustentemos la 
esperanza de este, porque, sí se desalientan los 
que aman á sus semejantes, ¿que será de las na­
ciones? Acaso el tiempo pasado es capaz de 
acobardar los mas esforzados pechos. Anticipe­
mos pues el venidero j manifestemos á la virtud 
el asombroso siglo que va á empezar, para que 
contemplando el término á que aspiraba, ani­
mada de nuevo ardor se esfuerce con mayor 
vigor por llegar á la anhelada meta. 

C A P I T U L O X V . 

El nuevo siglo. 

N o bien había dicho estas razones, cuando se 
oyó inmenso estrépito ácia el occidente 5 y vol­
viendo los ojos, vi al estremo del Mediterráneo 
un portentoso movimiento en la superficie de 
una de las naciones europeas j bien asi cual se 
ven oleadas de innumerable gentío alborotado 
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inunrladas las calles y plazas^ cuando se levanta 
un violento motín en una populosa ciudad. 
Resonaban en mis oidos gritos que llegaban al 
cielo, y de rato en rato oia decir : ¡ Que nuevo 
prodigio es este, ó que cruel y misteriosa plagaI 
Somos una populosa nación, y nos faltan brazos; 
poseemos un terreno feraz, y nos faltan víveres; 
somos activos y laboriosos, y no tenemos que 
comer j pagamos enormes tributos, y nos dicen 
que no son suficientes j estamos en paz con los 
de fuera, y no están seguras nuestras personas 
ni nuestras haciendas dentro de nuestra propia 
casa. ¿Que secreto enemigo es ese que nos 
devora ? 

A esto respondieron unas voces que de la 
muchedumbre salian : Tremolad un estandarte 
característico, en torno del cual se reúnan todos 
cuantos con sus útiles tareas mantienen y sirven 
la sociedad 5 y conoceréis el enemigo que en 
vuestra sustancia se ceba. 

Eriaido el estandarte, se encontró á deshora 
dividida la nación en dos desiguales cuerpos de 
opuesto semblante. Innumerable y casi total el 
uno, la general pobreza de SLIS trages, el tostado 
y macilento color de sus rostros anunciaban el 
trabajo y la miseria : montoncillo chic?, insen­
sible fracción el otro, sus ricas vestiduras que 
con la plata y el oro relumbraban, y el sonrosado 
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color de sus rostros, eran síntomas no equívocos 
de su ociosidad y opulencia. Examinando con 
mas atención, reconocí que constaba el cuerpo 
grande de labradores, artesanos, mercaderes, 
y demás profesiones útiles en la sociedad; y el 
chico, de clérigos y ministros del culto de todas 
clases, de asentistas, personages que llevaban 
escudos de armas, hombres de librea, coman­
dantes de tropas, por fin agentes civiles, mili­
tares ó religiosos del gobierno. 

Puestos enfrente uno de otro, ámbos cuerpos 
se miraban pasmados; y vi que en el uno se 
escitaba la cólera y el enojo, y en el otro cierto 
temor. En fin dijo el cuerpo grande al chico : 
i Por que os habéis separado de nosotros ? ¿ Que, 
no sois de los nuestros? — No, respondió el 
montoncillo : vosotros sois la plebe, y nosotros 
una clase distinguida que tenemos leyes, estilos 
y fueros privativos. 

L A P L E B E . 

^Y que oficio es el vuestro en la sociedad ? 

L A C L A S E D I S T I N G U I D A . 

Ninguno : que no se entiende con nosotros 
eso de oficio. 

L A P L E B E . 

¿Pues como habéis grarigeado esas riquezas? 
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L A C L A S E D I S T I N G U I D A . 

Tomándonos el trabajo de gobernaros. 
L A P L E B E . 

¡ Hola! ¿ con que eso es lo que llamáis gober­
nar? Nosotros nos afanamos, y gozáis vosotrosj 
producimos, j vosotros disipáis j nacen de nos­
otros las riquezas, y vosotros las consumis 
Hombres distinguidos, clase que no es plebe, 
haced nación aparte, y gobernaos vosotros 
mismos. 

Consultando entonces el caso el montoncillo, 
dijeron algunos : Es indispensable reunimos con 
la plebe y participar sus cargas y faenas, porque 
son hombres como nosotros. Otros decian : Seria 
una vergüenza, una infamia, confundirnos con 
la muchedumbre, que nació para servirnos, 
porque somos hombres de mejor casta. 

Los gobernadores civiles dijeron : Esa plebe 
es mansa y servil por naturaleza j en hablandole 
del Rey y de la ley, volverá á su acostumbrada 
sumisión. Plebe 3 el Rey quiere, el Soberano 
mandaü 

L A P L E B E . 

E l Rey no puede querer otra cosa que el bien 
del pueblo, ni el Soberano mandar, como no 
sea en nombre de la ley, en virtud de la cual 
es su autoridad legítima. 

G 
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L O S G O B E R N A D O R E S C I V I L E S -

La ley quiere que os sometáis. 

L A P L E B E . 

La ley es la voluntad general, y la generalidad 
quiere un nuevo orden. 

L O S G O B E R N A D O R E S C I V I L E S . 

Seréis un pueblo rebelde. 

L A P L E B E . 

Las naciones no son rebeldes 3 la única re­
beldía es la de los tiranos. 

L O S G O B E R N A D O R E S C I V I L E S . 

E l Rey está por nosotros; y él os manda que 
obedezcáis. 

L A P L E B E . 

Los Reyes son inseparables de sus naciones. 
E l de la nuestra no puede estar por vosotros 5 
solo poseéis un simulacro suyo. 

Acudiendo entonces los gobernadores mili­
tares dijéron : La plebe es medrosa? pues ame­
nacémosla , que solo á la fuerza se rinde. Sol­
dados j castigad esa insolente muchedumbre. 

L A P L E B E . 

Soldados, nuestra sangre corre por vuestras 
venas: ¿queréis dar muerte á vuestros herma-
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nos? Si perece la plebe, ¿quien ha de mantener 
el ejército ? 

Y abandonando las armas respondieron los 
soldados á sus caudillos : También nosotros 
somos plebe3 somos sus hermanos, no sus ver­
dugos. 

Dijeron entonces los gobernadores eclesiásti­
cos : Un efugio nos queda. La plebe es supersti­
ciosa ; atemoricémosla con los nombres de Dios 
y religión. 

Carísimos hermanos j hijos amados ̂  Dios nos 
ha puesto para gobernaros. 

L A P L E B E . 

Pues mostradnos el título que traéis del 
cielo. 

L O S S A C E R D O T E S . 

Tened fé : la razón descarría. 

L A P L E B E . 

¿ Con que gobernáis vosotros sin escuchar la 
razón ? 

L O S S A C E R D O T E S . 

Dios quiere la paz, y su religión manda la 
obediencia. 

L A P L E B E . 

La paz se funda en la justicia, y la obediencia 
quiere saber la ley. 
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L O S S A C E R D O T E S . 

Estamos en la tierra para padecer. 

L A P L E B E . 

Pues dadnos vosotros el ejemplo, 

L O S S A C E R D O T E S . 

¿ Habéis de vivir sin Dioses ni Reyes ? 

L A P L E B E . 

Lo que queremos, es vivir sin tiranos. 

L O S S A C E R D O T E S . 

Necesitáis de medianeros ? de intercesores. 

L A P L E B E . 

¡Medianeros con Dios y con los Reyes! cor­
tesanos y sacerdotes, son muy caros vuestros 
servicios : de hoy en adelante trataremos nos­
otros propios de nuestros asuntos. 

Dijo entonces el montoncillo : Perdidos so­
mos ; la muchedumbre se ha ilustrado. Y res­
pondió la plebe : Sois salvos, porque habién­
donos ilustrado no haremos mal uso de nuestra 
fuerza, y nos contentaremos con nuestro de­
recho. Teníamos motivos de rencor, y los olvi­
damos 3 éramos esclavos, y pudiéramos ahora 
ser amos j pero solo queremos ser libres, y lo 
somos. 
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C A P I T U L O X V I . 

Un Pueblo libre j legislador. 

CONSIDERANDO entonces que estaba suspensa 
toda fuerza pública, y que cesaba repentina­
mente el régimen habitual de este pueblo, rae 
atemorizó la idea de que iba á despeñarse en la 
disolución de la anarquía. Mas él deliberando 
al punto acerca de su situación, dijo : ]N|o basta 
habernos librado de estafadores y tiranos, que 
es menester impedir que se reproduzcan. Hom­
bres somos, y nos ha enseñado la esperiencia, 
que sin cesar aspira cada uno de nosotros á do­
minar y gozar á costa agena : por tanto conyiene 
precavernos de una propensión que es manan­
tial de discordias, y asentar reglas fijas de nues­
tras acciones y derechos. Y como el conoci­
miento de los tales derechos, y la calificación 
de las tales acciones son materias abstractas y 
arduas que requieren todo el tiempo y las fa­
cultades de un hombre j y ocupados nosotros en 
nuestras faenas, no nos podemos entregar á estos 
estudios, ni desempeñar personalmente estas 
funciones, escogerémos algunos de ios nues­
tros que se encarguen de esta comisión, les de-
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legaremos nuestros poderes comunes para que 
nos den un gobierno y leyes, y los nombrarémos 
representantes de nuestros intereses y volun­
tad. Y para que efectivamente los representen 
con cuanta puntualidad fuese dable, los elegi­
remos en crecido número y semejantes á nos­
otros, para que reúnan la variedad de nuestras 
voluntades é intereses. 

Habiendo escogido aquel pueblo en su gre­
mio una cuantiosa porción de hombres que le 
parecieron aptos para el fin, les dijo : Hasta 
aquí hemos vivido en una sociedad organizada 
á bulto, sin cláusulas ni pactos fijos, sin esti­
pulación de derechos ni obligaciones recípro­
cas 3 y de tan precario estado se ha originado una 
muchedumbre de desórdenes y estragos. Hoy 
habiéndolo meditado bien, queremos celebrar 
un contrato formal, y os habemos elegido para 
que redactéis los artículos : asi examinadma du­
ramente cuales han de ser sus basas y condi­
ciones. Indagad atentamente el objeto y los 
principios de toda asociación : sabed que dere­
chos pone en ella cada miembro , que facul­
tades son las que empeña, y cuales las que debe 
conservar. Dictadnos reglas de conducta, y 
leyes equitativas. Fundad para nosotros un 
nuevo sistema de gobierno, pues venios que los 
principios que hasta ahora nos han regido son 
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viciosos. Nuestros abuelos han caminado por 
erradas sendas, y el hábito nos ha descarriado 
á nosotros por seguir sus huellas. La fraude, la 
violencia, la seducción lo han hecho todo, y 
aun no están claras las verdaderas leyes de la 
moral y la razón. Desenmarañad este caosj mos-
tradnos la conexión de dichas leyes, publicad 
su código, y seremos obedientes á el. 

Erigió entónces el pueblo un inmenso trono 
en forma de pirámide, y mandando que se sen­
taran en él los varones que habia elegido, les 
dijo : Hoy os exaltamos sobre nosotros, para que 
veáis mas bien el conjunto de nuestras rela­
ciones, y que no llegue hasta vosotros el grito 
de nuestras pasiones. Mas no os olvidéis de que 
sois nuestros semejantes j de que es nuestro el 
poder que os otorgamos; que sois depositarios 
de él , no sus propietarios ni herederos; que los 
primeros que han de estar sujetos á las leyes que 
hiciereis, habéis de ser vosotros; que mañana 
bajaréis á ser iguales nuestros, sin adquirir otros 
derechos que los de la estimación y gratitud. 
Contemplad que tributo de gloria el universo 
que á tantos apóstoles de la impostura respeta, 
pagará á la primera asamblea de varones sabios, 
que declare con solemnidad los invariables prin­
cipios de la justicia, y consagre en presencia de 
los tiranos los derechos de las naciones. 
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C A P I T U L O X V I I . 

Universal basa de todo derecho j toda lej. 

ENTONCES los yarones electos por el pueblo 
para indagar los verdaderos principios de la 
moral y la razón , procedieron al sagrado objeto 
de su encargo; y descubriendo después de un 
dilatado examen un principio primario y uni­
versal, dijeron al pueblo : Ya hemos atinado 
con la primordial basa y el origen físico de toda 
justicia y todo derecho. 

Sea la que fuere la potencia activa, la causa 
motora que rige el universo, pues ha dado á 
todos los humanos unos mismos órganos, unas 
mismas sensaciones, y unas mismas necesidades, 
por este mero hecho ha manifestado que á todos 
les daba unos mismos derechos para el uso de 
sus bienes, y que en el orden de naturaleza 
eran todos iguales. 

En segundo lugar, resulta notoriamente de 
que ha dado á cada uno los suficientes medios 
para sufragar á su propia subsistencia, que los 
establecióá todos independientes unos de otros; 
que los crió libres 3 que nadie es esclavo de na-
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die; y que cada uno es absoluto dueño de su 
propio ser. 

Por tanto igualdad y libertad son dos atributos 
esenciales del hombre, dos leyes inviolables y 
constitutivas de la Divinidad, lo mismo que las 
propiedades físicas de los elementos. 

Siendo cada individuo dueño absoluto de su 
persona, se colige que es imprescindible cláu­
sula de toda obligación y contrato la plena li­
bertad de consentimiento de los contrayentes. 

' Y siendo igual un individuo á otro, resulta 
que ha de equilibrarse rigorosamente la balanza 
de lo que se da y lo que se recibe : de suerte que 
la idea de igualdad acompaña necesariamente la 
de justicia. ̂  

Son por tanto igualdad y libertad las inalte­
rables y físicas basas de toda reunión de hom­
bres en sociedad, y por consecuencia principio 
necesario y generativo de toda ley y sistema de 
gobierno regular. 

Por haber derogado esta basa, se han intro­
ducido entre vosotros, asi como en todos los 
pueblos, los desórdenes que al cabo os han 
hecho amotinaros. Guiandoos de nuevo por 
ella, lograréis remediar vuestros males, y cons-

* Las mismas voces i n d i c a n esta c o n e x i ó n , po rque requi-

l ibriunij cequiias, cequalitas y i enen de la misma r a i z , y l a 

i g u a l d a d f ís ica de la balanza es t i p o de todas las d e m á s . 



E06 L A S R U I N A S , C A P . X V I I . 

tituir bien de nuevo vuestra asociación. Pero 
hemos de deciros que se va á verificar un mo­
vimiento violentísimo en vuestras costumbres, 
vuestros caudales, y vuestras preocupaciones. 
Será forzoso anular contratos viciosos, derechos 
abusivos5 renunciar de injustas distinciones, de 
falsas propiedades; finalmente, volver por al­
gunos instantes al estado de naturaleza. Mirad 
si queréis consentir en tamaños sacrificios. 

Reflexionando entonces j ó en la codicia inhe­
rente al pecho humano, presumí que iba aquel 
pueblo á renunciar de toda idea de mejora. Mas 
en un instante se acercó una muchedumbre de 
gentes al trono, y dijeron, abjurando todas sus 
prerogativas y todas sus riquezas : Dictadnos las 
leyes de la igualdad y la libertad, que no que­
remos posesiones que no estén fundadas en los 
sagrados títulos de la justicia. Igualdad, libertad 
y justicia serán de hoy mas nuestro código y 
nuestra insignia. 

Al punto erigió el pueblo un inmenso estan­
darte, donde, escribió estas tres palabras con 
tinta de tres distintos colores j y plantándole en 
el solio de los legisladores, se tremoló por la 
vez primera el estandarte de la justicia uni­
versal en la tierra. Ante el trono levantó el 
pueblo un ara nueva, y encima puso una balanza 
de oro, un libro y una espada, con este rótulo : 
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A L A L E Y I G U A L , QUE J U Z G A Y AMPARA. 

Cercando luego el trono y el altar con un in­
menso anfiteatro, se sentó la nación entera á 
escuchar la publicación de la ley. Y alzando de 
consuno millones de hombres sus manos al 
cielo, juraron solemnemente vivir iguales, li­
bres y justos, respetar sus mutuos derechos y 
sus propiedades, obedecer la ley y sus agentes 
encargados de hacerla cumplir. 

Y al ver esta escena tan noble por su fuerza 
y grandeza, tan patética por su generosidad, se 
bañáron en llanto mis ojos3 y volviéndome al 
Genio, le dije : Ahora si que quiero vivir, pues 
espero todos los bienes. 

C A P I T U L O X V I I I . 

Sustos j conspiración de los tiranos. 

EMPERO apenas hubo resonado en el orbe el 
solemne pregón de igualdad y libertad, cuando 
se escitó en todas las naciones un movimiento 
de pasmo y confusión. Por una parte se empezó 
á agitar la muchedumbre movida de un vehe­
mente deseo, pero vacilando entre el miedo y 
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la esperanza, entre la conciencia de sus dere­
chos y el hábito de sus prisionesj por otra, des­
pertando á deshora los Reyes clel sueño del des­
potismo y la indolencia , tembláron de ver der­
rocados sus tronos; en todas partes sobreco­
gieron la rabia y el espanto á cuantas clases de 

' tiranos sagrados y civiles engañan á los Monar­
cas y oprimen á los pueblos, y dijeron urdiendo 
alevosas tramas : ¡ Ay de nosotros, si llega á 
oidos de la muchedumbre el funesto pregón de 
libertad; y ay de nosotros, si cunde ese perni­
cioso espíritu de justicia ! Y viendo tremolar el 
estandarte, añadieron : ¡ O que caterva de males 
en solo esas palabras se encierra! Si son iguales 
todos los humanos, ¿ que será de nuestros dere­
chos esclusivos al poder y las dignidades? Si 
son ó deben ser libres todos, ¿en que pararán 
nuestros esclavos, nuestros siervos, y nuestras 
propiedades? Si son todos iguales en el estado 
civil, ¿que haremos con nuestros privilegios de 
cuna, ele herencia? ¿que haremos con nuestra 
hidalguía ? Si son todos iguales en presencia 
de Dios, ¿ que necesidad hay de medianeros, ni 
para que es el sacerdocio ? ¡ Ah! demonos priesa 
á estirpar tan fecunda, tan contagiosa semilla ; 
valgámonos de toda nuestra maña contra esta 
plaga ; atemoricemos á los Reyes para que unan 
su causa con la nuestra; dividamos á los pueblos, 
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suscitando en ellos disturbios y guerras 5 inci­
témoslos á lides, á conquistas, á enemistades 
recíprocas; asustémoslos con el poderío de esa 
nación libre; formemos una vasta liga contra 
el común enemigo; postremos ese sacrilego 
estandarte , derribemos ese trono de rebeldía , 
y sofoquemos en su foco ese incendio de revo­
luciones. 

Con efecto se coligáron en uno todos los ti­
ranos civiles y sagrados de los pueblos; y arras­
trando en pos de ellos una multitud violentada 
ó engañada, amenazáron la nación libre, y aco­
metiendo con desaforados gritos el trono y el 
altar de la ley natural, decían : ¿ Que nueva y 
herética doctrina es esta?¿que impío altar?¿que 
sacrilego culto ?.... Fieles y creyentes pueblos, 
¿ os parece que hasta hoy no se ha descubierto la 
verdad 5 que habéis caminado por erradas sendas 
hasta ahora 5 y que esos hombres solos, mas 
felices que vosotros, gozan el privilegio de la 
sabiduría? Y tú, nación descarriada y rebelde, 
¿ no ves que te están engañando tus caudillos, 
que están alterando los principios de tu fé, y 
echando por tierra la religión de tus antepa­
sados ? ¡ Ah! tiembla de la cólera del cielo, y 
date priesa á enmendar tu error con un pronto 
arrepentimiento. 

Inaccesible la nación libre al miedo y al en-



I I O L A S R U I N A S , C A P . X V I l I . 

gaño, permaneció en silencio j y ciñendose toda 
entera las armas, infundió payor á sus enemigos. 
Y respondieron sus legisladores á los caudillos 
de los pueblos : Si cuando andábamos con los 
ojos vendados, alumbraba la luz nuestros pa­
sos, ¿ por que hemos de hallarnos en tinieblas, 
Iioy que nos hemos quitado la venda ? Si en­
gañan y descarrian á los pueblos los caudillos 
que los exhortan á ver claro, ¿ que será de ios 
que los quieren conducir á ciegas ? 

j O caudillos de los pueblos! si poseéis la ver­
dad , mostrádnosla, que la admitiremos con 
gratitud, pues anhelamos por averiguarla, y es 
interés nuestro saberla : somos hombres, y nos 
podemos engañar ; mas también lo sois vos­
otros, y no menos falibles. Ayudadnos á salir del 
laberinto donde vaga, tantos siglos hace, el 
género humano 5 ayudadnos á disipar la ilusión 
de tantas preocupaciones y viciosas costumbres • 
contribuid con nosotros á reconocer el tipo 
característico y peculiar de la verdad, en la coli­
sión de tantas opiniones como nuestra fé recla­
man. Concluyase en este dia la porfiada lid de 
los errores: salgan al palenque ellos y la verdad : 
llamemos las opiniones de las naciones todas: 
convoquemos la universal asamblea de los pue­
blos; sentencien ellos mismos su propia causa j 
y ventilados todos los sistemas, oidos los ale-
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gatos y las defensas de las preocupaciones y de la 
razón, nazca al fin de la conciencia de la común 
y general evidencia la universal concordia de los 
entendimientos y los pechos de los mortales. 

C A P I T U L O X I X . 

Asamblea universal de los Pueblos. 

A s i dijeron los legisladores : arrastrada la mul­
titud de aquel primer movimiento que no deja 
de producir nunca una proposición fundada en 
razón, aplaudió5 y privados los tiranos de auxi­
lio, se llenáron de confusión. 

Presentóse entónces á mi vista una tan porten­
tosa como nueva escena, y fué que me pareció 
que acudian de todas partes á reunirse en el 
propio recinto cuantos pueblos y naciones viven 
en el mundo, cuantas castas distintas de hombres 
producen los varios climas; y formando un in­
menso congreso que se dividia en grupos según 
el diverso aspecto de trages, facciones del rostro 
y color de la tez, me ofrecia su innumerable 
muchedumbre el mas raro y divertido espec­
táculo. 

En un lado miraba yo al Europeo con vestido 
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corto y ajustado, sombrero triangular de picos, 
rapado el rostro, y empolvado de harina el pelo j 
en otro, al Asiático con ropa talar, barba larga, 
cabeza rapada, y turbante redondo : aquí con­
templaba á los africanos pueblos, con cutis de 
ébano, cabellos envedijados, ceñido el cuerpo 
de taparabos azules y blancos, ornados de pul­
seras y gargantillas de corales, vidrios y conchas : 
allí se descubrian las castas septentrionales en­
vueltas en sacos de pieles; el Lapon, con el gorro 
piramidal, calzado de alpargatas5 el Samoyeda, 
de ardiente cuerpo y olor hediondo; el Tonguz, 
con gorro en forma de cuernos, que lleva col­
gados sus ídolos al pecho ; el Yacuto, laboreado 
á picaduras el rostro; el Calmuco de nariz chata, 
y de ojos aviesos y pequeños. Mas allá estaba el 
Chino, con trage de seda y trenzas de pelo col­
gantes; el Japón, de mestiza sangre ; el Malayo, 
de orejas grandes, horadada la nariz con una 
sortija, y su gran sombrero de hojas de palma; 
y pintados de mil figuras el cuerpo los mora­
dores de las islas del Océano y el Continente 
antípoda. * Mil sensaciones y mil ideas me asal-
táron de tropel, al considerar tantas variedades 
de la misma especie, tantas ocurrencias estra-
vagantesde una misma inteligencia, tantas mo-

* T i e r r a de los P a p ú e s , ó Nueva Guinea . 
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dificaciones distintas de la misma organización. 
ConteniplaLa con asombro la graduación de 
colores, que del encarnado mas vivo pasa al 
moreno claro, luego oscuro, color de humo, 
de bronce, de aceituna, de plomo, de cobre, y 
al fin de ébano j azabache; y viendo al Cache-
mirio de sonrosada tez, junto al Indio tostado, 
al Georgiano cabe el Tártaro, meditaba en los 
efectos del clima cálido ó frió, del suelo bajo ó 
elevado, seco ó pantanoso, arbolado ó raso: 
cotejaba el enano del polo con el jayán de las 
zonas templadas j el cuerpo flaco del Arabe con 
la gordura del Holandés 3 el corto y abultado 
talle del Samoyeda con el suelto y airoso del 
Griego y el Esclavón 5 la atezada y grasicnta lana 
del Negro con la dorada seda del Dinamarqués j 
el rostro aplastado del Calmuco, sus ojos chicos 
y angulares, sus narices chatas, con el semblante 
ovalado y bien formado, los grandes ojos azules, 
la nariz aguileña del Circasiano y el Abazano. 
Con las pintadas telas del Indio comparaba los 
finísimos tejidos del Europeo j con las ricas pieles 
del Siberio los taparabos de cortezas de árboles, 
ios tejidos de junco, hojas ó plumas, de los pue­
blos salvages, y las azuladas figuras de culebras, 
flores y estrellas, que en su cutis imprimen. La 
conÍLisa mezcla de tanta muchedumbre ora me 
traia á la imaginación los prados esmaltados del 

H 
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Nilo y el Eufrates, que, pasada la inundación o 
las lluvias, se coloran con millones de flores que 
por todas partes brotan 5 ora con su murmullo 
y agitación me figuraba los innumerables en­
jambres de langostas que la primayera anublan 
los valles del Hauran. 

A vista de tantos sensibles y animados seres, 
abarcando la inmensidad de ideas y sensaciones 
reunidas en aquel corto espacio, y contem­
plando por otra parte la contraposición de tantas 
opiniones, tantas preocupaciones, la colisión de 
tantas pasiones de hombres tan inconstantes, 
vacilaba entre el asombro, la admiración y un 
secreto temor, cuando pidiendo silencio los 
legisladores llamaron toda mi atención. 

Moradores del mundo, dijeron, una poderosa 
y libre nación os dice razones de paz y justicia, 
y os ofrece en prenda de sus buenas intenciones 
su esperiencia y convencimiento. Afligida por 
espacio de mucbos siglos con las mismas plagas 
que vosotros, ha indagado de donde procedian ? 
y ha visto que se derivaban todas ellas de la 
violencia y la injusticia, que veneró como leyes 
la impericia de las pasadas generaciones. Abo­
liendo entonces sus facticias y arbitrarias insti­
tuciones, subiendo al origen de toda razón y 
derecho, ha descubierto que en el propio orden 
del universo, y en la física constitución del 
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hombre, hahia leyes invariahles y eternas, cuya 
observancia sola bastaba pajra hacer á este feliz. 
¡O hombres! alzad los ojos á ese cielo que os 
alumbra : ponedlos en esa tierra que os man­
tiene. ¿Pues á todos os brindan con las mismas 
dádivas, pues de la potencia que los mueve re­
cibisteis todos una misma vida, unos órganos 
mismos, no os ha conferido los mismos derechos 
para gozar sus beneficios? ¿No os ha declarado 
por ese mero hecho iguales todos y libres? ¿Que 
mortal será osado á negar á su semejante lo que 
le otorgó la naturaleza ? Desterremos, ó naciones, 
toda tiranía, toda discordia3 formemos una sola 
sociedad, una vasta familia : una misma es la 
constitución del género humano, pues no haya 
mas.que una ley, la de la naturaleza j un código, 
el de la razón; un trono, el de la justiciaj un 
altar, el ele la unión. 

Asi dijeron : alzóse unánime el aplauso hasta 
el cielo: resonáron entre la muchedumbre mi­
llares de bendiciones; y arrebatados los pueblos 
hincheron los aires con los gritos de igualdadj 
justicia j y unioji. Pero en breve se siguió otro 
movimiento al primero; en breve atizando la 
disputa los doctores y los caudillos de los pue­
blos, vi escitarse un murmullo, y luego rumores 
que cundiendo de unos en otros pararon en un 
gran desorden 5 y alegando cada nación un prl-
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vilegio esclusivo, reclamaba el predominio de 
su código y su doctrina. 

Vais errados, decian los partidos señalándose 
con el dedo unos á otros j nosotros poseemos 
solos la razón y la verdad j nuestra ley es la única 
verdadera, la única regla cierta de todo derecho 
y justicia, y el único medio de felicidad y per­
fección : los demás mortales son todos ó ciegos 
ó rebeldes. Y se suscitó una indecible agitación. 

Mas pidiendo de nuevo silencio, dijeron los 
legisladores : Pueblos, ¿que rapto de pasión os 
anima? ¿En que parará esa contienda? ¿cual 
será el fruto de esa disensión ? Largos siglos hace 
que es la tierra un palenque de disputas j rios 
de sangre habéis vertido por vuestras cuestiones: 
¿que habéis sacado de tanta sangre y tantas lá­
grimas ? Si se rinde el flaco al dictámen del 
fuerte, ¿ que grangean con eso la verdad y la evi­
dencia? O naciones, seguid los consejos de vues­
tra propia sabiduría. ¿Que hacéis para recon­
ciliar los particulares y las familias, cuando se 
suscitan pleitos entre vosotros? ¿No les señaláis 
jueces?— S í j respondieron unánimes los pue­
blos. — Pues haced lo propio con los autores 
de vuestras disenciones. Mandad á los que se 
han alzado con el título de preceptores vuestros 
y os imponen su creencia, que la funden en 
razones en vuestra presencia j y pues dicen que 
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se mueven por vuestros intereses, sabed como 
los manejan. Vosotros, caudillos y maestros de 
los pueblos, ántes de arrastrarlos á pelear por 
vuestras opiniones, ventilad en juicio contra­
dictorio las pruebas en que las fundáis. Establez­
camos una solemne controversia, una pública 
investigación de la verdad, no ante el tribunal 
de un particular que jmede ser cobechado, ó 
de un partido preocupado, ma^ si ante el de 
todos cuantos intereses y luces reúne el linage 
humano; y sea juez j arbitro nuestro la razón 
natural de la especie toda entera. 

C A P I T U L O X X . 

La investigación de la verdad. 

APLAUDIERON los pueblos, y dijeron los legis­
ladores : Para proceder sin confusión y con 
orden, dejad libre en el circo un vasto semi­
círculo delante del altar de la unión y la paz j 
y cada sistema, cada secta de religión alce un 
estandarte peculiar j distintivo, y plántele en 
la circunferencia j y poniéndose en torno de él 
sus caudillos y doctores, coloqúense sus secuaces 
en una misma fila. 
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Delineado el semi-círculo, y dada la orden, 
se levantó al punto innumerable muchedumbre 
de estandartes de todos colores y figuras, como 
se ven millares de banderas y flámulas tremolar 
en una selva de palos de navio, cuando se celebra 
una fiesta en un puerto frecuentado de cien 
naciones comerciantes. Al ver tan portentosa 
variedad, volviéndome al Genio, le dije : Yo 
creia que no liabia en la tierra mas que ocho 6 
diez sistemas de creencia, y no esperaba recon­
ciliación ninguna entre ellas : ahora que veo 
mil sectas distintas, ¿ que esperanza de concordia 
Ine quedará? Pues todavía no están todas aquí, 
me respondió j y todas quieren ser intolerantes. 

A medida que se colocaban los grupos, me 
indicaba el Genio los símbolos y atributos de 
cada uno j y con este objeto habló en ids tér­
minos siguientes; 

Ese grupo primero, compuesto de banderas 
verdes, donde ves una media-luna, una venda 
j un alfange, es el de los secuaces del Profeta 
de Arabia. Decir que hay un Dios (sin saber que 
cosa es ) : creer en las palabras de un hombre 
( sin entender su idioma ) ; ir á un desierto á orar 
á Dios ( que está en todas partes ) j lavar sus ma­
nos con agua (y no abstenerse de derramar san­
gre ) ; ayunar de dia ( y hartarse de noche ) : dar 
limosna de lo suyo (y robar lo ageno ) : e&oa 
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son los medios de perfección que instituyó Ma-
homa? esos los dogmas que reúnen á sus fieles 
creyentes. E l que no los cree, es un reprobo 
que ha incurrido en anatema, y debe ser segado 
con la espada. Esas leyes de opresión y muerte 
las ha dictado un Dios clemente, autor de la 
vida : se las ha prescrito á todo el universo, 
puesto que solo á un hombre se las haya reve­
lado : las ha establecido ab cBterno ^ puesto que 
las haya publicado pocos siglos hace : bastan 
para todo cuanto se necesita, puesto que haya 
añadido á ellas un libro entero : el tal libro 
debia esparcir la luz, hacer palpable la eviden­
cia, ser la fuente de perfección y felicidad; y 
ya en vida del apóstol presentaban á cada paso 
sus frases espresiones oscuras, equívocas y con­
tradictorias, que ha sido preciso interpretar y 
esplicar; y los intérpretes han abrazado opi­
niones distintas, dividiéndose en opuestas y 
enemigas sectas. Una sustenta que su legítimo 
sucesor fué Ali; otra defiende á Ornar y Abu-
heker. Este niega la eternidad del Coran, aquel 
la necesidad de los lavatorios y oraciones : el 
Carmato condena la peregrinación, y permite 
el vino : el Hakemita cree la transmigración de 
las almas : asi hay hasta setenta y dos partidos, 
cuyas insignias puedes ver. En tanta oposición, 
ge atribuye cada uno la evidencia esclusiva, y 
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acusa á los demás de rebelión y heregía, esci-
tando á sus secuaces á que los esterminen ] y 
convertida esa religión, que anunciaba un Dios 
clemente y misericordioso, en tizón de dis­
cordia y semilla fecunda de guerras y muertes, 
en espacio de doce siglos no ha cesado de 
inundar en sangre la tierra, llenando de estragos 
y desórdenes del un estremo al otro todo el an­
tiguo hemisferio. 

Esos hombres notables por sus enormes tur-
liantes blancos, sus mangas anchas, sus rosarios 
largos, son los Imanes, los Molahes, los Mufties, 
y cabe ellos los Derviches con gorro piramidal, 
y los Santones con el pelo suelto. Míralos re­
citar con vehemencia la profesión de la fe : ya 
empiezan á disputar acerca de las manchas gra­
ves ó leves, de la materia y forma de los lava­
torios, de los atributos y perfecciones de Dios, 
del chaitan y los ángeles buenos y malos, de la 
muerte, la resurrección, el interrogatorio en el 
sepulcro, el juicio, el tránsito del puente an­
gosto como un pelo de la cabeza, la balanza 
de las obras, las penas del infierno, y la gloria 
del paraíso. 

Ese segundo grupo, todavía mas numeroso, 
con estandartes en campo blanco sembrados de 
cruces, que al lado miras, es el de los que ado­
ran á Jesús. Esos reconocen al propio Dios que 
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los Musulmanes, fundan su creencia en los mis­
mos libros, creen, como ellos, que hubo un. 
primer hombre que, por comer una manzana, 
perdió á todo el linage humano, puesto que 
miran á los Mahometanos con un santo horror, 
y por caridad se tratan unos y otros mutua­
mente de impíos y blasfemos. Consiste el punto 
principal de su discordia en que admitiendo los 
Cristianos un Dios indivisible y único, le divi­
den luego en tres personas, diciendo que cada 
tina de ellas es un Dios entero y cabal, sin dejar 
de formar las tres juntas un solo todo idéntico; 
y añadiendo que el ser que llena el universo, se 
ha encerrado en el cuerpo de un hombre , to­
mando órganos materiales, perecederos y cir­
cunscritos, sin despojarse de su inmaterialidad, 
su eternidad y su infinidad. Los Musulmanes, 
que entienden muy bien la eternidad del Coran 
y la misión de su Profeta, no pueden compren­
der estos otros misterios, y los califican de des­
atinos, desechándolos como visiones de gente 
sin seso : y de aquí resultan implacables odios. 

Por otra parte divididos entre sí los Cristianos 
acerca de varios puntos de su creencia, forman 
partidos no menos opuestos; y eso mas porfiadas 
y violentas son las contiendas que los agitan , 
que no hay otra regla para las opiniones de cada 
uno que su voluntad y su antojo; pues son inac-
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cesibles á los sentidos los objetos en que se fun­
dan, y por consecuencia imposibles de demos­
trar. Conviniendo por tanto en que es Dios un 
ser incomprensible y desconocido, disputan no 
obstante acerca de su esencia, su modo de obrar, 
y sus atributos; y confesando que la transfor­
mación en hombre, que en él suponen, es un 
enigma que no alcanza el entendimiento, dis­
putan sobre la confusión ó distinción de las dos 
voluntades y las dos naturalezas, la conversión 
de sustancia, la presencia real ó simbólica, el 
modo de la encarnación, etc. etc. De esto se 
han originado innumerables sectas : doscientas 
ó trecientas se han estinguido ya, y las otras 
trecientas ó cuatrocientas que aun subsisten, 
presentan esa caterva de banderas con que se 
confunde tu vista. La primera á la cabeza de 
todas, rodeada de ese grupo de estraños trages, 
de esa confusa miscelánea de ropages morados, 
encarnados, blancos, negros, de varios colores, 
cabezas con corona, pelo cortado ó rapado, 
sombreros encarnados, gorros cuadrados, mi­
tras puntiagudas, ó barbas largas, es el estan­
darte del Pontífice romano 3 el cual atribuyendo 
al sacerdocio la preeminencia de su ciudad en 
la gerarquía civil, ha hecho su supremacía punto 
de religión, y artículo de fe su arrogancia. 

Contempla á su mano derecha al Pontífice 
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griego, que ufano con la competencia suscitada 
por su metrópoli, alega las mismas pretensiones, 
y las sustenta contra la iglesia del Occidente, 
por la mayor antigüedad de la del Oriente. A 
la izquierda se ven los estandartes de dos mo­
dernos doctores ^ que sacudiendo un yugo ti­
ránico erigieron altar contra altar, y quitáron 
al Papa la mitad de Europa. De tras de ellos vie­
nen las sectas subalternas en que se subdividen 
todos esos grandes partidos 3 Nestorianos, Eu-
tiquianos, Jacobitas, Iconoclastas, Anabautis-
tas. Presbiterianos, Viclefitas, Socinianos, Ma-
niqueos, Quietistas, Adamitas, Contemplativos, 
Cuacaros, Valdenses, Metodistas, y otros ciento 
mas : partidos todos enemigos, que se persi­
guen cuando son fuertes, se toleran cuando son 
flacos, se aborrecen en obsequio de un Dios de 
paz, se fragua cada uno su bienaventuranza es-
clusiva en una religión de caridad universal j j 
condenándose mutuamente á penas que no lian 
de tener fin en el otro mundo, en este realizan 
el soñado infierno de aquel. 

Viendo tras de este grupo un estandarte solo 
de color de jacinto, y reunidos en torno de él 
hombres de todos trages de Europa y Asia, 
dije yo al Genio : A lo menos entre estos halla­
remos humanidad.—Sí; me respondió j á pri-

* .putero y Ca ly ino . 
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mera vista, por acaso y momentáneamenteí 
¿no conoces ese sistema de culto? Reparando 
entonces en el tetragrama del nombre de Dios 
en letras hebreas, y en las palmas que llevaban 
en la mano los Rabinos : Razón tienes, dije : esos 
son los hijos de Moisés, dispersos hasta hoy, y 
que aborreciendo á todas las naciones, de todas 
son aborrecidos y perseguidos. Sí, replicó el Ge­
nio j por esa razón no teniendo lugar ni libertad 
para disputar, han conservado la apariencia de 
la unidad; mas apenas cotejen en esta reunión 
sus principios, y discurran acerca de sus opi­
niones, los verás, como antiguamente, divi­
dirse por lo menos en dos principales sectas *; 
una que apoyándose en el silencio del legisla­
dor, y ateniéndose al sentido literal de sus li­
bros , niega todo cuanto no se halla terminan­
temente en ellos, y por tanto desecha, como 
patrañas de los incircuncisos, la vida del alma 
muerto el cuerpo, y su emigración á lugares de 
pena y gloria, la resurrección, el juicio final, 
los ángeles buenos y malos, la rebelión del 
diablo, y todo el poético sistema de un mundo 
venidero : y ese pueblo privilegiado, que cifra 
su perfección en cortarse un pedacito de carne; 
ese pueblo átomo, que en el océano de los 
pueblos es una gota de agua, y quiere que lo 

* Saduceos y Fariseos. 
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hiciese Dios todo por él solo, disminuirá con 
su cisma el peso tan leve ya que en la balanza 
del universo tiene. 

Enseñándome un grupo inmediato de gente 
vestida de ropages blancos, con un velo en la 
boca, y colocados en tomo de un estandarte 
color de aurora, donde babia pintado un globo 
partido en dos hemisferios, uno blanco y otro 
negro : Lo mismo sucederá, siguió diciendo el 
Genio, con esos hijos de Zoroastro, oscuras 
reliquias de pueblos un tiempo tan poderosos. 
Perseguidos ahora como los Judíos, y dispersos 
entre los demás pueblos, admiten sin discusión 
los mandamientos del representante de su Pro­
feta ; mas asi que se reúnan el Mobed y los Des­
tures j empezarán las controversias acerca del 
buen y el mal principio j de las batallas de Or-
niuzd, Dios de la luz, y Ahrimanes, Dios de las 
tinieblas; de su sentido literal ó alegórico 5 del 
culto del fuego y los elementos; de los lava­
torios y las manchas ; de la resurrección del 
cuerpo, ó del alma sola; de la renovación del 
mundo existente, y del mundo nuevo que ha 
de seguir á este : y se dividirán los Parsis en 
sectas eso mas numerosas, que dispersas las fa­
milias habrán abrazado las costumbres y opi­
niones de las naciones estrañas. 

Esos estandartes cabe ellos, donde ves pin-



126 L A S R U I N A S , C A P . X X . 

taclas en campo azul figuras monstruosas de 
cuerpos humanos dobles, triplicados, cuadru­
plicados, con caras de león , de jabalí, de ele­
fante, y colas de pescado, de galápago, etc. son 
los estandartes de las sectas indias, que en los 
animales encuentran sus divinidades, y en los 
insectos y reptiles las almas de sus padres. Esos 
fundan hospicios para los alcotanes, las cule­
bras y los ratones, y miran con horror á sus se­
mejantes : se purifican con el estiércol y los ori­
nes de las vacas, y se reputan inmundos si tocan 
á un hombre j llevan una red en la boca por no 
tragarse un-mosquito donde resida un alma, y 
dejan que se muera de hambre un Paria: ado­
ran unas mismas divinidades, y se dividen en 
distintas parcialidades enemigas. 

Esa bandera primera que ves sola y apartada 
de las otras, con una figura de cuatro caras, 
es la de Bermah, que puesto que es el Dios 
criador, no tiene ya secuaces ni templos3 y ce­
ñido á servir de peana al Lingam, se contenta 
con una poca de agua que le echan por las ma-

. ñauas los Bramas encima de los hombros, re­
zándole un estéril cántico. 

La segunda, donde está figurado un milano 
de cuerpo encarnado y cabeza blanca, es la de 
Vistnú, que, aunque es Dios conservador, ha 
gastado parte de su vida en cometer acciones 
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nocivas. Mirale en las horrendas figuras de jabalí 
ó de león despedazar las entrañas á los hombres, 
ó en la de caballo en que ha de venir con espada 
en mano á destruir el siglo presente, á oscurecer 
los astros, á derribar las estrellas, á trastornar 
la tierra, y á hacer que.la gran sierpe vomite el 
fuego que ha de consumir los globos. 

La tercera es la de Chiven, Dios de destruc­
ción y estragos, mas cuya insignia es la señal 
de la producción: ese es el mas malo de todos 
tres, y el que mas secuaces tiene. Ufanos sus 
devotos con la índole de su Dios, desprecian á 
los demás Dioses iguales y hermanos suyos; y á 
imitación de su estravagancia, hacen profesión 
de pudor y castidad, y públicamente coronan 
de flores, y rocían con leche y miel la obscena 
imagen del Lingam. 

Tras ellos vienen las banderas subalternas de 
miles de Dioses machos, hembras, y hermafro-
ditas, amigos y parientes de los tres principales? 
que pasáron la vida peleando unos con otros; y 
lo mismo hacen sus adoradores. Estos Dioses que 
de nada necesitan, admiten ofrendas j son omni­
potentes, llenan el universo; y con solas dos 
palabras los encierra un Brama en un ídolo 6 en 
un puchero, y vende luego sus gracias á quien 
le peta. 

Esa multitud de estandartes que! mas lejos 
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miras, que todos en campo pajizo llevan pin­
tadas insignias distintas, son de un mismo Dios 
que con varios nombres reina en las naciones 
orientales. E l Chino le adora en Fot, el Japonés 
en Budso, el morador de Ceilan en Bedhu, el 
de Laos en Cliekia, el Peguano en Fta, el Siane's 
en Somonacodon, el Tibetano en Buda y La. 
Conformes todos en algunos puntos de su his­
toria, celebran su penitente vida, sus mortifi­
caciones y ayunos, sus funciones de medianero 
y redentor, la ojeriza de un Dios enemigo suyo, 
sus lides, y el triunfo del primero j pero no.están 
acordes acerca de los medios de serle grato, ni 
se convienen en punto á los ritos y ceremonias, 
á los dogmas de la doctrina interior y la doctrina 
pública. E l Bonzo japonés con su ropage ama­
rillo, y la cabeza descubierta, predica la eter­
nidad de las almas, sus sucesivas transmigra­
ciones á varios cuerpos; y junto á este niega el 
Sintoista su existencia separada de los sentidos, 
sustentando que no son las almas otra cosa qne 
un efecto de los órganos á que están unidas, y 
mueren con ellos, como con el instrumento el 
sonido. E l Sianés, con las cejas peladas, y la 
pantalla Talipat en la mano, exhorta á dar li­
mosna, á la penitencia, á hacer ofrendas, y 
cree en la ceguedad del hado y en un destino 
inevitable. E l Holiang chino sacrifica á las almas 
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ele sns antepasados, y el discípulo de Confutzeo 
cabe él está averiguando su horóscopo con fichas 
que tira á bulto, y por el movimiento del cielo. 
Ese niño rodeado de una caterva de sacerdotes 
con ropages y sombreros amarillos, es el Gran 
Lama, en quien se acaba de en,carnar el Dios 
que adora el Tibet. Se ha suscitado un compe­
tidor suyo, que pretende gozar igual preroga-
tiva 5 y á las riberas del Baikal, tiene el Calmuco 
su Dios, como el morador de Lasa. Conformes 
ambos en el importante dogma de que no puede 
Dios dejar de residir en el cuerpo de un hombre, 
se ríen de la necedad del Indio que reverencia 
el estiércol de vaca, mientras ellos tienen por 
sagrados los escrementos de su Pontífice. 

Tras estas banderas descubría mi vista tanta 
turba de ellas, que no las podia contar : Seria 
nunca acabar, prosiguió el Genio, circunstan­
ciarte los varios sistemas de creencia, que aun 
dividen á las naciones. Los aduares tártaros tri­
butan adoración en forma de animales, insectos 
y pájaros, á los buenos y malos Genios, que bajo 
un Dios principal, pero indolente, gobiernan 
el mundo 5 retratando con su idolatría el paga­
nismo del Occidente antiguo. Ya ves el estrafa­
lario trage de sus Chamanes, que con un ropage 
de cuero guarnecido de campanillas, cascabeleŝ  
ídolos de hierro, unas de pájaros., pieles de 

I 
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culebras, cabezas de mochuelos, se agitan con 
facticias convulsiones, y con mágicas voces con­
juran á los muertos por engañar á los vivos. Mas 
allá, los negros pueblos del Africa presentan 
idénticas opiniones en el culto de sus fetiches. 
E l morador de Juida adora como ó Dios á un 
culebrón, que por desgracia se comen los cerdos 
asi que le encuentran. E l Teleuta se le figura 
vestido de todos colores, y parecido á un soldado 
ruso 5 el Kamscadal viendo que todo va mal en 
este mundo y en su clima, se le representa como 
un viejo antojadizo y de mal genio, que está 
fumando la pipa, y cazando en una narria zorras 
y martas. Finalmente, ahí tienes cien salvages 
naciones que sin tener idea ninguna de cuantas 
tienen los pueblos civilizados acerca de Dios, 
del alma, del mundo futuro y la otra vida, no 
forman sistema ninguno de culto, sin que los 
prive de sus dones la naturaleza, por vivir en 
la irreligión en que ella los crió. 

C A . P I T U L O X X I . 

Problema de las contradicciones religiosas. 

HABIÉNDOSE empero colocado los varios grupos, 
y siguiéndose al rumor de la muchedumbre un 
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vasto silencio, dijeron los legisladores: Caudillos 
y doctores de los pueblos, ya veis como hasta 
aquí las naciones, que vivían solitarias, han 
seguido caminos distintos. Cada una piensa que 
sigue el verdadero; pero como la verdad es una 
sola, y las opiniones son opuestas, es claro que 
alguien va errado. ¿Pues si tantos hombres se 
engañan, quien se atreverá á decir que no es él 
el engañado? Por tanto, antes de todo sed in-
dalgentes con vuestras divergentes opiniones 
y doctrinas. Indaguemos todos la verdad, como 
si no la poseyese nadie. Hasta hoy las opiniones 
que han regido la tierra, foi'inadas á bulto, pro­
pagadas en tinieblas, admitidas sin examen, 
acreditadas por la imitación y la manía de nove­
dades, han usurpado clandestinamente, digá­
moslo asi, su imperio. Ya es tiempo de dar á su 
certeza, si van fundadas, un tipo de solemnidad, 
y legitimar su existencia. Sujetemoslas á un 
general y común examen; esplique cada cual 
su creencia; y siendo todos jueces de cada uno, 
repútese cierto aquello solo que tuviere por tal 
todo el linage humano. 

Tomando entonces la palabra por el orden 
de sus puestos, dijeron los doctores del estan­
darte primero á mano izquierda : No es lícito 
poner duda en que es la única verdadera y la 
única infalible nuestra doctrina. Lo primero , la 
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ha revelado el mismo Dios. —También la nues­
tra, clamaron los demás estandartes, y no es 
licito dudar de ella. 

Pero á lo menos conviene manifestarla, dije'-
ron los legisladores, pues no es posible creer 
uno lo que no conoce. 

Nuestra doctrina está comprobada, replicó 
el estandarte primero, con sucesos repetidos, 
con infinitos milagros, con resurrecciones de 
muertos, con rios secos, con montañas sacadas 
de su sitio, etc. —También nosotros, gritaron 
todos los demás, tenemos infinidad de milagros: 
y empezó cada uno á contar las cosas mas in­
creíbles. 

Esos milagros, dijo el primer estandarte, son 
portentos apócrifos, ó prestigios del espíritu 
malo que os ha engañado. —Los vuestros, sí, 
que son fabulosos, replicáron los otros; y ha­
blando cada uno de los suyos, decia : Los nues­
tros son los únicos ciertos, los de los demás 
todos son mentiras. 

Los legisladores preguntaron si tenían testigos 
vivos. —No, respondieron todos : que son an­
tiguos los sucesos, y han muerto los testigos; 
pero los dejaron escritos. —Sea en buen hora^ 
replicáron los legisladores; ¿pero si se contradi­
cen unos á otros, quien los ha de poner acordes? 

Arbitros justos, clamó uno de los estandartes j, 
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la prueba de que dijeron nuestros testigos la 
verdad, es que murieron atestiguándola , y que 
está sellada nuestra creencia con la sangre de 
los mártires. — Lo mismo la nuestra, dijeron 
los demás estandartes : miles de mártires tene­
mos, que han muerto sufriendo horribles tor­
mentos, sin retractarse nunca. Entonces los 
Cristianos de todas sectas, los Musulmanes, los 
Indios, los Japoneses citaron innumerables his­
torias de confesores, mártires, penitentes, etc. 

Habiendo negado uno de los partidos que 
tuviesen mártires los otros, gritáron todos : Pues 
asi es, todos vamos á morir en prueba de que 
es cierta nuestra creencia. Al punto se presentó 
una turba de hombres de toda religión y secta, 
pidiendo que los atormentasen y los matasen; y 
no pocos empezáron á sajarse los brazos, á darse 
golpes en la cabeza y el pecho, sin dar muestras 
de dolor. 

Conteniéndolos los legisladores les dijeron : 
O hombres, escuchad sin acaloramiento nues­
tras razones. ¿ Si sufrierais la muerte por probar 
que dos y dos son cuatro, seria por eso mas 
cierto que fuesen cuatro? — No, respondieron 
todos unánimes. — ¿Y si muriesen por probar 
que eran cinco, serian cinco por eso?̂ —• Tam­
poco, dijeron todos.—Pues luego, ¿que prueba 
vuestra persuasión, si en nada varía la esencia 
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de las cosas? La verdad no es mas que una, y 
vuestras opiniones son diferentes; luego muchos 
de vosotros se engañan. Si, como es claro, están 
esos persuadidos de cosas falsas, ¿que prueba la 
persuasión humana ? 

Si tiene la mentira sus mártires, ¿cual es el 
tipo de la verdad ? Si hace milagros el espíritu 
maligno, ¿cual es el carácter distintivo de la 
Divinidad ? 

- Ademas, ¿ de que sirven milagros insuficientes 
y sin eficacia ? ¿Por que en vez de esos trastornos 
de la naturaleza, no ha mudado Dios las opinio­
nes ? ¿Por que en vez de matar 6 a temorizar á los 
hombres, no los ha iluminado ó enmendado"? 

¡ O cre'dulos cuanto obstinados mortales! 
Nadie entre vosotros está cierto de lo que su­
cedió ayer, de lo que hoy está sucediendo á 
dos pasos de él, ¡y afirmáis que tales y tales 
cosas sucedieron dos mil años hace! 

¡Humanos flacos y arrogantes! las leyes de 
naturaleza son inmutables y profundas, nuestra 
inteligencia está llena de ilusiones y veleidades, 
¡ y todo lo quefemos decidir, saberlo todo! 
Pues ciertamente es mas fácil que se engañe 
todo el linage humano, que no que mude un 
átomo de naturaleza. 

Bien está, dijo un doctor, dejemos aparte 
las pruebas históricas que pueden ser equívo-
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cas, y ciñámonos á las de la razón, á las que 
son inherentes á la doctrina. 

Dijo entonces un Imán de la ley mahometana, 
entrando en el circo con suma confianza, vol­
viéndose á la Meca, y recitando con gravedad 
la profesión de la fe : Loado sea Dios, dijo; y 
añadió en grave y reposado tono : La luz res­
plandece con evidencia, y la verdad no nece­
sita examen 5 y enseñando el Coran, siguió di­
ciendo : Aquí está la luz y la verdad en su propia 
esencia. iVo haj duda en este libroj que lleva por 
camino derecho al que va ciego j al que recibe sin 
examen la palabra de Dios., que descendió al Pro­

feta para salvar á los simples y confundir á los 
sabios. Dios puso á Mahoma por ministro sujo 
en la t ie r ra j j le entregó el mundo para sujetar 
con el álfange á los que se niegan á creer en su 
ley : los infieles disputan ¿ y no quieren creer; su 
dureza viene de DioSj que ha cerrado su corazón 
para que padezcan horrendos castigos. * 

Al oir estas palabras, interrumpió al orador 
un vehemente murmullo que en todas partes se 
suscitó. ¿Que hombre es ese, esclamáron los 

* Estas razones es lo que significa el c a p í t u l o p r i m e r o d e l 

C o r a n , donde se ha l l an casi l i t e ra lmente . Rogamos á los lec­

tores que no t en que en las escenas que vamos a p iesentar , 

nos hemos atenido con la m a y o r escrupulosidad á la l e t r a 

j a l e s p í r i t u de las opiniones de cada p a r t i d o . 
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grupos todos, que tan sin motivo nos agravia? 
¿Por que razón pretende imponernos su creen­
cia, cual un vencedor tirano? ¿No nos ha dado 
Dios ojos, alma y entendimiento, como á él? 
i No nos asiste igual derecho para servirnos de 
estos dones, y averiguar que hemos de dese­
char, y que creer? ¿Si tiene él derecho para 
acometernos, no le tenemos nosotros para de­
fendernos ? ¿ Si se le ha antojado creer sin exa­
minar, no tenemos facultad nosotros para no 
creer sin fundamento ?¿ Pues que luminosa doc­
trina es esa que la asusta la luz? ¿Que apóstol 
de un Dios clemente, ese que solo muertes y 
carnicería predica? ¿Que Dios justo el que cas­
tiga la ceguedad que causa él propio? ¿Si son 
argumentos de la verdad la violencia y la per­
secución , han de ser indicios de falsedad la ca­
ridad y la mansedumbre? 

Acercándose entonces uno de un grupo in­
mediato al Imán, le dijo : Sentemos que sea 
Mahoma apóstol de la mas sana doctrina; de­
cidnos, en tal caso, á quien hemos de seguir 
para practicarla, ¿si á su yerno Alí, ó á sus te­
nientes Ornar y Abubeker ? 

Apenas pronunció estos nombres, cuando se 
suscitó un horroroso cisma en medio de los 
mismos Musulmanes, y se tratáron mutuamente 
de sacrilegos y hereges los secuaces de Omar y 
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Alí, lanzándose mil maldiciones. Tan violenta 
llegó á ser la contienda, que fué preciso que 
los sosegasen los grupos inmediatos para que no 
parara en batalla. 

Serenados por fin algún tanto, dijeron los le­
gisladores á los Imanes : Ved las consecuencias 
que de vuestros principios resultan. Si los pu­
siesen en práctica los hombres, de una en otra 
oposición, os destruiríais vosotros propios, sin 
que quedara uno. ¿No es la ley primitiva de 
Dios, que viva el hombre ? Dirigiéndose luego á 
los demás grupos, añadieron : Sin duda que ese 
espíritu de intolerancia y esclusion pugna con 
toda idea de justicia, y trastorna toda basa de 
moral y asociación. Todavía, ántes de desechar 
esta doctrina, es conveniente oír algunos de sus 
dogmas, para no fallar de la esencia por los ac-
cidentes. 

Convenidos en esto los grupos, empezó á 
contar el Imán, que Dios, después de haber 
enviado á las naciones que se habían descarriado 
en la idolatría veinte y cuatro mil profetas, les 
habla al cabo enviado el postrero, sello j per­
fección de todos; Mahoma, con quien sea la salud 
de paz; que para que no alterasen los infieles 
la divina palabra, habia escrito la misma cle­
mencia suprema las hojas del Coran. Circuns­
tanciando los dogmas del islamismo, afirmó el 
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Imán que, en fuerza de ser palabra de Dios, era 
el Coran increado j eterno, como la fuente de 
donde dimanaba • que había sido enviado hoja 
por hoja en veinte y cuatro mil apariciones del 
ángel Gabriel • que anunciaba este ángel su ve­
nida con un rumbido que producía en el Pro­
feta un sudor íno ; que en una visión nocturna 
había este andado noventa cielos, montado en 
la bestia Borak, medio yegua j medio rnugerj 
eme Mah orna, dotado del don de hacer mila­
gros, andaba al sol sin hacer sombra, con una 
palabra hacía brotar hoja los árboles secos, 
llenaba de agua los pozos y aljibes, y habia 
partid ) por medio el disco de la luna; que en­
cargado de las órdenes celestiales, habia pro­
pagado con el alfange la religión mas digna de 
Dios por su sublimidad, y mas cómoda para los 
humanos por la sencillez de sus preceptos, pues 
se ceñían estos á ocho ó diez, conviene á saber, 
profesw la unidad de Dios; reconocer por su 
único profeta ci Mal toma; Jiacer oración cinco 
veces al dia ; ayunar un mes en el año ; ir á la 
Meca una vez en la vida; dar el diezmo de sus 
bienes ; no beber vino ni comer tocino j j pelear 
contra los infieles; que siendo el Musulmán, que 
cumple estos mandamientos, apóstol y mártir, 
gozaba en esta vida una multitud de bienes; y 
en la otra, pesada su alma en la balanza de las 
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obras, y absuelta por los dos ángeles negros, 
atravesaba por encima del infierno el puente 
angosto como un pelo de la cabeza, y tajante 
como un alfange, siendo luego admitida en un 
sitio de delicias, regado de rios de leche y 
miel, donde se respiran todos los fragantes aro­
mas de la India y la Arabia, y donde las celes­
tiales Huríes, vírgenes siempre castas, colmaban 
de favores siempre apetecidos á los escogidos 
siempre jóvenes. 

Movióse en todos involuntaria risa al oir estas 
razones 5 y discurriendo los varios grupos acerca 
de estos artículos de fé, decían unánimes : 
¿ Como es posible que hombres en su juicio se 
crean semejantes desatinos? ¿No parece que 
está uno oyendo cuentos de encantadores? 

Adelantándose en el circo un Samoyeda dijo: 
Muy bien me parece el paraíso de Mahoina, 
pero no sé como he de hacer para ir á él, porque 
si está vedado comer y beber entre dos soles, 
como él dice, ; como se ha de cumplir con ese 
ayuno en un país donde en espacio de seis meses 
del año nunca se pone el sol ?—̂ No puede ser eso, 
dijéron los doctores musulmanes, poi" defender 
la honra del Profeta j pero como cien pueblos 
dieron testimonio de que el Samoyeda decía la 
verdad, no dejó esto de perjudicar un poco á la 
infalibilidad de Mahoma. 

f 
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Cosa rara es, dijo un Europeo, que siempre 

haya revelado Dios todo cuanto en el cielo su­
cedía, sin informarnos nunca de los sucesos de 
la tierra. —Una dificultad, notó un Americano, 
hallo yo en esa peregrinación. Supongamos 
veinte y cinco años por generación, y cien mi­
llones de varones en el mundo : si tiene cada 
uno obligación de ir á la Meca una vez en la 
vida, habrá cuatro millones de hombres en ca­
mino cada año j y si no es posible volver el 
mismo año, se doblará el número, y serán ocho 
millones. ¿Y donde se han de encontrar víve­
res, alojamiento y agua para esa procesión uni­
versal? Muchos milagros fueran precisos para 
ello. 

La prueba, dijo un teólogo católico, de que 
no ha sido revelada por Dios la religión de Ma-
homa, es que ántes de ella estaba admitida la 
mayor parte de las ideas en que se funda, no 
siendo otra cosa que una confusa miscelánea de 
verdades alteradas de nuestra sagrada religión 
y de la judaica, de que se ha valido un ambi­
cioso para efectuar sus planes de usurpación y 
sus ideas mundanas. Repasad su libro, y veréis 
que solo contiene historias de la Biblia y el Evan­
gelio, trovadas y convertidas en disparatadas no­
velas, y por apéndice una cáfila de vagas y con­
tradictorias declamaciones, de preceptos peli-
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grosos ó ridículos. Analizad el espíritu de esos 
preceptos y la conducta del apóstol, y veréis 
un hombre astuto y osado, que para conseguir 
sus fines escita, cierto no sin mucha maña, las 
pasiones del pueblo que aspira á regir. Habla 
con hombres crédulos y simples, y les finge por­
tentos j son ignorantes y envidiosos, y complace 
su vanidad despreciando la ciencia j son ava­
rientos y pobres, y enciende su codicia inci­
tándolos al robo : primero nada tiene que dar 
en la tierra, y fragua tesoros en el cieloj los 
hace que ansien por la muerte como sumo bien 5 
amenaza á los cobardes con el infierno, promete 
la bienaventuranza á los esforzados; fortalece á 
los flacos con el dogma del destino; en una pa­
labra, consigue escitar el entusiasmo que nece­
sita con todos los deleites sensuales, y los mue­
lles de todas las pasiones. 

¡Que distinto carácter es el de nuestra doc­
trina ! ¡ como se demuestra su celestial origen 
con el establecimiento de su imperio que avasalla 
todas las inclinaciones, y aniquila las pasiones 
todas! j Gomo manifiestan que dimana de la divi­
nidad su blanda y compasiva moral, y sus espi­
rituales afectos! Verdad es que muchos desús 
dogmas esceden el alcance del entendimiento, 
prescribiendo á la razón un silencio respetoso ¡¡ 
pero eso mismo prueba mas su revelación, pues 



L A S R U I N A S , , C A P . X X I . 

nunca hubieran imaginado los hombres tan altos 
misterios. — Y cogiendo con una mano la Biblia , 
y con otra los cuatro Evangelios, empezó á 
contar el doctor, que en el principio Dios (des­
pués que hubo pasado toda la eternidad en el 
ocio) se resolvió al cabo, sin motivo especial, 
á sacar el mundo de la nada; que crió todo el 
universo en seis dias, y-se halló cansado el sép­
timo ; que habiendo puesto al primer hombre 
y á la primera muger en un sitio de delicias, 
para que viviesen en felicidad perfecta, les 
vedó que comiesen de una fruta que tenian á 
la vista 3 que habiendo caído aquellos primeros 
mortales en la tentación , su descendencia toda 
( que aun no habia nacido ) fué condenada á 
sufrir la pena de una culpa que no habia co­
metido j que habiendo dejado cuatro ó cinco 
mil años que se condenara el linage humano, 
habia al cabo mandado este Dios misericordioso 
á su hijo querido, al cual habia engendrado sin 
madre, y que era coetáneo suyo, que fuese á 
padecer muerte en la tierra , con el fin de salvar 
á los hombres, puesto que desde entónces se-
guian condenándose los mas de ellos j que para 
obviar á este nuevo inconveniente, este Dios, 
nacido de una muger que quedó virgen, después 
de muerto y resucitado, volvia á nacer todos los 
dias en figura de una tela de pan sin levadura, 
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multiplicándose millares ele veces por las pala­
bras del mas despreciable de los hombres. Pa­
sando luego á la doctrina de sacramcnlos, iba 
á discurrir menudamente acerca de la potes­
tad de atar y desatar, de los medios de purgar 
las malas acciones con agua y ciertas palabras, 
cuando pronunciando los vocablos de indulgen­
cia j potestad del Papa; gracia suficiente f eficaz,, 
le interrumpieron mil gritos. Eso es un abuso 
horroroso, decian los Luteranos, pretender que 
por dinero se perdonan los pecados : esa es una 
cosa contraria al Evangelio, clamaban los Cal­
vinistas, afirmar la presencia real. No tiene el 
Papa tal derecho de fallar por sí solo, gritaban 
los Jansenistas : en fin, acusándose á porfía 
treinta sectas unas á otras de error y heregía, 
no fué posible entenderse. 

Pasado un rato, y restablecido el silencio, 
dijeron los Musulmanes á los legisladores : Si 
habéis repelido nuestra doctrina, porque asen­
taba cosas increibles, ¿como habéis de admitir 
la de los Cristianos, que es todavía mas opuesta 
á la justicia y la razón natural? [Dios inmate­
rial, infinito, que se hace hombre, que tiene 
un hijo coeterno con elj Dios hombre, que se 
convierte en pan, se come y se digiere ! ¿Deci­
mos nosotros tamaños disparates ? ¿ Tienen de­
recho privativo los Cristianos para exigir una fá 



l44 ]LAS R U I N A S , C A P . X X I . 

ciega? ¿Les otorgaréis privilegios de creencia en 
perjuicio nuestro ? Y acercándose unos salvages 
dijeron : /Con que está condenado todo el li-
nage mortal, porque un hombre y una muger 
se comieron una manzana, seis mil años hace ? 
j Y llamáis justo á Dios! ¿Pues cual es el tirano 
que hace responsables á los hijos de las culpas 
de sus padres ? ¿ Quien puede responder de las 
acciones agenas? ¿No es ese un trastorno de 
toda idea de razón y justicia ? Otros clamaban : 
¿Adonde están los testigos y las pruebas de los 
pretensos sucesos que referís ? ¿ Los podemos 
admitir sin examen previo de sus pruebas? Para 
la menor probanza judicial se requieren dos tes­
tigos; ¿y queréis que todo eso lo creamos por 
tradición y por oidas ? 

Interrumpiendo entonces un Rabino, dijo : 
Los sucesos, en cuanto á lo esencial, los abo­
namos nosotros 3 pero en cuanto á la forma y 
aplicación de ellos, es cosa muy distinta: y en 
esta parte se condenan los Cristianos por su con­
fesión propia, pues no pueden negar que somos 
nosotros la fuente primitiva de donde ellos se 
derivan, el tronco en que se han injertado; de 
que se saca este invencible argumento: ó viene 
de Dios nuestra ley, y en tal caso es herética la 
suya, pues no es la misma; ó no viene de Dios, 
y por tanto tampoco tiene fundamento la de 
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ellos. —Distingo, respondió el cristiano : la ley 
vuestra es de Dios, en cuanto figurativa y pre­
paratoria, mas no en cuanto final y absoluta; 
vosotros sois el simulacro, y la realidad nosotros. 

Bien sabemos, replicó el Rabino, que vues­
tras pretensiones son esas; pero son totalmente 
infundadas y falsas. Todo vuestro sistema estriba 
en sentidos místicos, fantásticas y alegóricas in­
terpretaciones ; y violentando con ellas la letra 
de nuestros libros, continuamente sustituye al 
verdadero sentido las mas quiméricas ideas, y 
vé cuanto se le antoja, como vé una imagina­
ción vaga figuras en las nubes. E l que en la 
mente de nuestros profetas era un Rey político, 
le habéis convertido en Mesías espiritual : el 
restablecimiento de nuestra nación, le habéis 
transformado en redención del género humano; 
y por una frase interpretada al revés de lo que 
significa, habéis imaginado una pretensa con­
cepción virginal. De ese modo suponéis todo 
cuanto os conviene, según se os antoja : hasta 
vuestra trinidad, la encontráis en nuestros li­
bros , que ni siquiera una palabra que tenga la 
mas leve alusión con ella dicen; puesto que su 
idea se la debáis á las naciones profanas, con 
otras mil opiniones de varios cultos y sectas, 
con que levantasteis vuestro sistema en el caos 
y la anarquía de vuestros tres primeros siglos. 

K 
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Arrebatados de cólera al oir estas razones, j 
gritando sacrilegio y blasfemia; querían los doc­
tores cristianos hacer pedazos al judío. Acu­
diendo unos frailes blanquinegros con una ban­
dera donde había pintadas unas tenazas, unas 
parrillas y una hoguera, con las palabrasjzííífci^ 
caridad J misericordia: * Es indispensable, dije­
ron, celebrar un auto defé con esos impíos, y 
quemarlos para honra y gloria de Dios. Ya iban 
á poner fuego á la hoguera, cuando con tono 
de mofa les dijeron los Musulmanes : ¿Con que 
es esa la religión de paz, la humilde y benéfica 
moral que nos alababais tanto ? ¿ Esa la caridad 
evangélica que resiste á la incredulidad con la 
mansedumbre, y contraresta los agravios con la 
paciencia? ¡Hipócritas, asi engañáis las nacio­
nes, y asi habéis propagado vuestros fatales 
errores! Cuando sois flacos, predicáis libertad, 
tolerancia y paz; pero cuando llegáis á ser los 
mas fuertes, desplegáis el vuelo de la persecu­
ción y la violencia. Iban de seguida á empezar 
la historia de las guerras y asesinatos del cristia­
nismo, cuando poniéndoles silencio los legisla­
dores reprimieron este movimiento de discordia. 

IJOS frailes blanquinegros con sosegada y 
blanda voz respondieron : Nosotros no quere­
mos vengarnos, ni vengar nuestra causa; la 

* Este es en efecto e l estandarte de los frailes domin icos . 
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causa de Dios, su gloria, es la que defendemos. 
¿Y con que título, replicáron los Imanes, 

os decis representantes suyos, y negáis que lo 
seamos nosotros ? ¿ Que fueros privativos son los 
vuestros ? ¿ Sois hombres distintos de los demás? 

Defender á Dios, dijo otro grupo, y aspirar 
á vengarle, es hacer agravio á su poder. ¿No 
sabe él mas bien que los humanos lo que á su 
dignidad conviene ? —Sí, replicáron los frailes, 
pero son ocultas sus vías. —Pues probadnos, 
respondieron los Rabinos, que os ha dado privi­
legio esclusivo para entenderlas. 

Ufanos entónces por haber hallado quien fa­
voreciese su causa, creyeron los Judíos que iban 
á triunfar los libros de Moisés; pero pidiendo 
licencia para hablar el Mohecí * de los Parsis, 
dijo á los legisladores : Hemos oido la narración 
de los Judíos y los Cristianos acerca del princi­
pio del mundo; y puesto que estén alteradas, 
han dicho cosas que admitimos j pero reclama­
mos contra que se atribuyan al legislador de los 
Hebreos, que no fué él quien dio á conocer á 
los mortales esos sublimes dogmas, esos sucesos 
celestiales, mas sí nuestro santo profeta Zoroas-
tro : lo cual lo comprueban palpablemente los 
propios libros que ellos alegan. Repasad atenta 
y menudamente las leyes, ritos y preceptos que 

* Sumo Sacerdote. 
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estableció Moisés; y en artículo ninguno halla­
reis ni el mas leve resquicio de lo que consti­
tuye hoy la basa de la teología judaica y cris­
tiana. "En parte ninguna veréis rastros de la 
inmortalidad del alma, de la vida venidera, del 
infierno y la gloria, de la rebelión del ángel 
principal, autor de las calamidades del linage 
humano, etc. 

Moisés no sabia esas cosas, por una razón peren­
toria, porque hasta cuatrocientos años después 
no las evangelizó Zoroastro en el Asia. Por eso, 
añadió elMobed hablando con los Rabinos, hasta 
después de dicha época, esto es, hasta pasado el 
primer siglo de vuestros Reyes, no hacen men­
ción de semejantes ideas vuestros autores; y se 
descubren poco á poco, y al principio como á 
escondidas, según las relaciones políticas que 
hubo entre vuestros antepasados y los nuestros. 
Mas cuando vencidos y dispersos por los Reyes 
de Ninive y Babilonia, fuéron trasladados vues­
tros abuelos á las riberas del Tigris y el Eufra­
tes, educados por espacio de tres sucesivas ge­
neraciones en nuestro pais, se embebieron en. 
las costumbres y opiniones que ántes habían 
repelido como opuestas á su ley. Guando los 
libertó de la esclavitud nuestro rey Ciro, se 
estrecharon sus corazones con nosotros por los 
vínculos de la gratitud 3 fuéron imitadores j 
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discípulos nuestros 5 y en la reforma que de sus 
libros hicieron, introdujéron nuestros dogmas. 
Especialmente vuestro Génesis no es obra de 
Moisés, sino una recopilación hecha cuando vol­
visteis jle la cautividad de Babilonia, y donde 
insertásteis las opiniones de los Caldeos acerca 
del principio del. mundo. 

Primero queriendo los secuaces escrupulosos 
de la ley repeler las innovaciones, rebatían á 
los emigrados con la letra del testo y el silencio 
absoluto del Profeta 5 pero al cabo pudo mas 
nuestra doctrina, y modificada según vuestra 
índole y vuestras ideas pectdiares, formó una 
secta nueva. Vosotros aguardabais un Rey que 
restableciese vuestro poder, y nosotros anun­
ciábamos un Dios redentor y salvador. Combi­
nando estas ideas, asentáron vuestros Esenios 
los cimientos del cristianismo 1 por tanto alegad 
lo que quisiereis. Judíos, Cristianos y Maho­
metanos, nunca seréis otra cosa, con respecto 
á vuestro sistema de seres incorpoieos, que 
hijos descarriados de Zoroastro. 

Procediendo luego el Mobed á desenmarañar 
su religión, fundándose en el Sader y el Zen-
davesta, contó por el mismo orden que el Gé­
nesis la creación del mundo en seis gahanes; 
la formación del primer hombre y la primera 
muger en un sitio celestial sujeto al imperio del 
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bien; la introducción del mal en el orbe por la 
gran serpiente, símbolo de Ahrimanes; la rebel­
día y las batallas de este genio del mal y las ti­
nieblas contra Ormuzd, Dios del bien y la luz 5 
la división de ángeles blancos y negros, buenos 
y malos j sus varias gerarquías de querubines, 
serafines, tronos, dominaciones, etc. j el fin del 
mundo al cabo de seis mil años; la venida del 
cordero restaurador de la naturaleza 5 el mundo 
renovado j la vida futura en lugares de delicias 
ó tormentos ; el tránsito de las almas por el 
puente del infierno; los ritos de los misterios 
de Mitras j el pan ázimo que comen los inicia­
dos 5 el bautismo de los niños recien-nacidos; 
la unción de los muertos, y la confesión de los 
pecados3 en una palabra, tantas cosas dijo aná­
logas con las tres anteriores religiones, que pa­
recía un espositor ó un continuador del Coran 
y el Apocalipsis. 

Irritados con su esposicion los doctores ju­
díos , cristianos y moros, y llamando á los 
Parsis idólatras y adoradores del fuego, les di­
jeron que mentían, fingiendo y alterando los 
sucesos j y se suscitó una vehemente disputa 
acerca de las fechas de los acaecimientos, de su 
sucesión y serie, de la fuente primi tiva de aque­
llas opiniones, de su trasmisión de uno á otro 
pueblo, de la autenticidad de los libros en que 
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se fundan, ele la época en que se escribieron 
dichos libros, del carácter de sus autores, del 
peso de su testimonio : y demostrándose unos á 
otros sus contradicciones, sus inverosimilitudes, 
sus actas^apocrifas, se echaron mutuamente en 
cara que estribaba su creencia en hablillas 
vulgares, en tradiciones vagas, en desatinados 
cuentos fraguados sin juicio, y admitidos sin 
examen por escritores no conocidos, ignorantes 
ó parciales, en inciertas ó fingidas épocas. 

Escitóse en otra parte un gran murmullo cabe 
el estandarte de las sectas indias j y reclamando 
los Bramas contra las pretensiones de los Judíos 
y los Parsis, dijéron : ¿ Que pueblos recientes y 
apénas conocidos son esos que por su autoridad 
privada se intitulan fuente de las naciones y 
depositarios de sus archivos ? ¿ Que derecho 
tienen para que se prefieran á nuestros libros 
los suyos? ¿Valen menos acaso los Vedas, los 
Ghastras y los Puranes, que las Biblias, los Zen-
clavestas, y los Saderes? ¿No es tan bueno el 
testimonio de nuestros antepasados y nuestros 
Dioses, como el de ios Dioses y los antepasados 
de los Occidentales? ¡ Ah! i si fuera lícito revelar 
nuestros misterios á los profanos! ¡ si no debiera 
un velo sacrosanto encubrir á los mortales 
jmestra doctrina ! — 

Dichas estas razones, callaron los Bramas, y 
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les respondieron los legisladores : ¿ Pues como 
queréis que admitamos yuestra creencia, si no 
nos la declaráis ? ¿ Como la propagaron sus pri­
meros autores, cuando por ser ellos los únicos 
que la poseian, era profano su propio pueblo ? ¿ ó 
se la reveló el cielo para que la tuviesen callada? 

No quisieron los Bramas eSplicarse mas, pero 
dijo un Eumpeo : Dejémosles con su secreto, 
que ya es sabida su doctrina, y poseemos sus 
libros que voy á resumir yo en sustancia. Ana­
lizando los cuatro Vedas, los diez y ocho Pura-
nes, y los cinco ó seis Chastras, esplicó de que 4 
modo un ser inmaterial, infinito, eterno y re­
dondo, habiendo pasado un tiempo que no tiene 
cuento en su propia contemplación, se quiso al 
cabo manifestar 5 y separando la facultad mas­
culina y la femenina que en él habia, produjo 
un acto generativo, cuyo tipo es el lingainj del 
cual acto primero nacieron tres divinas poten­
cias, llamadas Bermah, Bichen ó Vichenú, y 
Chib ó Chiven : la primera encargada de la crea­
ción, la segunda de la conservación, y la tercera 
de la destrucción ó mutación de formas del uni­
verso. Circunstanciando la historia de sus hechos 
y aventuras , declaró que ufano Bermah con ha­
ber criado el mundo y los ocho bobunes ó esferas 
de probación, se creyó mas que Chib igual suyo, 
y este devaneo escitó entre ellos una pelea que 
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hizo pedazos los globos ú órbitas celestes, como 
una cesta de huevos¿ que vencido Bermah en la 
lid, se vio reducido á servir en figura de lingam 
de peana á Chib; que en distintas épocas se ha 
encarnado Vichenú, Dios medianero, en nueve 
formas animales y mortales, para conservar el 
mundoj que, en la de pescado, libró primero 
del diluvio universal á una familia que volvió 
á ¡Doblar la tierra; que luego en la de un galá­
pago, sacó el monte Mandréguir ( el polo ) del 
mar de leche; después en la de jabalí, le horadó 
el vientre al gigante Ereniáquesen j que estaba 
hundiendo la tierra en la sima del Diole_, j la 
sacó de ella en los colmillos 3 que encarnado en 
figura de pastor negro, con nombre de Criseiij 
libertó el mundo de la ponzoñosa sierpe Calen-
ganij, y aunque mordido por esta en un tobillo 
consiguió estrujarle la cabeza, v 

Viniendo luego á la historia de los Genios 
subalternos, contó que para que resplandeciera 
su gloria, habia criado el Eterno varios órdenes 
de ángeles, que can taban sus alabanzas y regían 
el universo j que mandados por un caudillo 
ambicioso se rebelaron algunos de ellos, que­
riendo usurpar el poder divino y gobernarlo 
todoj que los ¡Diecípitó Dios en el mundo de 
tinieblas, en castigo de su maldadj que movido 
luego á compasión, condescendió en sacarlos de 
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él y volverlos á su gracia, después que hubieron 
purgado largo tiempo su pecado; que criando 
con este fin quince órbitas ó regiones de plane­
tas, y cuerpos que en ellas habitaran, sujetó á 
los ángeles rebeldes á ochenta y siete trasmi­
graciones en dichos cuerpos; que purificadas 
asi las almas volvian á su primitiva fuente, al 
océano de vida y animación de donde habian 
dimanado; que todos los seres vivientes conte-
nian una porción del alma universal, y por tanto 
era grave pecado privarlos de ella. Iba á esplicar 
los ritos y ceremonias; pero al mentar las ofren­
das y libaciones de leche y manteca á Dioses de 
palo y de cobre, y las purificaciones con escre-
mentos y orines de vaca, se oyeron en todas 
partes murmullos y carcajadas de risa que inter­
rumpieron al orador. 

Discurriendo cada grupo acerca de esta reli­
gión, decian los Musulmanes : Son unos idóla­
tras que deben ser esterminados. Son unos hom­
bres que han perdido el juicio, dijeron los dis­
cípulos de Gonfutzeo, y se debe procurar que 
le recobren. \ Donosos Dioses, clamaban Otros, 
unos muñecos tiznados y grasicntos, que se 
lavan como muchachos desaseados, y que hay 
que ojearles las moscas que vienen á comerse 
la miel de que los untan, y los llenan de in-
mundicia! 
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Enojado un Brama, dijo con voz recia : Esos 
son altos misterios, tipos de verdades que no 
sois vosotros dignos de saber. —¿Pues que dere­
cho tenéis vosotros, replicó un Lama del Tibet, 
para ser mas dignos que los demás? ¿ Acaso por­
que os preciáis de que nacisteis de la cabeza de 
Bermah, y decís que lo restante del ge'nero hu­
mano procede de partes menos nobles ? Mas para 
sustentar esa vanidad de origen y castas diferen­
tes, acreditadnos primero que sois hombres dis­
tintos de los otros : probadnos luego como su­
cesos históricos esas alegorías que nos contais: 
demostradnos también que sois autores de toda 
esa doctrina, porque nosotros en caso necesario 
probare'mos que sois sus plagiarios y corrup­
tores, y unos meros ximios del antiguo paga­
nismo de los Occidentales, con el cual habéis 
revuelto en una confusa miscelánea la doctrina 
puramente espiritual de nuestro Dios 5 doctrina 
desprendida de las ideas sensuales, y que no se 
conocia en parte ninguna de la tierra hasta que 
se la enseñó Bedú á las naciones. 

Preguntando una tiiultitud de grupos que doc-̂  
trina era esta, y que Dios aquel que la mayor 
parte ni siquiera habian oido mentar, añudó otra 
vez el Lama el hilo de sus razones diciendo: En 
el principio un Dios únicp, exis tente por su pro­
pia virtud, habiendo estado durante la eternidad 
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contemplándose á sí mismo, quiso manifestar sus 
perfecciones fuera de él, y crió la materia del 
mundo. Formados los elementos, aunque toda­
vía confusos, sopló sobre las aguas que se hinchá-
ron como una inmensa bola de figura oval, que 
desenvolviéndose fué la bóveda y el orbe del 
cielo que ciñe el mundo. Hecha ya la tierra y 
los cuerpos de los seres, aquel Dios, esencia del 
movimiento, les dió para animarlos una partícula 
de su propia sustancia 3 de suerte que el alma 
de todo cuanto vive es una fracción del alma 
universal, y ninguna muere, solo sí muda de 
forma y molde, pasando á distintos cuerpos. 
Entre estas formas todas, en la que mas se com­
place el divino Ser, es la humana, que es la que 
mas se acerca á su perfección ; y si desprendién­
dose enteramente de los sentidos, se absorve 
un hombre en la contemplación de sí propio, 
consigue descubrir dentro de sí la divinidad, y 
se torna efectivamente divino. Entre todas las 
encarnaciones de esta naturaleza en que se ha 
manifestado Dios, la principal y mas solemne 
fué aquella en que se dejó ver, tres mil años 
hace, en Cachemira con nombre de Fot ó Beclú, 
enseñando la doctrina del anonadamiento , y la 
abnegación de sí propio. 

Contando luego la historia de Fot, dijo que 
nació este del costado de una virgen de sangre 
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real? la cual fué madre sin dejar de ser virgen; 
que asustado el Rey del pais con su nacimiento, 
le quiso matar, y mandó degollar á todos los 
niños de cuna varones j que habiéndole librado 
unos pastores, apacentó el ganado en el desierto 
hasta que hubo cumplido treinta años; que 
entónces comenzó su misión, enseñando á los 
hombres, y libertándolos del demonio; que 
hizo infinitos portentosos milagros; que vivió 
ayunando y haciendo áspera penitencia; y que 
en su muerte dejó un libro á sus discípulos, que 
contenia su doctrina. Leyó el Lama en el libro 
que decia asi: 

E l que abandona á su padre y á su madre por 
seguirme, es perfecto Samaneo (hombre celes­
tial). 

E l que cumple mis mandamientos hasta el 
cuarto grado de perfección, tiene facultad para 
volar por los aires, para mover el cielo y la 
tierra, y acortar ó alargar la vida (resucitar). 

E l Samaneo desprecia las riquezas, usa solo 
aquello que absolutamente necesita para vivir, 
mortifica su cuerpo, avasalla sus pasiones, no 
desea nada, ni tiene apego á nada; continua­
mente medita en mi doctrina, sufre con pa­
ciencia los agravios, y no cobra aborrecimiento 
á su prójimo. 

E l cielo y la tierra perecerán, dice Fot; por 
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tanto despreciad el cuerpo que consta de los 
cuatro elementos perecederos, y no os curéis 
mas que de vuestra alma que es inmortal. 

No deis oido á la carne : las pasiones engen­
dran temor j pesadumbre : apagad las pasiones, 
y destruiréis el pesar y el miedo. 

E l que muere sin abrazar mi religión, dice 
Fot, torna á la vida basta que la sigue. 

Iba á seguir el Lama, cuando rompiendo el 
silencio los Cristianos esclamáron que aquella 
era la religión de ellos alterada; que Fot era el 
mismo Jesús desfigurado, y los Lamas Nesto-
rianos oManiqneos encubiertos y degenerados. 
Pero el Lama, sustentado por todos los Gbama-
Des,Bonzos, Gonis, Talapones de Sian, Ceilan, 
el Japón y la China, hizo ver á los Cristianos en 
los escritos de sus propios autores, que mas de 
mil años antes del cristianismo estaba difundida 
en todo el Oriente la doctrina de los Samaneos; 
que se hallaba citado su nombre ántes que rei­
nara Alejandro, y mentado Buta ó Bedú pri­
mero que naciese Jesús. Retorciendo luego con­
tra ellos su argumento : Probadnos, les dijo, 
que no sois vosotros unos Samaneos degenera­
dos ; que ese hombre que calificáis de fundador 
de vuestra secta no es el propio Fot alterado. 
Demostradnos su existencia con documentos 
históricos de la época que citáis 3 porque nosotros 
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fundándonos en la carencia de todo testimonio 
auténtico, os la negamos redondamente, sus­
tentando que esos evangelios vuestros no son 
otros que los libros de los Mitriacos de Persia 
y los Esenios de Siria, los cuales eran unos Sa-
maneos con otra forma. 

Respondieron los Cristianos á estas razones 
con desaforados gritos, y se iba á encender 
nueva disputa mas violenta que la anterior, 
cuando se presentó en la escena un grupo de 
Chamanes chinos y Talapones sianeses, diciendo 
que iban á poner en paz á todo el mundo. Y 
empezando su razonamiento, uno de ellos dijo 
asi: Ya es tiempo de que nos dejemos de todas 
esas fútiles contiendas, y de que descorramos 
delante de vosotros el velo de la doctrina in­
terior que el mismo Fot reveló á sus discípulos 
á la hora de su muerte. 

Todas esas opiniones teológicas, dijo Fot, son 
paparruchas; todos los cuentos de la natura­
leza de los Dioses, sus acciones y su vida, son 
meras alegorías, símbolos mitológicos, que en­
vuelven ingeniosas ideas de moral, y el cono­
cimiento de ciertas operaciones de la naturaleza 
en las combinaciones de los elementos y el mo­
vimiento de los astros. 

Lo cierto es que todo se vuelve en nada, todo 
es ilusión, apariencia y ensueño : la metempsi-
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cosis moral es la significación típica de la física, 
del movimiento sucesivo en virtud del cual, 
cuando se disuelve un cuerpo, sus elementos 
que nunca perecen, pasan á otros medios á for­
mar nuevas combinaciones. E l alma es aquel 
principio vital que resulta de las propiedades 
de la materia y de la acción de los elementos en 
los cuerpos donde engendran un movimiento 
espontáneo. Figurarse que subsiste este producto 
de los órganos, que nació con ellos, se desarrolló 
con ellos, y ba dormido con ellos, cuando ellos ya 
no existen, es una novela de la imaginación ilusa, 
que puede ser grata, pero que no tiene realidad 
ninguna. E l mismo Dios no es otra cosa que el 
principio motor, la fuerza oculta esparcida en los 
seres, la suma de sus leyes y sus propiedades, el 
principio de animación, en fin el alma del uni­
verso, que á causa de la variedad infinita de sus 
relaciones y operaciones se considera ya como 
una.; ya como múltipla^ aquí como activa, y 
allí como pasiva ; pero que presenta siempre un 
insoluble enigma á la inteligencia bumana. Lo 
único que con mas claridad podemos compren­
der, es que no se aniquila la materia, que posee 
ciertas propiedades esenciales por las cuales se 
gobierna el mundo como un ser viviente y or­
gánico ; que lo que constituye la sabiduría del 
hombre, es el conocimiento de dichas leyes; 
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que en su observancia se cifran la virtud j el 
mérito, y en su ignorancia o su infracción el 
mal, el vicio y el pecado3 que de ellas resultan 
la felicidad y la infelicidad, tan necesariamente 
como bajan los graves y suben los leves , y esto 
por una fatalidad de causas y efectos cuyo enca­
denamiento abraza desde el mas menudo átomo 
basta los astros mayores. 

Oyendo estas razones, clamó la caterva de 
teólogos de todas las sectas, que semejante doc­
trina era mero materialismo; y los que la pro­
fesaban, impíos, ateistas, enemigos de Dios y de 
ios bombres, que debían ser esterminados. . 
Bien está, respondieron los Cbamanes, suponed 
que estamos engañados; bien puede ser, pues 
el primer atributo del bumano entendimiento 
es ser capaz de ilusión.... ¿Pero con que de-
reebo queréis quitar la vida que les ba dado el 
cielo á bombres como vosotros? Si nos mira ese 
cielo como culpados, y nos abomina, ¿por que 
nos reparte los propios bienes que á vosotros? 
Si nos tolera, ¿ que derecbo tenéis vosotros para 
ser menos indulgentes ? Varones píos, que con 
tanto descoco y certidumbre discurrís sobre 
Dios, dignaos de decirnos que cosa es; baced 
que sepamos que son esos seres abstractos y 
metafísicos, que llamáis vosotros Dios j alma > 
sustancias inmateriales^ esencias incorpóreas J vidas 

L 
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sin órganos ni sensaciones. Si por los sentidos 
ó por reflexión tenéis conocimiento ele esos 
seres, haced de modo que los concibamos nos­
otros^ y si habláis por testimonio ageno ó por 
tradición, mostradnos una narración uniforme, 
y asentad nuestra creencia en basas idénticas y 
fijas. 

Suscitóse entonces entre los teólogos una re­
ñida controversia sobre Dios y la naturaleza di­
vina, su modo de obrar y manifestarse, la natu­
raleza del alma y su unión con el cuerpo ; sobre 
si preexistia á los órganos, ó no existia hasta que 
estaban estos formados - sobre la vida futura y el 
otro mundo : y como cada secta, cada escuela, 
y cada individuo discordaba en todos estos pun­
tos, y fundaba su opinión en plausibles razones 
y autoridades respetables, aunque opuestas, se 
metieron todos en un confuso laberinto de con­
tradicciones. Pusiéronles silencio los legislado­
res j y recordando el punto importante de la 
cuestión, dijeron : Caudillos y maestros de los 
pueblos, para indagar la verdad os habéis jun­
tado 5 y al principio creyendo cada uno de vos­
otros que la sabia , exigíais la fé implícita j mas 
viendo la contrariedad de vuestras opiniones, 
os habéis convencido de que era forzoso que las 
sujetaseis á un común regulador de la evidencia, 
y las refirieseis á un término general de compa-
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ración, y os habéis allanado á presentar cada 
uno las pruebas de su doctrina. Primero habéis 
ajegado hechos j mas corno tiene cada religión y 
cada secta igualmente sus milagros j mártires, 
y alega igualmente testimonios, sustentándolos 
con que está resuelta á perder la vida en su 
abono, en este primer punto ha quedado igual 
la balanza entre todas ellas. 

Luego habéis venido á las pruebas del racio­
cinio 3 mas como igualmente se aplican unos mis­
mos argumentos á tesis contradictorias; como 
igualmente infundadas unas mismas aserciones 
igualmente se sustentan y se refutan • como pol­
los mismos argumentos niega cada uno su asenso, 
nada habéis demostrado. Dejemos aparte que 
con el cotejo de vuestros dogmas se han origi­
nado nuevas y mas graves dificultades, pues por 
entre sus aparentes ó accesorias divergencias, 
su esplicacion os ha presentado cierta identidad 
en lo esencial, cierta tela común. Preciándose 
cada uno de vosotros de que es su inventor au­
tógrafo, os habéis recíprocamente acusado de 
alteración y plagio; y de aquí nace la ardua 
cuestión de la trasmisión de.un pueblo á otro 
de las ideas religiosas. 

Finalmente, para amontonar nuevas dificul­
tades, queriendo esplicar con claridad estas pro­
pias ideas, se ha visto que las que teníais todos 
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eran confusas y aun agenas, estribando en basas 
inaccesibles á vuestros sentidos j que por conse­
cuencia carecíais de los medios de apreciarlas ? 
confesando vosotros propios que no hacíais mas 
que repetir lo que os habian enseñado vuestros 
abuelos. De aquí procede la cuestión de averi­
guar como las adquirieron esos vuestros abuelos, 
puesno tenían otrosmediospara concebirlas que 
vosotros; de modo que ignorándose por una parte 
la sucesión de dichas ideas, j siendo por otra un 
misterio su origen y su existencia ? se convierte 
todo el edificio de vuestras opiniones religiosas 
en un complicado sistema de historia y meta­
física. 

Empero como estas opiniones, por estrañas 
que sean, tienen un origen, sea el que fuere; 
y como hasta las mas abstractas y fantásticas 
ideas tienen modelo físico en la naturaleza, 
conviene desentrañar dicho origen, y descu­
brir dicho modelo; saber, en una palabra, de 
donde han provenido en el entendimiento hu­
mano las ideas ahora tan oscuras de la divini­
dad, del alma, y de todos los seres incorpóreos 
en que tantos sistemas se fundan, apurando la 
filiación que han seguido, y las alteraciones 
que en su sucesión y sus ramificaciones han 
padecido. Por tanto si hay hombres que hayan 
estudiado la materia, preséntense, y pruébense 
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Á disipará presencia de las naciones la oscuridad 
de las opiniones cjue tantos siglos hace que las 
descarrian. 

C A P I T U L O X X I I . 

Origen j filiación de las ideas religiosas. 

APENAS hubieron hablado asilos legisladores, 
cuando formándose al punto un nuevo corrillo 
de hombres de varios estandartes, pero que no 
teniau ninguno peculiar suyo, y entrando en 
el circo, dijo uno de los que le formaban las 
siguientes razones : 

Legisladores, amantes de la verdad y la evi­
dencia : no es estraño que esté envuelto en 
nubes tan densas el punto que tratamos, pues 
ademas de las dificultades que en sí tiene, 
hasta el dia no ha cesado de hallar estorbos la 
razón en su examen, oponiéndose la intole­
rancia de cada sistema á toda discusión libre. 
Mas pues se nos permite al cabo esplicarnos, 
vamos á presentar con claridad, sujetándolo al 
juicio común, lo mas acertado que después de 
porfiadas investigaciones han sacado entendí-
ínientos libres de preocupaciones j no aspirando 



l66 LAS RUINAS, CAP. XXII. 
á forzar á que se crea lo que dijéremos, sino 
con ánimo de escitar á nuevas investigaciones, 
y á que se aclare mas la materia. 

Bien sabéis, maestros y preceptores de los 
pueblos, cuan densas tinieblas encubren la na­
turaleza, el origen y la historia de los dogmas 
que enseñáis^ y que impuestos por la autoridad 
y la fuerza se perpetúan de siglo en siglo, afian­
zando su dominio la costumbre y la falta de 
atención. Mas si iluminado el hombre por la 
esperiencia y la reflexión examina escrupulosa­
mente las preocupaciones de su niñez, en breve 
descubre una caterva de desatinos y contradic­
ciones que despiertan su sagacidad y le mueven 
á hacer uso de su razón. 

Notando primero la variedad y oposición de 
creencias en que están divididas las naciones, 
cobra el pensador aliento contra la infalibilidad 
que se atribuyen todas ellas; y desatendiendo sus 
recíprocas pretensiones, se convence de que la 
razón y los sentidos que dimanan inmediata­
mente de Dios, no son menos sagrada ley, ni 
menos segura guia que los mediatos y contra­
dictorios códigos de los profetas. 

Luego examinando esos enmarañados códigos, 
repara que han sido parto de las circunstancias 
de tiempos, lugares y personas, las pretensas 
leyes divinas, esto es, inmutables y eternasj 
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derivándose unas de otras en una especie de 
orden genealógico, pues todas mutuamente se 
toman un campo común y semejante de ideas, 
que cada uno modifica luego como le place. 

Si sube al origen de estas mismas ideas, vé 
que sumiéndose en la noche de los siglos y en 
la infancia de los pueblos, se deduce del misino 
principio de las cosas criadas, con el cual se 
dice conexo. Colocadas asi estas ideas en la os­
curidad del caos y el fabuloso imperio de las 
tradiciones, se presentan con la comitiva de tan 
portentoso estado de cosas, que al parecer no 
permite el uso de la razón; mas de este mismo 
estado nace el primer raciocinio que resuelve 
la dificultad; pues, si realmente lian sucedido 
los milagrosos sucesos que nos dicen los sistemas 
teológicos: por ejemplo, sisón hechos históricos 
las transformaciones, las apariciones, las con­
versaciones de uno ó muchos Dioses, que en los 
libros sagrados de los Indios, los Hebreos y los 
Parsis leemos, es manifiesto que era totalmente 
distinta la naturaleza de entónces de ]a que hoy 
dia subsiste j y que los hombres actuales no pa­
reciéndose en nada á los de aquellos siglos, no 
hay para que tratar de lo que estos fueron. 

Mas si no han existido realmente en el órden 
físico esos portentosos sucesos, se entiende que 
pertenecen al género de las creaciones del en-
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tenclimiento.j y siendo todavía capaz este en el 
día de producir las mas fantásticas ideas, se es-
plica la aparición de esos monstruos en la his­
toria : asi solamente se trata de averiguar como 
y por que los fraguó la imaginación. Pues exa­
minando atentamente los asuntos que pintan, 
analizando las ideas que asocian y combinan, y 
pesando cuantas circunstancias alegan, llegamos 
á descubrir en aquel increíble estado primitivo 
una solución conforme á las leyes naturales, y 
vemos que esos fabulosos cuentos tienen una 
significación figurativa, distinta de la aparente; 
que esos pretensos sucesos milagrosos son sucesos 
sencillos y físicos, que, mal entendidos ó mal es-
plicados, han sido desfigurados por causas acci­
dentales que penden del espíritu humano; por la 
confusión de los signos que ha usado este para re­
presentar los objetos; por la ambigüedad de las 
voces, los defectos del idioma, la imperfección 
de los caracteres escritos; hallamos por ejemplo, 
que esos Dioses que tan estraño papel en todos 
los sistemas representan, son las potencias físi­
cas de la naturaleza, los elementos, los vientos, 
las estrellas y los metéoros personalizados por el 
necesario mecanismo del idioma y la inteligencia 
humana; que la historia de su vida, sus hechos y 
costumbres, es la del ejercicio de sus operaciones 
y relaciones; y todos sus pretensos anales la des-
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cripcion de los fenómenos, escrita por los pri­
meros físicos que los observáron, y entendida al 
revés por el vulgo que no la comprendió, ó por 
las siguientes generaciones que se habian olvi­
dado de ella. En una palabra, nos cercioramos 
de que todos los dogmas teológicos sobre el prin­
cipio del mundo, la esencia de Dios, la revela­
ción de sus leyes, sus apariciones, no son otra 
cosa que la historia de sucesos astronómicos, que 
narraciones figurativas y simbólicas del aspecto 
de las constelaciones: convenciéndonos de que 
la misma idea de la divinidad, idea tan oscura 
hoy dia, en su primitivo modelo no es otra que 
la de las potencias físicas de la naturaleza, ya 
consideradas como múltiplasá causa de sus agen­
tes y fenómenos, ya como un ser único y sin 
partes, á causa de la inseparabilidad y conexión 
de todas ellas 3 de suerte que el ser que llaman 
Dios, unas veces ha sido el viento, el fuego, el 
agua, los cuatro elementos; otras, el Sol, los 
astros, los planetas y sus influjos; otras, la ma­
teria del mundo visible, la totalidad del uni­
verso; y otras, las cualidades abstractas y me­
tafísicas, como el espacio, la duración, el mo­
vimiento v la inteligencia : resultando en todo 
caso, que no es la idea de la divinidad revelación 
sobrenatural hecha por seres invisibles, mas sí 
natural producción de nuestro entendimiento, 
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operación del espíritu humano que ha seguido 
los pasos que este ha dado, y sus adelantamien tos 
en el conocimiento del orbe físico y sus agentes. 

Sí, vano es que deriven las naciones sus cultos 
de celestiales inspiraciones j vano es que funden 
sus dogmas en un estado primitivo y sobrena­
tural : la barbarie de la cuna del linage humano, 
que sus propios documentos testifican, des­
miente todas esas aserciones. Ademas un hecho 
innegable y subsistente refuta victoriosamente 
todos los hechos pasados, ó problemáticos ó in­
ciertos. S i el hombre no tiene n i adquiere otras 
ideas que las que vienen p o r medio de sus sentidos j 
resulta notoriamente que toda idea á que se le 
atribuya otro origen que la esperiencia y las 
sensaciones, es mentida ficción de un raciocinio 
posterior; y un serio examen de los sistemas 
sagrados sobre la formación del mundo y la ac­
ción de los Dioses, basta para reconocer en cada 
palabra y cada idea la anticipación de un orden 
de cosas que no existió hasta pasados muchos 
siglos. Fundándose en estas contradicciones, 
desechando todo aquello que no se apoya en el 
orden de la naturaleza, y no admitiendo como 
buen sistema histórico mas que el que se funda 
en probabilidades, asienta la razón el suyo, y 
dice con valentía : 

Antes que hubiese recibido una nación de 
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otra dogmas inventados ya, y ántes que here­
dara una generación las ideas de la generación 
anterior, todavía no había en el mundo ninguno 
de todos esos sistemas compuestos. Hijos de la 
naturaleza, los primeros mortales, anteriores á 
todos los sucesos , bozales en todos los conoci­
mientos, nacieron sin ideas ningunas, j vivieron 
sin dogmas parto de las disputas escolásticas;, 
sin ritos fundados en estilos 3̂  artes todavía igno­
rados j sin preceptos que suponen que se han 
desenvuelto las pasiones; sin códigos que su­
ponen una lengua y un estado de sociedad que 
aun no habia; sin divinidad cuyos atributos todos 
se han tomado de los objetos físicos, y cuyas 
acciones se refieren á una forma de gobierno 
despótico; finalmente sin alma, ni todos esos 
entes metafísicos que dicen que no se perciben 
por los sentidos, mientras que está demostrado 
ser imposible que los conciba el entendimiento 
por cualquiera otro conducto. Para llegar á estos 
resultados, era indispensable recorrer ántes un 
círculo inmenso de hechos; era forzoso que con 
reiteradas y lentas pruebas aprendiera el hombre 
bruto á servirse de sus órganos; que las acumu­
ladas esperiencias de generaciones sucesivas in­
ventasen y perfeccionasen los medios de vivir; 
y que suelto el entendimiento de las trabas de 
las primeras necesidades de la vida, encontrase 
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el complicado arte de cotejar ideas, sacar re­
motas consecuencias, y seguir una serie de rela­
ciones abstractas. 

§ 1.0 Origen de la idea de Dios : culto de los ele­
mentos f las potencias f í s i c a s de la naturaleza. 

Hasta que hubo vencido estos obstáculos, j 
andado una dilatada carrera de siglos en la 
noche de la historia, no empezó el hombre á 
meditar acerca de su propia naturaleza, y á 
conocer que estaba sujeto á fuerzas superiores 
á la suya, independientes de su voluntad. E l 
sol le alumbraba y le calentaba, el fuego le 
quemaba, le asustaba el trueno, le sumergía el 
agua, le agitaba el viento; y ejercían en él to­
dos los seres una irresistible y poderosa acción. 
Por espacio de dilatados siglos sufrió esta acción 
sin indagar que causa tenia; mas asi que se la quiso 
esplicar, quedó maravillado; y del pasmo que le 
causó su primera idea, pasándose á los desvarios 
de la curiosidad, formó una serie de discursos. 

Contemplando lo primero la acción de los 
elementos en él, coligió de parte suya la idea de 
flaqueza y sujeción, y de la de ellos la de po­
tencia y dominación : idea de potencia, que fué 
el tipo fundamental y primitivo de todas las de 
la divinidad. 

Lo segundo, la acción de los seres naturales 
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escitaba en él sensaciones agradables 6 penosas, 
de bien ó mal; y por natural efecto de su orga­
nización , les concibió amor ó aversión, deseó ó 
temió su presencia; j fueron la esperanza ó el 
miedo el fundamento de toda religión. 

Luego valuándolo todo por comparación, j 
reparando en aquellos seres un movimiento es­
pontáneo como el sujo propio, supuso que era 
aquel movimiento efecto de una voluntad, una 
inteligencia semejante á la suya, y por induc­
ción bizo otro discurso. — Viendo que ciertas 
acciones que hacia él con sus semejantes, eran 
eficaces para modificar como él queria las ideas 
y dirigir la conducta de estos, practicó las mis­
mas cosas con los seres poderosos del universo, 
diciendo entre sí : Cuando un semejante mío, 
mas fuerte que yo, me quiere hacer mal, me 
postro á él, y consigo ablandarle con mis ruegos. 
Pues yo rogaré á los seres poderosos que me son 
contrarios. Clamaré á las inteligencias de los 
vientos, los astros y las ondas, y ellas me oirán • 
les suplicaré que no me hagan daño, y me den 
los bienes de que son arbitras 5 las ablandaré con 
JIIÍS llantos, las grangearé con mis dádivas, y 
gozaré la felicidad. 

Simple el hombre en la cuna de su razón, 
habló con el sol y la luna, animó con su espí­
ritu y sus pasiones á los grandes agentes de la 
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naturaleza, creyó con fútiles voces y vanas ce­
remonias mudar sus inflexibles leyes. ¡ Fatal 
error! Rogó á la piedra que subiese, al agua 
que se levantase, al monte que se moviese 3 y 
sustituyendo al mundo real otro fantástico, se 
fraguó seres de o p i n i ó n j que atemorizáron su 
ánimo, y atormentáron á sus descendientes. 

De suerte que de los objetos físicos se han 
originado las ideas de Dios y religión, lo mismo 
que todas las demás, naciendo en el entendi­
miento humano de sus sensaciones, sus necesi­
dades, las circunstancias de su vida, y el estado 
progresivo de sus conocimientos. 

Y como fueron primer dechado de las ideas 
de la divinidad los seres físicos, fué por tanto 
esta primero variada y múltipla, como las for­
mas en que al parecer obraba : cada ser fué una 
potencia, un genioj y llenáron los primeros 
hombres el universo de innumerables Dioses. 

Como fueron los motores de las ideas de la 
divinidad los afectos del pecho humano, se di-
vidiéron aquellas en un órden sacado de las sen­
saciones de contento y pena, de amor y odio; 
y se distribuyéron las potencias de la natura­
leza, los Dioses, los Genios, en benéficos y ma­
lignos, en buenos y malos. De aquí viene la 
universalidad de estos dos caracteres en todo 
sistema de religión. 
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Al principio todas estas ideas, análogas á la 
inteligencia de los inventores, permanecieron 
por mucho tiempo toscas y confusas. Unos sal-
vages que andaban vagando por las selvas, ape­
nados de mil necesidades, y faltos de recursos, 
jnal podian combinar relaciones y discursos; 
y como sufrían mas penas que gozaban satisfac­
ciones, su afecto mas habitual era el miedo, y 
el terror su teología; ciñendo su culto á cere­
monias de salutación, y á ofrendas á unos seres 
que se figuraban fieros y ansiosos como ellos. 
E n aquel estado de independencia y de igual­
dad, nadie se atribuia título de medianero con 
unos Dioses insubordinados y pobres como lo 
eran los hombres; y como nadie tenia cosas su­
perfinas que dar, no habia estafadores con ape­
llido de sacerdotes, ni tributos con nombre 
de víctimas, ni dominación so color de altar. 
Confundida la moral con el dogma, se reducían 
ambos á la conservación personal; y arbitraria 
idea la religión, sin influjo en las mutuas rela­
ciones de los humanos, solamente era un vano 
homenage tributado á las potencias visibles de 
la naturaleza. 

Este fué el necesario y primitivo origen de 
todas las ideas de la divinidad. 

Volviéndose luego el orador á las naciones 
silvestres, les habló asi: O vosotros que no ha-
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beis recibido agenas y facticias ideas, decidnos 
si os habéis acaso formado otras distintas de las 
que liemos esplicado. Y vosotros, doctores, dad 
testimonio á la verdad, declarad si no es ese el 
unánime resultado de todos los antiguos docu­
mentos. 

§ 11.° Segundo sistema. Culto de los astros ó 
Sabeismo. 

Los mismos documentos nos presentan luego 
otro sistema mas metódico y complicado, que es 
el del culto de los astros, unas veces adorados en 
su propia forma, y otras bajo imágenes y sím­
bolos figurativos; culto que también fué fruto 
de las nociones de física que tuvo el hombre, y 
se derivó inmediatamente de las primeras causas 
del estado social, esto es, de las necesidades y 
artes de primer grado, que fueron elementos 
constitutivos de la formación de la sociedad. 

Efectivamente, cuando se empezaron áreunir 
en sociedad los humanos, tuvieron necesidad 
de aumentar sus medios de subsistencia, y por 
consecuencia de aplicarse á la agricultura • y 
esta exigió para su ejercieio la observación y el 
conocimiento de los cielos. Fué indispensable 
saber el regreso periódico de las mismas opera­
ciones de la naturaleza, de los mismos fenó­
menos de la bóveda celeste j en una palabra, lu 
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duración y sucesión de las estaciones 5 los meses 
y el año. Hizose pues necesario conocer primero 
el camino del Sol, que en su revolución zodiacal 
aparecía como el primero y soberano agente de 
toda la creación • luego el de la Luna, que con 
sus aspectos y regresos regulaba y dividía el 
tiempoj por fin el de las estrellas y planetas, que 
con sus apariciones y desapariciones sobre el 
horizonte y el hemisferio nocturnos formaban 
las divisiones menores j finalmente hubo que 
hacer un sistema entero de astronomía, un ca­
lendario : de lo cual en breve y naturalmente 
provino un modo nuevo de considerar las potes­
tades dominantes y rectoras. Observando que 
tenían las producciones de la tierra regulares y 
constantes relaciones con los seres del cielo j 
que el nacimiento, el incremento y la muerte 
de ciertas plantas coincidian con la aparición, 
la exaltación y la declinación de un mismo 
astro: en una palabra, que parecía que pendía 
de los influjos celestes la actividad ó inactividad 
de la vegetación , coligieron los mortales la idea 
de la acción, la potencia de los seres celestiales 
superiores en los cuerpos terrestres j y dispen­
sadores los astros de abundancia y esterilidad , 
se convirtiéron en potencias, en genios, en 
Dioses autores del bien y el mal. 

Y como habi^ introducido el estado social 
M 
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una gerarquía metódica de clases, cargos y di­
gnidades, discurriendo siempre los hombres por 
comparación, trasladaron á su teología sus nue­
vas nociones, resultando de aquí un complicado 
sistema de divinidades graduales. E l Sol, Dios 
principal, fué el caudillo militar, el rey político j 
la Luna, la reina su esposa; los planetas, sus 
sirvientes, sus embajadores y mensageros; y la 
muchedumbre de estrellas, la plebe, el ejército 
de héroes, de genios encargados del gobierno 
del mundo bajo la dirección ele sus superiores5 
y tuvo cada individuo sus nombres, atributos 
y cargos sacados de su influjo y relaciones, y 
su sexo tomado del género de su nombre. 

E l estado social habia establecido costumbres 
y ceremonias compuestas, y el culto á su imi­
tación adoptó otras semejantes. Las ceremonias 
que primero eran sencillas y domésticas, fuéron 
solemnes y públicas, mas ricas y mas frecuentes 
las ofrendas, mas metódicos los ritos : se edifi­
caron sitios de reunión, y hubo capillas y tem­
plos 5 se nombraron sugetos que las aclministra-

, ran, y hubo pontífices y sacerdotes; se prescri-
biéron formularios y épocas, y se convirtió la 
religión en acto civil y vínculo político. Mas 
dando estos pasos no variáron sus primeros prin­
cipios, y no dejó de ser la idea de Dios la de 
seres físicos que haciau bien ó mal, esto es que 
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causaban sensaciones de deleite ó dolor 3 el co­
nocimiento de sus leyes ó modos de obrar cons-
titLiyo el dogma, y la observancia ó violación 
de dichas leĵ es la virtud y el pecado; y en su 
sencillez primitiva fué la moral la práctica acer­
tada de todo cuanto contribuye á la conserva­
ción de la existencia, al bien-estarde uno pro­
pio y de sus semejantes. 

Si nos preguntan cuanto tiempo hace que 
empezó este sistema, responderemos, fundán­
donos en documentos astronómicos, que parece 
cierto que ya era conocido diez y siete mil años 
hace. Y si quieren saber á que pueblo se debe 
atribuir, diremos que esos mismos documentos 
comprobados con tradiciones unánimes, se le 
atribuyen á las antiguas poblaciones del Egipto: 
y cuando en el mismo pais encuentra la razón 
reunidas cuantas circunstancias físicas le pudie­
ron dar origen; cuando halla en él una zona del 
cielo inmediata al trópico, inmune de las lliir 
vias del ecuador y las nieblas del norte; cuando 
vé aquí el punto central de la esfera antigua, 
un clima saludable, un rio inmenso y dócil, 
una tierra fértil sin arte ni afán, inundada sin 
enfermizas exhalaciones, situada entre dos ma­
res que comunican con los mas ricos países, 
entiende que el morador del Nilo, agricultor 
por la naturaleza de su territorio, geómetra por 
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la anual precisión de medir sus posesiones, 
finalmente astrónomo por el estado de su cielo, 
siempre patente á las observaciones, hubo de 
ser el primero que de la yida silvestre viniese al 
estado social, y llegase por consiguiente á los 
conocimientos físicos y morales peculiares del 
hombre civilizado. 

Asi en las playas del Nilo superior, y en un 
pueblo de casta negra, fué donde se organizó el 
complicado sistema del culto de los astros, con­
siderados en su relación con las producciones 
de la tierra y las faenas de la labranza 5 y carac­
terizado dicho culto por la adoración que á los 
astros tributaba en su forma ó atributos natu­
rales, fué un paso natural de la inteligencia 
humana. Pero en breve habiéndose complicado 
las ideas y los signos que las representaban con 
la variedad de objetos, de sus relaciones y ac­
ciones recíprocas, se originó una confusión tan 
estravagante en su causa como funesta en sus 
efectos. 

§ III.0 Tercer sistema. Culto de los s ímbolos j ó 
idola t r ía . 

Asi que empezó á observar el pueblo agri­
cultor el curso de los astros, conoció que era 
necesario distinguir los individuos ó los grupos, 
y darles á cada uno su nombre particular , para 
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entenderse cuando los designasen 5 pero se ofre­
cía una grave dificultad en el asunto, pues por 
una parte semejantes en su configuración los 
grupos celestes no presentaban carácter especial 
ninguno para darles nombre; y por otra, en una 
lengua pobre j en su cuna no habia términos 
para tantas ideas nuevas y metafísicas. La nece­
sidad, móvil eficaz del ingenio, supo allanarlo 
todo. Reparando que en la revolución anual 
coincidían constantemente la renovación y apa­
rición periódica de ciertas producciones de la 
tierra con el nacimiento ó el ocaso de ciertas 
estrellas y su situación con respecto al Sol, tér­
mino fundamental de toda comparación, por 
un mecanismo natural juntó la mente liuman^ 
en el pensamiento los objetos celestes y ter­
renos que estaban realmente conexos entre sí j 
y distinguiéndolos con un mismo signo, puso 
á las estrellas ó constelaciones de que los pri­
meros se componían, los mismos nombres que 
á los objetos de la tierra que á ellos correspon­
día n. 

E l Etiope de Tebas llamó astros de la inun­
dac ión ó del acuarioj aquellos en que empezaba 
á salir de madre el río 5 + astros del bue j ó de 
Tauro j aquellos en que convenía dar labores á 
la tierra; astros del leon^ aquellos en que acosado 

* D e b i a de ser en J u n i o . 
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este animal de la sed, dejaba sus desiertos, y 
venia á orillas del rio; astros de la espiga„ ó la 
'virgen espigadera ( V i r g o )J, aquellos en que se 
cogía la cosecha; asiros del corderoj, del cabji to 
( A r i e s j Capricornio } j aquellos en que nacían 
tan preciados animales : y asi se zanjó la primera 
parte de la dificultad. 

Por otra parte, había notado el hombre en los 
seres que tenia junto á sí, cualidades distintivas 
y peculiares de cada especie; y de ellas por pri­
mera operación había sacado nombres para desi­
gnarlos. Por otra posterior, sacó luego un medio 
de generalizar sus ideas; y trasladando el nombre 
inventado ya á todo cuanto presentaba una pro­
piedad, una acción análoga ó semejante, enri­
queció su idioma con una perpetua metáfora. 

Por tanto observando el mismo Etiope que 
constantemente correspondía el regreso de la 
inundación con la aparición de una hermosísima 
estrella que se dejaba ver en aquella época ácia 
las fuentes del Nilo, y parecía que avisaba al 
labrador que se guardara de dejarse sobrecoger 
de las aguas, comparó esta acción con la del 
animal que con sus ladridos avisa el riesgo, y 
llamó á este astro el can^ el ladrador ( S i r i o ) ; 
igualmente nombró astros del c á n c e r j aquellos 
en que habiendo llegado el Sol á los linderos 
del trópico, retrocedía dando pasos atrás como 
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hace el cangrejo ó c á n c e r ; astros del c a b r ó n 
montes ( C a p r i c o r n i o ) ; aquellos en que llegando 
el Sol al punto mas culminante del cielo, á la 
cumbre del gnomon horario, imitaba el Sol la 
acción del animal que gusta de encaramarse á 
lo mas alto de los peñascos j astros de la balanza 
( L i b r a ) ; aquellos en que siendo iguales los dias 
con las noches, parecia que estaban en equili­
brio como este instrumento; astros del escor-
p i o i i j aquellos en que traian ciertos vientos pe­
riódicos un vapor ardiente como el veneno del 
escorpión. Del mismo modo llamó anillos y 
sierpe el rastro figurado de las órbitas de los 
astros y planetas 3 y este fué el método general 
para nombrar todas las estrellas, y todos los 
planetas, ó por grupos ó por individuos, con­
forme á sus relaciones con las faenas del campo 
y la labranza, y á las analogías que halló cada 
nación con dichas faenas, y las producciones de 
su clima y territorio. 

Resultó de esto que se asociaron con los seres 
superiores y poderosos de los cielos otros seres 
soeces y terrenales, y cada día se estrechó esta 
asociación por la misma constitución del idioma 
y el mecanismo de la inteligencia. Decian con una 
natural metáfora : « E l toro esparce en la tierra el 
)) germen de la fertilidad (en la primavera), trae 
» la abundancia y la producción de las planta^ 
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» (que nos alimentan). E l cordero (ó el Aries) 
» libra los cielos de los maléficos genios del hi-
» bierno; liberta el iiRindo de la sierpe ( síra-
» bolo de la estación húmeda), y trae el reinado 
» del bien (del verano, estación de todo con-
» tentó). E l escorpión vierte su veneno en la 
y) tierra, esparce las dolencias y la muerte, y 
» lo mismo con todos los efectos análogos. » 

Entendido este idioma de todo el mundo, 
subsistió primero sin inconveniente; pero an­
dando el tiempo, cuando se hubo arreglado el 
calendario, no necesitando el pueblo de observar 
el cielo, perdió de vista el motivo de aquellas 
espresiones; y perseverando su alegoría en el 
uso común, se convirtió en un fatal escollo del 
entendimiento y la razón. Acostumbrados los. 
ánimos á unir con los símbolos las ideas de sus 
modelos, los confundió al cabo; y aquellos mis­
mos animales, que habia trasladado el pensa­
miento á los cielos, volvieron á bajar á la tierra; 
pero en este regreso vestidos de la librea de los 
astros, se arrogáron atributos de tales, enga­
ñando á sus propios autores. Creyendo entónces 
el pueblo que via cerca de él á sus Dioses, lea 
dirigió con mas facilidad sus preces, y pidió 
al carnero de su ganado los influjos que del ce­
leste aguardaba» rogó al escorpión que no infi­
cionara con su veneno la naturaleza • tributó 
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adoración al cangrejo del mar, al escarabajo del 
lodo, al pez del rio j y por una serie de viciosas 
aunque bien conexas alegorías, se descarrió en 
un laberinto de desatinos consiguientes. 

Ese fué el origen del antiguo y estravagante 
culto de los animales; por ese progreso de ideas 
pasó el carácter de la divinidad á los mas viles 
brutos, y asi se formó aquel vastísimo, compli­
cadísimo y doctísimo sistema teológico, que 
trasportado por el comercio, la guerra y las con­
quistas de uno á otro pais, invadió todo el orbe 
antiguo3 y modificado por el tiempo, las cir­
cunstancias y las preocupaciones, se dejó ver 
sin rebozo en centenares de pueblos, y aun dura 
como íntima y misteriosa basa de la teología de 
aquellos mismos que le baldonan y desprecian, 

Dicbas estas razones, se oyeron murmullos 
entre varios corrillos, y el orador siguió di­
ciendo : Sí, de ahí viene por ejemplo entre vos­
otros, pueblos de Africa, la adoración de vues­
tros fetiches, plantas, animales, piedras, pedazos 
de leño, á quien no hubieran tenido la sandez de 
acatar vuestros antepasados, si no los hubieran 
reputado talismanes donde se había introdu­
cido la virtud de los astros. Ese es, naciones 
Tártaras, el origen de vuestros muñecos y todo 
ese aparato de animales con que pintarrajan 
Yuestros Chamanes sus ropages majgicos: ese el 
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de aquellas figuras de pájaros y serpientes, que 
con sagradas y misteriosas ceremonias se graban 
en la cutis todas las naciones salvages. En balde 
os envolvéis, vosotros Indios, en los velos del 
secreto : el gavilán de vuestro Dios Vichenú es 
uno de los mil símbolos del Sol en Egipto 5 vues­
tras encarnaciones de ese Dios en pez, jabalí, 

• león y tortuga, y todas sus prodigiosas aventuras, 
son las melamoríosis del astro que pasando su­
cesivamente á los signos de los doce animales 
(el zodiaco), se decía que tomaba sus figuras, 
y desempeñaba sus funciones astronómicas. Y 
vosotros, Japoneses, vuestro toro que rompe el 
huevo del mundo, no es otro que el del cielo, 
que abría antiguamente la edad de la creación, 
el equinoccio de la primavera. Ese es el buey Apis 
que adoraba el Egipto, y que también adoraran 
vuestros abuelos, rabinos judíos, en el ídolo del 
becerro de oro. También es vuestro toro, hijos 
de Zoroastro, que sacrificado en los simbólicos 
misterios de Mitra vertía su sangre fecunda para 
el orbe. Vosotros, cristianos, tampoco tuvo otro 
origen vuestro buey alado del Apocalipsis, sím­
bolo del aire j y vuestro cordero de Dios, sa­
crificado como el toro de Mitra por la salud del 
mundo, no es mas que ese mismo Sol en el signo 
del áries celeste, el cual en siglos mas modernos 
coincidió con el equinoccio, y se dijo que li-
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braba el mundo del reinado del mal, esto es 
de la constelación de la serpiente, de la gran 
culebra, madre del hibierno, y símbolo del 
Alirimanes ó Satanás de los Persas, maestros 
vuestros. Sí, por mas que condene vuestro im­
prudente zelo los idólatras á los tormentos del 
Tártaro inventado por ellos, no es otra la basa 
de vuestro sistema que el culto del Sol, cuyos 
atributos habéis reunido en vuestro principal 
personage. E l Sol es el que con nombre de Horo 
nacia en el solsticio de hibierno, como vuestro 
Dios, en brazos de la virgen celeste, y vivia su 
infancia en desnudez, oscuridad y miseria, 6 en 
la estación de los hielos. E l es el que con nombre 
de Osiris, perseguido por Tifón y los tiranos 
del aire, era privado de la vida, encerrado en 
un oscuro sepulcro, símbolo del hemisferio de 
hibierno; y levantándose luego de la zona in­
ferior al punto culminante de los cielos, resu­
citaba vencedor de los gigantes y los ángeles 
destructores. 

Vosotros, sacerdotes que estáis murmurando, 
lleváis sus señales en todo vuestro cuerpo: la 
tonsura es el disco del Sol, la estola su zodiaco, 
los rosarios figuras de los astros y planetas. Vos­
otros, pontífices y prelados, la mitra, el báculo, 
el vestido pontifical, son los de Osiris; esa cruz, 
cuyos misterios exaltáis sin entenderlos, es la 
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cruz de Serapis, dibujada por mano de los sa­
cerdotes egipcios en el plano de un mundo figu­
rado, la cual pasando por los equinoccios y los 
trópicos, era emblema de la vida futura y la re­
surrección , porque llegaba á las puertas de marfil 
y de cuerno, por donde pasaban las almas á los 
cielos. 

Al oir estas razones, empezaron á mirarse ató­
nitos los doctores de todos los corrillos; mas 
como ninguno rompió el silencio, siguió di­
ciendo el orador : 

Tres principales causas contribuyeron á esta 
confusión de ideas. Lo primero las espresiones 
figurativas por las cuales se vió precisado el 
idioma naciente á pintar las relaciones de los 
objetos j las cuales espresiones pasando luego 
del sentido propio á otro general, del físico al 
moral, con sus ambigüedades y sinonimias oca-
sionáron infinitas equivocaciones. 

Por ejemplo, primero se dijo que el Sol se 
dejaba atrás, que pasaba por encima de doce ani­
males j luego se creyó que los mataba, los vencia 
ó los domaba j y al cabo fraguáron la vida his­
tórica de Hércules. * 

Dijeron que señalaba el tiempo de las labores, 
la siembra y la siega; que distribuía las estaciones 
j las faenas del campo5 que recoma los climas; 

* T e a s e la M e m o r i a sobre e l or igen de las constelaciones. 
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que mandaba en la tierra, etc. y creye'ron que 
era un-rey legislador, un conquistador guerrero. 
Asi se compúsola historia.de Osiris, Baco y sus 
semejantes. 

Dije'ron que entraba un planeta en un signo, 
y convirtieron esta conjunción en matrimonio, 
adulterio ó incesto; y habiendo dicho que estaba 
oculto y enterrado, cuando se volvia á ver j 
subia en su exaltación, afirmáron que habia 
muerto, resucitado, subido al cielo, etc. 

Las mismas figuras materiales con que al prin­
cipio se pintaban las ideas fueron segunda causa 
de confusión- Estas, con denominación de ge-
rogiíficos ó caracteres sagrados, fueron la pri­
mera invención del entendimiento. Para avisar 
la inundación, y la precisión de precaverse de 
ella, pintáron una barquilla, la nave Argos; 
para indicar el viento, una ala de pájaro • para 
especificar la estación, el mes, pintáron el ave 
de paso, el insecto, el animal que se manifes­
taba en aquella época; para designar el hibierno, 
pintáron un cerdo, una sierpe, que gustan de 
los sitios húmedos : con la reunión de estas figu­
ras, se significaban las frases y palabras que 
estaban convenidas. Mas como esta significación 
en si no era fija ni determinada, haciéndose 
escesivo el número de figuras y combinaciones, 
y fatigándose la memoria, resultáron ideas con-
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fusas, y esplicaciones erradas. Habiendo luego 
inventado el ingenio humano un arte mas sen­
cillo de aplicar los signos á los sonidos cuyo nú­
mero es limitado, y de pintar la palabra en vez 
de las ideas, con la escritura alfabética se des-
usáron las pinturas geroglííicas 5 y olvidándose 
cada dia mas su significación, nació de aquí una 
caterva de ilusiones, equivocaciones y errores. 

Finalmente la organización civil de los estados 
antiguos fué la tercera causa de la confusión. 
Efectivamente, como cuando se empezáron á 
dar los pueblos á la agricultura, pidió la for­
mación del calendario rural continuas obser­
vaciones astronómicas, fué necesario nombrar 
algunos individuos que se encargasen de ob­
servar el nacimiento y el ocaso de ciertas estre­
llas; que avisasen el regreso de la inundación, 
de ciertos vientos, de la época de las lluvias, 
del tiempo propicio para sembrar cada especie 
de granos: á estos, en atención á sus servicios, 
los dispensaron de las faenas vulgares, y cuidó 
la sociedad de mantenerlos. En tal situación, 
ocupándose únicamente en observar, en breve 
descubriéron los grandes fenómenos, y averi-
guáron el secreto de muchas de sus operaciones: 
conocieron el camino de los astros y los pla­
netas, la coincidencia de sus fases y apariencias 
con las producciones de la tierra y el movimiento 



L A S R U I N A S , C A P . X X I I . i g i 

de la vegetación, las propiedades medicinales ó 
nutritivas de los frutos y las plantas, la acción 
de los elementos y sus recíprocas afinidades. Mas 
como no-r-ijian otros medios para comunicar sus 
conocimientos que el penoso afán de la instruc­
ción oral, solo se los enseñaban á sus parientes 
y amigos j y de aquí provino la concentración 
de toda instrucción y doctrina en pocas fami­
lias, que atribuyéndose privilegio esclusivo á 
ellas, se empaparon en un espíritu de gremio y 
de misterio fatal á la república. Con la continua 
sucesión de las mismas investigaciones y estudios 
se aceleró á la verdad el progreso de la instruc­
ción 5 pero á causa del secreto que la acompa­
ñaba, sumido cada dia el pueblo en mas densas 
tinieblas, fué mas supersticioso y mas esclavo. 
Viendo que unos mortales producían ciertos fe­
nómenos 3 que anunciaban, como si pendieran 
de su voluntad, eclipses y cometas; que cu­
raban las enfermedades, y manoseaban las ser­
pientes, creyó el vulgo que comunicaban con 
las potencias celestiales 3 y para alcanzar los 
bienes ó precaverse de los daños que de ellas 
aguardaba, los escogió por sus intercesores y sus 
intérpretes. Asi se estableciéron en medio de los 
estados gremios sacrilegos de hombres hipó­
critas y embusteros, que se alzáron con todo 
el poder; y con nombre de religión estable-
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ciéron los sacerdotes, que eran en uno astróno­
mos, teólogos, físicos, médicos, mágicos, in­
térpretes de los dioses, oráculos de los pueblos, 
jémulos ó cómplices de los reyes,, .̂n imperio 
de misterio, y un monopolio de instrucción, 
que hasta hoy ha sido la plaga de las naciones. 

Oyendo esto los sacerdotes de todos los gru­
pos, interrumpieron con desaforados gritos al 
orador, apellidándole impío, irreligioso, blas­
femo, y queriéndole estorbar que pasase ade­
lante 5 pero reponiendo los legisladores, que 
aquello era una mera esposicion de sucesos his­
tóricos, y que si estos eran adulterados ó fingi­
dos, seria fácil refutarlos; que hasta tanto cada 
uno tenia facultad para decir su opinión, sin 
lo cual no era posible averiguar la verdad, con­
tinuó asi el Orador: 

Pues de todas las dichas causás y de la con­
tinua asociación de inconexas ideas, resultaron 
infinitos desórdenes en la teología, la moral y 
las tradiciones. Lo primero, habiendo figurado 
con animales los astros, se atribuyeron á los 
Dioses las cualidades de las bestias, sus inclina­
ciones, simpatías y antipatías, que se fingiéron 
acciones divinas: el dios icneumón hizo guerra 
al dios crocodilo; el dios lobo se quiso comer 
al dios carnero; el dios ibis se tragó al dios ser­
piente ; y fué la divinidad un ente estravagante, 
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antojadizo y ñero, cuya idea trastrocó el juicio 
humano, y estragó la razón y la moral. 

Porque según el espíritu de su culto adoptó 
cada familia y cada nación una constelación ó 
im astro por especial patrono, se comunicáron 
las simpatías y antipatías del animal símbolo 
suyo á sus secuaces 5 y los devotos del dios perro 
fueron enemigos de los del dios lobo j los que 
adoraban al dios buey, miráron con horror á 
los que se le comian; y sé convirtió la religión 
en una fuente de odios y contiendas, madre 
fecunda de desatinos y supersticiones. 

Gomo por otra parte se habian puesto por 
la misma razón de patronazgo los nombres de 
ios astros animales á los pueblos, los países, los 
montes y los rios, se reputaron Dioses estos 
mismos objetos : resultando de aquí una misce­
lánea de seres geográficos, históricos y mitoló­
gicos, que confundió todas las tradiciones. 

Finalmente creyéndose en virtud de la analo­
gía d© las acciones que se les atribuían, que eran 
hombres, héroes y reyes los dioses astros, to­
máronlos reyes y los héroes las acciones de estos 
dioses por dechado suyo, y por imitarlos, fueron 
guerreros, conquistadores, sangrientos, altivos, 
lujuriosos, desidiosos : asi la religión santificó 
los delitos de los déspotas, pervirtiendo los prin­
cipios de los gobiernos. 

N 
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§IV.0 Cuarto sistema. Culto de los dos pr incipios j 
ó dualismo. 

Entretanto viviendo los sacerdotes astrónomos 
en la paz y el sosiego de sus templos, cada dia 
daban pasos adelante en las ciencias j y desen­
volviéndose poco á poco en su razón el sistema 
del mundo, sucesivamente establecieron varias 
hipótesis acerca de sus efectos y sus agentes, que 
vinieron á ser otros tantos sistemas teológicos. 

Primero habiendo conocido la tierra desde 
las Islas Fortunadas hasta la Sérica, y desde el 
Báltico hasta las fuentes del Nilo , por las nave­
gaciones de los pueblos marítimos y las caravanas 
de los nómades del Asia y el Africa, cotejando 
los fenómenos de las varias zonas descubrieron 
la redondez del globo, y nació de aquí una teó­
rica nueva. Observando que se reducían todas 
las operaciones de la naturaleza en el período 
anual á dos principales, la producción y la des­
trucción, y que en la mayor parte del globo 
terráqueo se verificaba igualmente cada una de 
dichas operaciones del uno á otro equinoccio; 
esto es que en los seis meses de verano se pro­
creaba y se multiplicaba todo, y en los seis de 
hibierno todo desmayaba, y permanecía casi 
muerto, supusieron dos potencias opuestas en 
la naturaleza, en perpetuo estado de contra-
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riedad y guerra; y contemplando bajo este as­
pecto la esfera celeste, dividieron las imágenes 
que la figuraban en dos mitades ó hemisferios, 
de manera que las constelaciones que se ha­
llaban en el cielo estival formaron un imperio 
directo y superior, y las que se encontraban 
en el hibernal un imperio inferior y antípoda. 
Como las constelaciones del estío eran compa­
ñeras de los días largos, brillantes y calientes, 
37̂  de las cosechas de granos y frutos, fueron 
reputadas potencias de luz , fecundidad y crea­
ción ; y pasando del sentido físico al moral, ge­
nios, ángeles de ciencia, beneficencia, pureza y 
virtud : y como correspondian las de hibierno 
con las noches largas y las nieblas polares, fueron 
los genios de tinieblas, ruina y muerte, y por 
transición los ángeles de ignorancia, perversidad, 
vicio y pecado. Ordenado asi el cielo se halló 
dividido en dos señoríos, dos parcialidades, con 
lo cual se abrió la analogía de las ideas humanas 
vasta carrera á los sueños de la imaginación; 
cuando aumentó una causa particular el engaño 
y la ilusión, si no fué el primer origen de ellas. 
( Precise la lámina tercera. ) 

En la proyección de la esfera celeste que tra­
zaban los astrónomos, colocados circularmente 
el zodiaco y las constelaciones, presentaban en 
oposición diametral sus dos mitades ; el herais-r 



i g 6 L A S R'TJ m 'AS j C A P . X X 11. 

ferio de hibierno, antípoda del del estío, era su 
advei^sOj sn cont ra r io j sn opuesto. En virtud de 
las acostumbradas metáforas dieron á estas voces 
su significación moral, y se transformaron los 
ángeles, los genios adversos en rebeldes y ene­
migos. Entonces se convirtió toda la historia 
astronómica de las constelaciones en historia 
política j y fué el cielo un estado humano donde 
sucedía todo lo mismo que en la tierra. Pues 
como en los estados, que la imiyor parte eran 
despóticos, había un monarca, y el Sol lo era 
ya aparente del cielo, el rey del hemisferio de 
estío, imperio de luz, y de sus constelaciones, 
pueblo de ángeles blancos, fué un dios ilustrado, 
inteligente, criador y bueno. Gomo ha de haber 
una cabeza en toda parcialidad rebelde, la ca­
beza del cielo de hibierno, imperio subterráneo 
de tinieblas y tristeza, y de sus astros, pueblo 
de ángeles negros, gigantes ó demonios, fué un 
genio perverso, atribuyendo cada pueblo la pri­
macía á la constelación mas notable para éL 
En Egipto, primero fué esta el escorpión, primer 
signo del zodiaco después de la balanza, y ca­
beza largos .tiempos de los signos hibernales; 
luego le sucedió el oso ó asno polar, llamado 
Tifón , esto es diluvio j á causa de las lluvias que 
inundan la tierra miéntras domina aquel astro. 
En Persia, en una era mas reciente, fué la ser-» 
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píentela que con nombre de Ahrimanes fué basa 
del sistema de Zoroastro; la misma, Cristianos 
y Judíos, que vuestra serpiente de Eva (la virgen 
celestial) y la de la cruz, ámbas símbolo de Sa­
tanás, enemigo, tremendo competidor del an­
tiguo en dias, celebrado por Daniel. 

En la Siria el enemigo de Adonis fué el cerdo 
6 el jabalí, porque en aquel pais hacia papel 
del oso boreal el animal cuya propensión á en­
cenagarse es simbólica del hibierno5 y por eso, 
hijos de Moisés y Mahoma, le miráis vosotros 
con horror, á imitación de los sacerdotes de 
Menfis y Baalbek, que le aborrecían como ma­
tador de su Dios Sol. También es, Indios, el 
primer tipo de vuestro Chiben, que antigua­
mente era el Pluton de vuestros hermanos los 
Romanos y Griegos, como vuestro Dios criador 
Bermah es el Ormuzd persa, y el Osiris egipcio, 
cuyo nombre significa la potencia criadora, pro­
ductora de formas. 

A estos Dioses se les tributó un culto análogo 
á sus atributos verdaderos ó fingidos, que á 
causa de su diferencia se dividió en dos distintos 
ramos. En uno, se rindió al Dios bueno un culto 
de amor y júbilo, del cual se derivan todos los 
actos religiosos de especie alegre; íi-estas, bailes, 
banquetes, ofrendas de flores, leche y miel, 
aromas, en una palabra, cuanto apetecen los sen-
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tidos j el alma. En el otro, tributaron al ¡Dios 
malo un culto de mortificación y miedo, y de 
este nacen todos los actos religiosos de género 
triste : llantos, zozobra, luto , abstinencias, víc­
timas sangrientas y sacrificios inhumanos. Tam­
bién procede de aquí la división de los seres de la 
tierra en puros ó impuros, sagrados ó abomina­
bles, según eran sus especies análogas á las cons­
telaciones de uno de los dos Dioses, y formaban 
parte de su jurisdicción; lo cual ocasionó por 
una parte las supersticiones de las inmundicias 
y purificaciones, y por otra las pretensas vir­
tudes eficaces de los relicarios y talismanes. 

Ahora reconocéis, siguió el orador encarán­
dose á los Indios, los Persas, los Judíos, los Cris­
tianos y los Musulmanes, ahora reconocéis, digo, 
el origen de esas historias de batallas y levanta­
mientos de que están llenas vuestras mitologías. 
Ya veis lo que quieren decir los ángeles blancos 
y los negros, los querubines y serafines con caras 
de águila, león, ó toro; los divos, diablos, ó 
demonios con cuernos de cabra y cola de dra­
gón ; los tronos y dominaciones colocados en 
siete órdenes ó graduaciones, como las siete es­
feras de los planetas; los cuales hacen todos un 
mismo papel, y tienen los propios atributos en 
los vedas , las biblias ó el zendavesta, ora sea 
su cabeza Ormuzd ó Bermah, Tifón ó Chiven, 
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Miguel ó Satanás j ora se presenten en figura de 
gigantes con cien brazos y pies de dragón, ó de 
Dioses transformados en leones, ibis, toros y ga­
tos, como en las novelas sagradas de los Griegos 
y Egipcios, Ya observáis la filiación sucesiva de 
estas ideas, que al paso que se han ido desviando 
de su primitivo origen, y se han cultivado los 
entendimientos, se han pulimentado sus toscas 
formas, acercándose á un estado menos repu­
gnante. 

Pues como del sistema de los símbolos nació 
el de los dos principios ó Dioses contrarios, ori­
ginados de la propia contestura de aquel, vais 
á ver nacer de uno y otro un nuevo sistema ci­
mentado en los dos anteriores. 

§ V.0 Culto místico j mora l j ó sistema del o t ro 
mundo. 

Efectivamente, cuando oyó el vulgo mentar 
un nuevo cielo y otro mundo, luego dió cuerpo 
á estáis ficciones, poniendo en ellas un teatro 
sólido y escenas reales; y si no dieron causa á 
la ilusión las nociones geográficas y astronó­
micas, á lo menos la fomentáron. 

Por una parte contaban los navegantes feni­
cios, que dejándose atrás las colunas de Hér­
cules, iban en busca del estaño de Tule y el 
ámbar del Báltico j que al cabo del mundo, y al 
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fin del Océano { e l M e d i t e r r á n e o ) ^ donde se pone 
el sol para los países de Asia, había unas islas 
fortunadas, mansión de eterna primavera 7 y mas 
lejos las regiones liiperboreales, colocadas de­
bajo de tierra (con respecto á los trópicos), 
donde reinaba una noche sin íin. * Por estas 
narraciones mal entendidas j sin duda contadas 
con confusión, se fraguó la imaginación del 
pueblo los Prados Elíseos, morada de deleites, 
situados en un mundo inferior, que tenían su 
cielo, su sol y sus astros, y el Tártaro, lugar de 
tinieblas, humedad, cieno é hielos. Y como el 
hombre, que codicia todo aquello que no sabe 
y apetece una larga vida, había ya intentado 
indagar que seria de él después de la muerte; 
como ya había discurrido sobre el principio vital 
que anima su cuerpo, y se separa de él sin des­
figurarle ; y se había imaginado sustancias in­
tangibles, fantasmas y sombras, le plugo creer 
que continuaría en el mundo subterráneo la vida 
que tanto le dolía perder - y fueron los lugares 
infernales un parage cómodo para albergar los 
preciosos objetos de que no acertaba él á des­
prenderse. 

Por otra parte hacían los sacerdotes astrólogos 
y físicos narraciones y pinturas de sus cielos, 
que se avenían muy bien con estas ficciones. 

* l ío f lhes de seis meses. 
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En su metafórico idioma habían llamado los equi­
noccios y solsticios puertas del cielo o entiaíLis 
de las estaciones, y espiicaLan los fenómenos 
de la tierra diciendo que por la puerta de cuerno 
( primero el toro , y luego el ár ies) , y por la del 
cáncer bajaban los fuegos vivificantes que traen 
la vegetación por la primavera, y los espíritus 
ácueos que en el solsticio causan la inundación 
del NÍI03 que por la de marfil ( la balanza, y el 
arco ó sagitario á n t e s ) y por la del Capricornio 
6 acuario, volvian á su fuente y subian á su or i ­
gen las emanaciones ó influjos del cielo, y les 
parecia la via láctea que pasaba por estas puertas 
de los solsticios destinada á servirles de vehículo 
ó vereda. Ademas la escena celeste figuraba en 
su atlas un rio (e lNi lo representado con las roscas 
de la hidra) , una nave (la nave Argos), y el can 
Sirio, ámbos relativos á dicho r io , cuya inun­
dación anunciaban. Unidas estas circunstancias 
con las primeras, aumentaban la verosimilitud 
de aquellas, puntual izándolas mas : asi antes de 
llegar al Tár taro ó al El í seo , tuvieron que atra­
vesar las almas los rios Estigio y Aqueronte en 
ia lancha del barquero Carón , y pasar por las 
puertas de cuerno ó marfil , que guardaba el can 
Cerbero. Finalmente á todas estas ficciones se 
agregó una práctica c i v i l , que les dio nueva 
consistencia. 
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Reparando los moradores del Egipto, que en 
su ardiente clima era la putrefacción de los ca­
dáveres un fomes de pestes j dolencias, esta­
blecieron en varios estados el estilo de enterrar 
los muertos fuera de la tierra habitada, en el 
desierto que hay al poniente. Para ir á él, era 
forzoso pasar los canales del rio, y por conse­
cuencia ser admitido en un barco, y pagar el 
flete al barquero, sin lo cual privado de sepul­
tura el cuerpo le habrian devorado las fieras. Este 
estilo dio un medio de influjo eficacísimo en las 
costumbres á los legisladores civiles y religiosos; 
y aprovechándose de la piedad filial y el respeto 
á los muertos de aquellos hombres fieros y zafios, 
pusieron por precisa condición estar á un juicio 
previo, que determinase si merecia ser admitido 
el muerto entre los miembros de su familia en la 
ciudad negra. Esta idea se adaptaba tanto con 
las otras, que no podia menos de incorporarse 
con ellas j y en breve la asoció el pueblo con las 
demás : de suerte que hubo en los infiernos un 
Minos y un Radamanto, con la vara de justicia, 
el asiento de juez, los corchetes y la urna, .como 
en el estado civil en la tierra. Entonces se con­
virtió la divinidad en ser moral y político, en 
legislador social, que eso mas era temido, que 
este supremo legislador, este sumo juez era in­
visible á los ojos humanos: entónces el mundo 
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fabuloso y mitológico, por tan raros modos com­
puesto de partes inconexas, vino áser un lugar 
de premios j castigos, donde enmendaba la jus­
ticia divínalos vicios y los errores de la humana; 
y cobró mas crédito este sistema místico y es­
piritual, porque se hizo dueño de todas las in­
clinaciones del hombre, hallando en él el flaco 
oprimido la esperanza de su desagravio y el con­
suelo de su venganza futura ; y el opresor, figu­
rándose que con la riqueza de sus dádivas con-
seguiria al cabo la impunidad, se valió del error 
del vulgo, como de una nueva arma, iDara ava­
sallarle : los caudillos de los pueblos, los mo­
narcas y los sacerdotes encontráron nuevos me­
dios de prepotencia en el privilegio que se atri-
buyéron de repartir los premios y castigos del 
soberano juez, según el mérito ó demérito de 
las acciones que calificaron ellos á su antojo. 

Asi se ha introducido en el mundo visible j 
real el mundo invisible é imaginario; ese es el 
origen de los lugares de deleites y penas con que 
vosotros. Persas, habéis fraguado vuestra tierra 
renovada, y vuestra ciudad de resurrección co­
locada bajo el ecuador, con el singular atributo 
de que no han de hacer sombra los cuerpos de 
los bienaventurados. De ahí, Judíos y Cristianos, 
discípulos de los Persas, proceden vuestra Jeru-
salen del Apocalipsis, vuestro cielo y vuestro 
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paraíso, caracterizados con todos los distintivos 
del cielo astrológico de Hermes, y el infierno 
vuestro, Musulrijanes, sima subterránea atrave­
sada por un puente. E l modelo de vuestra ba­
lanza de las alrnas y sus obras, de vuestro juicio 
por los cángeles M o n k i r y N e h i r j se encuentra 
también en los misteriosos ritos de la caverna 
de Mitras; y vuestro cielo en nada se diferencia 
del de Osiris^ Ormuzcl, y Bermah. 

§ Yl .0Ses to sistema. Mundo animadoj ó culto del 
universo bajo var ios s ímbolos. 

Mientras se descarriaban los pueblos en el os-
'curo laberinto de la mitología y las fábulas, con­
tinuando en sus estudios y en sus investigaciones 
acerca del orden y la disposición del universo, 
llegáron á resultados nuevos los sacerdotes físi­
cos, y formáron nuevos sistemas de potencias 
y causas motoras. 

Ceñidos largo espacio de tiempo á las meras 
apariencias, solo vían en los movimientos de 
los asírosla acción desconocida de ciertos cuer­
pos luminosos, que creían que giraban en torno 
de la tierra, punto central de todas las esferas; 
pero habiendo descubierto la redondez de nues­
tro planeta, las consecuencias de esta primera 
verdad acarreáron nuevas ideas; y de una en 
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otra inducción, atináron con las mas sublimes 
nociones ele la astronomía j la física. 

Concebida efectivamente la luminosa y senci­
lla idea de que es el globo de la tierra un círculo 
pequeño inscrito en el círculo mayor del cielo, 
se presentó naturalmente tras de esta bipótesis 
la teórica de los círculos concéntricos, para 
resolver el círculo incógnito del globo terrestre 
por puntos conocidos del celeste; y la medida 
de uno ó mas grados del meridiano dió á co­
nocer con puntualidad la circunferencia total. 
Tomando entónces por compás el diámetro ya 
averiguado de la tierra. Te aplicó con osada mano 
un ingenio sagaz á las inmensas órbitas de los 
cielos; y por un inaudito fenómeno, desde el 
grano de arena que apenas llenaba el bómbre, 
se lanzó, abarcando las infinitas distancias de 
los astros, en los abismos del tiempo y el espa­
cio. Allí se presentó á su vista un nuevo órden 
del universo; ya no le pareció centro el globo 
átomo donde habitaba: atribuyó tan importante 
papel á la enorme mole del sol; y fué aquel 
astro el brillante eje de ocho esferas que le ro­
deaban, y cuyos movimientos se sujetáron á la 
exactitud del cálculo. 

Mucho era ya para la humana inteligencia 
haber acometido la solución de la disposición y 
el órden de los grandes seres de la naturaleza ^ 
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mas aun no satisfecha con esta primera tentativa 
quiso resolver su mecanismo, averiguar su orí-
gen y su principio motor; j metiéndose en­
tonces en las abstractas y metafísicas honduras 
del movimiento y su primera causa j de las pro­
piedades esenciales y adventicias de la materia, 
sus sucesivas formas, su estension, esto es el 
espacio y el tiempo ilimitados, se enmarañáron 
los astrólogos en un caos de sutiles argumentos 
y controversias escolásticas. 

Habiendo considerado, en virtud de la acción 
del sol en los cuerpos terrestres, la sustancia de 
aquel astro como un fuego puro y elemental, 
la creyeron foco y depósito de un marale fluido 
ígneo, luminoso, que con nombre de éter llenaba 
el universo, y mantenia los seres. Luego ha­
biendo descubierto con las análisis de una docta 
física este mismo fuego, ú otro completamente 
idéntico, en la composición de todos los cuer­
pos, y reconociendo que era el agente esencial 
de aquel espontáneo movimiento que nombran 
v i d a en los animales, y vegetación en las plan­
tas, se imagináron la acción y el mecanismo del 
universo cual los de un todo homogéneo, un 
cuerpo idéntico, cuyas partes aunque apartadas 
estaban íntimamente conexas; y fué el mundo 
un ser viviente, animado por la circulación or­
gánica de un fluido ígneo ó eléctrico, que tO" 
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mado del hombre j los animales como término 
primitivo de comparación, fué el sol su corazón 
ó su foco. 

Una parte de los filósofos teólogos fundándose 
en los principios, hijos de la observación, de 
que nada se aniquila en el mundo; que los 
elementos son indestructibles; que varían sus 
combinaciones, mas no su naturaleza; que la 
vida y la muerte de los seres son meras modifi­
caciones variadas de los mismos átomos; que la 
materia posee en sí propiedades de las cuales 
resultan todos sus modos de ser; que es eterno 
el mundo, sin límites de tiempo ni espacio, 
sustentaron que Dios era el universo entero; 
siendo según ellos este Dios un ser causa y efecto 
en uno, agente y paciente, principio motor y 
cosa movida, cuyas leyes eran las invariables 
propiedades que constituyen el Destino. Estos 
teólogos espresáron sus ideas, ora con el símbolo 
de PAN ( EL GRAN TODO ) , ó de Júpiter con la cara 
de estrellas, el cuerpo de planetas, y los piés de 
animal, * ó del huevo órfico, cuya yema, col­
gada en medio de un licor ceñido de una bó­
veda, figuraba el globo del Sol que nadaba en el 
éter en medio del cielo; ora con el de una gran 
sierpe enroscada, figura de los cielos donde po­
nían el primer móvil, que por eso era de color 

* V é a s e QEdip. ¿Egipt. t o m o 2", p á g . 205, 
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azul sembrado de manehas de oro (las estrellas), 
y comiéndose la cola, esto es entrando en sí pro­
pia , j enroscándose eternamente como las re-
Tolnciones de las esferas 5 ora con el de un l iom-
hre con los pies atados y pegados, para indicar 
la existencia inmutable j envuelto en una capa 
de todos colores, como el espectáculo de la 
naturaleza, y llevando en la cabeza una esfera 
de oro, emblema de la esfera de las estrellas; 
ó con el de otro bombre sentado unas veces 
en la flor del lotos nadando en el abismo de las 
aguas , y otras acostado en una pila de doce 
cuadros, que figuran los doce signos celestes. 
Esa es. Indios, Japoneses, Sianeses, Tibelanos 
y Girinos, la teología fundada por los Egip­
cios, perpetuada y conservada entre vosotros 
en las bistorias que contais de Bermab , B e d ú , 
Somonacodon, y Omito : esa es t ambién . He­
breos y Cristianos, la opinicn que en parte ba-
beis conservado de vuestro Dios, soplo llevado 
sobre las aguas, con alusión al viento, que al 
principio del mundo, esto es cuando salían las 
esferas del signo del cáncer , anunciaba la inun­
dación del N i l o , y parecía que preparaba ia 
creación. 
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g VIL 0 Sépt imo sistema. Culto del alma del mundo , 
esto es del elemento del fuego, , pr incipio v i t a l 
del universo. 

Mas otros á quien repugnaba la idea de un 
ser causa y efecto en uno, agente y paciente, 
y que en la misma naturaleza reunía naturalezas 
contrarias, distinguieron el principio motor de 
la cosa movida 5 y asentando que era inerte la 
materia por sí misma, afirmáron que le comu­
nicaba sus propiedades un agente distinto, cuya 
cubierta y envoltura era ella. Este agente fué 
según unos el principio ígneo, que se reconocía 
por autor de todo movimiento5 según otros, el 
fluido llamado éter, que se tenia por el mas 
activo y sutil 5 y como el principio vital de los 
animales le llamaban alma, espíritu, y conti­
nuamente discurrían por comparaciones, con 
especialidad del ser humano, al principio motor 
de todo el universo le nombráron alma, inteli­
gencia y espíritu j y Dios fué el principio vital 
que, difundido en todos los seres, animaba el 
vasto cuerpo del mundo. Estos figuráron su idea 
ora con lu -p i te r^ esencia del movimiento y la 
animación, principio de la existencia, ó mas 
antes la misma existencia; ora con el de V u l -
cano 6 Phtha^ fuego principio y elemental, ó 
con el altar de Vesta, colocado en el centro de 

O 
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su templo, como el Sol en el de las esferas; ora 
con K n e p h j figura humana con vestido azul 
oscuro, un cetro en la mano, una faja (el zo­
diaco), y un. gorro de plumas, para indicar la 
velocidad de su pensamiento, y saliendole de 
la boca el huevo grande. 

Gomo según este sistema contenia cada ser 
una porción del fluido ígneo ó etéreo, común 
y universal motor; y este fluido, alma del 
mundo, era la Divinidad, se coligió de él que 
las almas de todos los seres eran una porción 
del mismo Dios, que participaban de todos sus 
atributos, quiero decir que eran sustancias indi­
visibles, únicas, inmortales; y de aquí vino el 
sistema de la inmortalidad del alma, que pri­
mero fué eterna. También provinieron de aquí 
sus trasmigraciones con nombre de metempsíco-
sis, esto es de tránsito del principio vital de un 
cuerpo á otro, idea originada de la verdadera 
trasmigración de los elementos materiales. Y de 
ahí se derivan. Indios, Budsoistas, Cristianos y 
Musulmanes, todas vuestras opiniones acerca 
de la espiritualidad del alma; esa misma fué la 
fuente de los desvarios de Pitágoras y Platón, 
vuestros maestros, los cuales fuéron ecos de 
otra postrera secta de filósofos ilusos de que 
vamos á tratar. 
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§ VIH.0 Octavo sistema. Mundo máqu ina . Culto 
de Demiu rgos„ ó el Grande Art íf ice. 

Tratando hasta aquí los teólogos de las sus­
tancias delicadas y sutiles del éter ó el fuego 
principio, nunca iiabian dejado de hablar de 
seres corporales y perceptibles por los sentidos, 
y había seguido la teología siendo la teórica de 
las potencias físicas, ora situadas especialmente 
en los astros, ora difundidas por todo el uni-
verso ; pero en esta época perdiendo algunas in­
teligencias superficiales el hilo de las ideas que 
habían conducido á tan profundos estudios, ó 
ignorantes de los fenómenos en que se fundaban, 
estragaron todos sus resultados con la introduc­
ción de una nueva y rara invención. Preten-
diéron que el universo, los cielos, los astros y 
el sol no eran otra cosa que una máquina como 
las otras 5 y aplicando á esta primera hipótesis 
una comparación sacada de las obras artificiales, 
levantáron el edificio de los mas estravagantes 
sofismas,-diciendo : «Una máquina no se fabrica 
» á sí propia, que tiene un artífice anterior, y 
)) le demuestra con su existencia. E l mundo es 
» una máquina 3 luego existe un artífice. » 

Inventóse entónces e \demiurgos ó grande ar­
tífice, y fué nombrado divinidad a u t ó c r a t a y su­
prema. En vano argumentó la antigua filosofía 
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que ese mismo artífice necesitaba padres y au­
tores j , j que solo se conseguia añadir otra difi­
cultad mas, quitándole al mundo la eternidad 
para dársela á él. No ciñendose los novadores á 
la primera parado ja, pasaron á otra 3 y aplicando 
á su artífice la teórica del entendimiento hu­
mano, sustentáron que habia fabricado el demi­
urgos su máquina conforme á un plan 6 idea 
que residía en su inteligencia. Y como sus maes­
tros los físicos habían colocado en la esfera de 
las fijas el gran móvil regulador, apoderándose 
sus ximios de este ser, se le atribuyeron al demi­
urgos, figurándole una sustancia distinta, exis­
tente por sí propia, á quien llamáron mens ó 
logos (discurso ó pa l ab ra^ Como también admi­
tían la existencia del alma del mundo, ó prin­
cipio solar, se vieron obligados á formar tres 
grados ó escalones de personas divinas, que 
fueron, 1.0 el demiurgos^ 6 Dios artífice • 2.0 el 
l ogos ; palabra ó raciocinio j y 3.° el espír i tu ^ 
6 el alma (del mundo). Esa es. Cristianos, la 
novela que ha sido cimiento de vuestra trinidad; 
ese el sistema que herético cuando nació en los 
templos egipcios, y trasladado pagano á las es­
cuelas de Italia y la Grecia, se encuentra hoy 
católico ortodoxo por conversión de sus secua­
ces, los discípulos de Pitágoras y Platón vueltos 
cristianos. 
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De esta manera, después de haber sido en su 
origen la Divinidad la acción sensible y múl t ip la 
de los metéoros y elementos j 

Luego la potencia combinada de los astros 
considerados en sus relaciones con los seres ter­
restres j 

Luego estos mismos seres terrestres, habién­
dose equivocado los símbolos con sus modelos; 

Luego las dos potencias de la naturaleza en 
sus dos principales operaciones, la p roducc ión 
y la des t rucc ión; 

Luego el mundo animado, sin distincioii 
agente y paciente, efecto y causa; 

Luego el principio solar, ó el elemento del 
fuego, conocido por único motor ; 

Por ú l t imo paradero la Divinidad vino á ser 
un ente imaginario y abstracto, una sutileza 
escolástica , una sustancia sin forma, un cuerpo 
sin figura, verdadero devaneo de la mente, en el 
cual nada entendió la razón. Pero en vano se 
quiere en 'esta postrera trasmutación esconder 
de los sentidos : la estampilla de su origen le 
queda indeleble; y modelados todos sus a t r i ­
butos,-o por los atributos físicos del universo, 
que son la inmensidad, la eternidad, la indiv i ­
sibilidad y la incomprensibilidad; ó por los afec­
tos morales humanos, la bondad, la justicia, la 
Hiagestad, etc.; sacados sus propios nombres de 
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los seres físicos que han sido sus tipos, con es­
pecialidad del Sol, los planetas y el mundo, 
ponen patente la marca que nunca se puede 
borrar de su verdadera naturaleza. 

Esa es la serie de ideas que ya hahia corrido 
el entendimiento humano en un tiempo ante­
rior á las narraciones positivas de la historia; y 
si prueba su continuidad que han sido fruto de 
la misma serie de estudios y tareas, todo nos 
persuade á que coloquemos el teatro de ellos en 
la cuna de sus primitivos elementos, el Egipto, 
donde pudieron ser muy rápidos sus adelanta­
mientos, pues nO tenia otro cebo la ociosa cu­
riosidad de los sacerdotes egipcios en el retiro 
de los templos, que el enigma presente sin cesar 
del universo 5 y en la división política en que 
estuvo distribuido por espacio de muchos siglos 
aquel pais, había en cada estado un colegio de 
sacerdotes, que, alternativamente auxiliares ó 
competidores, aceleraban con sus disputas los 
progresos de las ciencias j los descubrimientos. 

Ya había sucedido en las riberas del Nilo lo 
que después se ha repetido en la tierra entera. 
Al paso que se había formado un nuevo sistema, 
la novedad había suscitado contiendas y cismas : 
acreditado luego con la misma persecución, 
unas veces había destruido las anteriores ideas, 
y otras las había incorporado con las suyas mo-
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dificandolas. Con las revoluciones políticas que 
acontecieron, con la agregación de estados y la 
mezcla de pueblos se confundieron todas las 
opiniones5 y perdido el hilo de las ideas, se 
sumió la teología en un caos, y no fué mas que 
un logogrifo de tradiciones de viejos, que nadie 
entendía. Perdida la senda de la religión, se 
redujo á un medio político de gobernar á un 
vulgo crédulo, que usáron ya otros hombres 
crédulos también ellos y engañados con sus pro­
pias ilusiones, ya sugetos valientes y de espíritu 
esforzado, que meditaron vastos planes de am­
bición. 

§ IX.0 Rel ig ión de Moisés j ó culto del alma del 
mundo (lu-piter). 

Uno de estos últimos fué el legislador de los 
Hebreos, el cual queriendo separar su nación de 
todas las demás, y formarse un imperio aparte, 
concibió la idea de asentar sus cimientos en prin­
cipios de religión, levantando en torno de él 
un sagrado baluarte de opiniones y ritos. Mas 
en balde proscribió el culto de los símbolos 
dominante en el Egipto bajo y la Fenicia: no por 
eso dejó de ser un Dios egipcio inventado por 
aquellos sacerdotes cuyo discípulo había sido 
Moisés; é l a h u h j manifestado por su propio 
nombre, la esencia (de los seres), y por su 
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símbolo, la zarza ardiendoj no es otro que el 
alma del mundo, el principio motor, que poco 
después adoptó la Grecia con la misma denomi­
nación lu-pi ter^ ser generador j y con la de Ei j , 
la existencia , que consagráron los Tebanos con 
nombre de K n e p h ; que adoraba Sais bajo el em­
blema de Isis encubierta, con el epígrafe : Y o 
s o j todo cuanto f u é j todo cuanto eSj todo cuanto 
s e r á j j n i n g ú n mor ta l ha descorrido m i velo j que 
acataba Pitágoras con nombre de Vesta, y que 
definía con exactitud la antigua fdosofía llamán­
dole principio del fuego. En vano se afanó Moisés 
por borrar de su religión cuanto se referia al 
culto de los astros, que quedáron, por mas que 
hizo, una muchedumbre de vestigios de elj y 
subsisten por testimonio de la filiación de sus 
ideas y su derivación de la fuente cornun, las 
siete luces ó planetas del candelabro grande, 
las doce piedras ó signos del u r i m del sumo sa­
cerdote , la fiesta de los dos equinoccios que en 
aquella e'poca componían un año cada uno, la 
ceremonia del cordero ó áries celeste, entónces 
en su décimo quinto grado j finalmente el nombre 
mismo de Osíris, conservado en su cántico, y el 
arca ó cofre imitado del sepulcro donde fué en­
terrado este Dios. 
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§ X.0 Re l ig ión de Zoroasfro. 

A imitación suya Zoroastro, quinientos años 
después de Moisés, y reinando David, renovó y 
moralizó en la Media y la Bactiiana el sistema 
egipcio de Osiris y Tifón, con nombre de Or-
muzdy Ahriraanesj llamó virtud y bien el reino 
del estío, pecado y mal el del hibierno, creación 
del mundo la renovación de la naturaleza pot 
la primavera, resurrección la de las esferas en 
los períodos seculares de las conjunciones; vida 
futura, infierno y gloria, el Tártaro y el Elíseo 
de los astrólogos y geógrafos; en una palabra, no 
hizo otra cosa que consagrar los desvarios que 
ya existían del sistema místico. 

§ XI.0 BudsoismOj ó religión de los Samaneos, 

Lo mismo hicieron los fundadores de la doc­
trina sepulcral de los Samaneos, que sobre los 
cimientos de la metempsícosis levantáron el mi­
santrópico sistema de la abnegación y las priva­
ciones; y asentando por principio que el cuerpo 
es una cárcel donde vive el alma en una impura 
cautividad, que la vida es un ensueño, una ilu-
sion, y el mundo un lugar de tránsito para una 
patria ulterior, para una vida que no tiene fin, 
Cifráron la perfección y la virtud en la absoluta 
inmobilidad, la destrucción de todo afecto, la 
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abnegación de los órganos físicos, el anonada­
miento de todo ser : de donde procedieron los 
ayunos, las penitencias, las mortificaciones, el 
apartamiento, las contemplaciones, y todos los 
lastimosos desatinos de los anacoretas. 

§ X I L 0 BramismOj ó sistema indio. 

A esta semejanza sutilizando los inventores del 
sistema indio posteriormente á Zoroastro acerca 
de los dos principios de la producción y la des­
trucción , introdujeron otro intermedio, que 
fué el de la conservación 5 y con esta t r in idad 
diferente, aunque idéntica, de Bermah, Chiven 
y Vichenú, amontonáron las alegorías de las 
antiguas tradiciones, y las sutiles argucias de su 
metafísica. 

Esos eran los materiales que habia desparra­
mados en el Asia, muchos siglos hacia, cuando 
un concurso casual de circunstancias y aconte­
cimientos ocasionó otras nuevas combinaciones 
á orillas del Eufrates y el Mediterráneo. 

§ XIII .0 C r i s t i a n i s m o ó culto a legór ico del So l j 
con las denominaciones cabalísticas de Cris-en 
ó Cristo, j de l é - s i i s ó Jesús. 

Cuando estableció Moisés un pueblo separado, 
se afanó en balde por preservarle de la invasión 
de toda idea peregrina : sin cesar arrastraba á los 
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Hebreos al culto de las naciones comarcanas 
una invencible inclinación fundada en las afi­
nidades del mismo origen; y cada dia habia co­
brado mas vigor esta propensión con las indis­
pensables relaciones de comercio j política que 
con dichos pueblos los estrechaban. Mientras 
que subsistió el régimen nacional, reprimidos 
por la fuerza coercitiva del gobierno y las leyes 
que se oponian á las innovaciones, fueron mas 
lentas las aberraciones de los Judíos 5 puesto que 
los parages altos estaban llenos de ídolos, y e l 
Dios Sol tenia su carro y sus caballos pintados 
en el palacio de los reyes y hasta en el templo 
de lah uh. Pero cuando con las conquistas de los 
reyes de Ninive y Babilonia se desvaneció la po­
tencia pública, abandonado el pueblo á sí pro­
pio, y estimulado por sus conquistadores, dio 
soltura á su pasión á las opiniones profanas, que 
públicamente se enseñaron en Judea. Trasla­
dadas primero las colonias asirías á la residencia 
de las diez tribus, llenaron el reino de Samaría 
de los dogmas de los magos, y en breve se in­
trodujeron en el de .Tuda. Avasallado luego este 
último, trajeron los suyos los Egipcios, Sirios y 
Arabes que acudieron á este país abierto, y sufrió 
nuevas alteraciones la religión de Moisés. Por 
otra parte llevados á Babilonia los grandes y los 
sacerdotes, y educados en las ciencias de los 
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Caldeos, se empapáron por espacio de setenta 
años en toda su teología 5 y desde aquel punto 
se naturalizáron entre los Judíos los dogmas del 
genio enemigo (Satanás), del arcángel Miguel, 
del antiguo en dias (Ormuzd), de los ángeles 
rebeldes, la batalla del cielo, el alma inmortal 
y la resurrección : cosas todas ignoradas por 
Moisés, ó proscritas por el mero silencio que 
acerca de ellas observa este. 

A la vuelta á su patria se lleváron consigo los 
emigrados estas ideas, y tamaña innovación dio 
primero motivo á las disputas de los Fariseos sus 
fautores, y los Saduceos defensores del antiguo 
culto nacional; mas favorecidos aquellos del 
aura popular y las costumbres que la genera­
lidad habia contraído, y amparados con la au­
toridad de sus libertadores los Persas, vencieron 
al cabo, y consagráron los hijos de Moisés la teo­
logía de Zoroastro. Favoreció con especialidad á 
esta revolución una casual analogía de dos ideas 
principales, que fué la basa de un sistema nuevo, 
no menos asombroso por la suerte que le ha ca­
bido, que por las causas 4e su formación. 

Asi que hubieron los Asirlos destruido el reino 
de Samaría, algunos hombres de juicio que pre­
vieron que tendría igual destino Jerusalen, no 
cesaban de anunciárselo y predecírselo j y sus 
predicciones tenían todas un carácter peculiar, 
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que era concluir con deseos de restablecimiento 
y regeneración manifestados en forma profética. 
Llevados de su entusiasmo profetizaban los hie-
rofantas un monarca libertador, que debia res­
taurar la antigua gloria de la nación 5 el pueblo 
hebreo liabia de tornar á ser un pueblo opulento 
y conquistador, y Jerusalen la cabeza de un im­
perio que dominaria á todo el universo. 

Habiendo verificado los sucesos la primera 
parte de-estas predicciones, la ruina de Jeru­
salen, dio el pueblo á la segunda entero crédito, 
por lo mismo que era desdichado; y los afligidos 
Judíos esperaban, con el ansia de la necesidad y 
el deseo, al rey victorioso y libertador que habia 
de venir á salvar la nación de Moisés y restaurar 
el imperio de David. Por otra parte habían di­
fundido en toda el Asia las tradiciones sacras y 
mitológicas de los siglos precedentes un dbgma 
totalmente idéntico. Todo el mundo hablaba de 
un gran medianero, un juez final, un salvador 
futuro, rey. Dios, conquistador y legislador, 
que habia de traer el siglo de oro á la tierra, 
librándola del imperio del mal, y tornando á 
los hombres el reino del bien, la paz y la dicha. 
Eso mas se ocupaban en semejantes ideas los 
pueblos, que con ellas se consolaban del fatal 
estado y los males reales á que los habian con­
denado los sucesivos estragos de las conquistas 
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y los conquistadores, y elmhumano despotismo 
de sus gobiernos. La identidad de los oráculos 
de las naciones con los de los profetas llamó la 
atención de los Judíos, y sin duda habían tenido 
los profetas maña para acomodarse en sus espre­
siones con el estilo y la índole de los libros sa­
grados que se leian en los misterios paganos. Por 
consiguiente era en la Juclea una esperanza ge­
neral la del Enviado grande j el Salvador finalj 
cuando ocurrió una circunstancia estraña que 
determinó la época de su venida. 

Los libros sagrados de los Persas y los Caldeos 
decían, que constando el mundo de una revolu­
ción total de doce mil, se dividía en dos revo­
luciones parciales, una de la edad y reino del 
bien, que se concluía al cabo de seis mil, y otra 
la edad y reino del mal, que se acababa después 
de otros seis mil. 

Con estas espresiones daban á entender los pri­
meros autores la revolución anual de la grande 
esfera celeste, llamada el mundo (revolución 
que consta de doce meses ó signos, cada uno 
dividido en mil partes), y los dos períodos sis­
temáticos del hibierno y el estío, compuesto 
cada uno de seis mil. Mal asalteadas estas frases 
ambiguas, les dieron una significación absoluta 
y moral en vez de la verdadera física y astroló­
gica j el mundo anual fué tenido por un mundo 



L A S R U I N A S j C A P . X X I L 223 

secular, los miles de tiempo por miles de años; 
y dando por sentador vistos los sucesos, que vi­
vían en la edad de la desdicha, coligieron que 
debia esta concluirse al cabo de los pretensos 
seis mil años. 

Pues en los cálculos que admitian los Judíos, 
se empezaban á contar cerca de seis mil años 
desde la creación (ficticia) del mundo. Esta 
coincidencia puso en agitación los ánimos. Na­
die trataba mas que de un fin próximo; fueron 
consultados los bierofantas j sus libros místicos 
que señaláron diferentes épocas de la catás­
trofe; todos aguardaban al gran medianero, al 
juez final, y ansiaban su venida que había de 
poner término á tantas calamidades. Tanto se 
hablaba de este ser, que hubo quien dijese que 
le había visto; y bastó este primer susurro para 
establecer la certeza general. La fama popular 
se convirtió en hecho cierto; diéron cuerpo al 
ser imaginario; y reuniéndose todas las circuns­
tancias de las tradiciones mitológicas en aquel 
ente fantástico, resultó una historia auténtica 
y completa, en que no fué lícito poner duda. 

Contaban dichas tradiciones mitológicas, que 
al principio habían una muger y un hombre 
introducido por su caída el mal y el pecado 
en el mundo. { V é a s e la lámina tercera. ) Con 
esto indicaban el hecho astronómico de Ta 
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virgen celeste y el bueyero ( B o o t e s ) j que con 
su ocaso helíaco por el equinoccio de otoño 
abandonaban el cielo á las constelaciones de 
hibierno, y con su caida debajo del liorizonte 
parecia que introducian en el mundo al genio 
del mal, Ahrimanes, figurado por la constela­
ción de la serpiente. 

Las mismas tradiciones decian que babia la 
muger arrastrado y seducido al lionibre. Efec­
tivamente la virgen, que era la que primero se 
ponia, parecía que arrastraba en pos de ella al 
bueyero. 

Que le babia tentado la muger ofreciéndole 
frutas de hermosa apariencia y grato sabor, que 
ínfundian la ciencia del bien y del mal. Efecti­
vamente, lleva la virgen en la mano un ramo 
con frutas que parece que ofrece al bueyero; 
y el ramo, símbolo del otoño, colocado en la 
pintura de Mitras, á la raĵ a del hibierno y el 
estío, abre al parecer la puerta, y da la ciencia 
del bien y del mal. 

Decian ademas que había sido espelida aquella 
pareja del jardín celeste, y se babia puesto un 
querubín con espada de fuego para guardar la 
puerta. Efectivamente, cuando caen la virgen y 
el bueyero debajo del horizonte del poniente, 
sube Perseo por el otro lado, y parece que 
los echa este Genio con espada en mano del 
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cielo del estío, jardín y reino de frutas y flores. 
Decian que de la virgen haLia de nacer, de 

brotar un pimpollo, un niño que quebrantaría 
la cabeza de la sierpe, y libraría el mundo del 
pecado. Con esto designaban el sol, que en el 
solsticio de hibierno, en el mismo instante en 
que sacaban los magos de los Persas el horós­
copo del año nuevo, se hallaba situado en el 
seno de la virgen, en su orto helíaco en el ho­
rizonte oriental, y por eso le representaban en 
sus pinturas astrológicas en figura de un niño á 
quien daba el pecho una casta virgen, y luego, 
cuando el equinoccio de ]a primavera, se con-
vertia en el cordero ó áriesvencedor de la 
constelación de la serpiente, que desaparecía 
del cielo. 

Decian que en su niñez este redentor de na­
turaleza divina ó celestial viviría abatido, hu­
milde, oscuro y pobre; porque está el sol de 
hibierno abatido debajo del horizonte, y por­
que este primer período de sus cuatro edades 
ó estaciones, es tiempo de oscuridad, escasez, 
ayuno, y privaciones. 

Decian que muerto á manos de los inicuos, 
había resucitado con gloria, y subido del íni-
fierno al cielo, para reinar eternamente en él. 
Asi retrataban la ̂ ida del sol, que al concluir su 
carrera en el solsticio de hibierno, cuando reír 
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naba Tifón y sus ángeles rebeldes, parecía que 
le daban la muerte estos; pero que en breve re­
nacía, resucitaba en la bóveda del cielo, donde 
aun permanece. 

Finalmente, mentando dichas tradiciones 
basta sus nombres astrológicos y misteriosos, 
decían que unas veces se llamaba ChriSj esto es 
conservador; y por eso vosotros. Indios, le ha­
béis hecho vuestro Dios C h r i s - m ó Chris-na; 
y vosotros, Cristianos, Griegos y Occidentales, 
vuestro Cris-tos^ hijo de María j y que otras se 
nombraba YéSj por la reunión de tres letras cuyo 
valor en números es 608, uno de los períodos 
solares; y ese es, Europeos, el nombre que con 
la terminación latina es vuestro les-us 6 Jesúsj 
nombre antiguo y cabalístico, que daban al 
jóven Baco, hijo clandestino (nocturno) de la 
virgen Minerva, el cual en toda la historia de su 
vida y su muerte es la pauta de la historia del 
Dios de los Cristianos, esto es del astro del dia, 
cuya emblema son entrambos. 

Al oir estas razones, se suscitó gran susurro 
en los grupos de los Cristianos; pero haciéndoles 
callar los Musulmanes, los Lamas y los Indios, 
concluyó asi el orador su razonamiento : 

Ya sabéis ahora, siguió diciendo, como se 
formó lo restante de este sistema en el caos y 
la anarquía de los tres primeros siglos del cris-
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tionismo 5 de que suerte se dividieron los ánimos 
en una cáfila de estravagantes opiniones, y se 
dividieron con igual terquedad y entusiasmo, 
porque se fundaban unos y otros en antiguas 
tradiciones igualmente sagradas. También sabéis 
que habiéndose asociado el gobierno, al cabo 
de trecientos años, con una de tantas sectas, 
la hizo religión ortodoxa, esto es dominante, 
escluyendo á las otras, que siendo inferiores se 
calificaron de heréticas5 no ignoráis como y con 
que medios de seducción y violencia se ha pro­
pagado y aumentado esta religión, y luego se 
ha dividido y debilitado ; como seiscientos años 
después de la innovación del cristianismo se 
formó otro sistema con sus materiales y los de 
los Judíos, y como supo Mahoma fundar un 
imperio político y teológico á costa del de 
Moisés y el de los vicarios de Cristo. 

Si reunís ahora la historia toda entera del 
espíritu religioso, veréis que en su principio no 
ha tenido otro fundamento que las sensaciones 
y las necesidades humanas; que el tipo y mo­
delo de la idea de Dios es la de las potencias 
físicas, los entes materiales que obran bien ó 
mal, esto es haciendo impresión de deleite ó 
dolor en el ser sensible; que en la formación 
de todos sus sistemas, este espíritu religioso 
siempre ha seguido el mismo camino y los 
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mismos pasos j que en todos ellos constante­
mente ha representado el dogma con nombre 
de Dioses las operaciones de la naturaleza, las 
pasiones y preocupaciones humanasj que en 
todos el blanco de la moral ha sido el deseo de 
la comodidad y la aversión del dolor; pero que 
ignorando los pueblos y la mayor parte de los 
legisladores las veredas que guiaban á la feli­
cidad, se han formado ideas equivocadas, y por 
tanto opuestas, del y i c io y la virtud, el bien y 
el mal, esto es de lo que constituye feliz ó 
infeliz al hombre; que en todos ellos los medios 
y las causas de propagación y establecimiento 
han presentado las propias escenas de pasiones 
y acontecimientos, continuas disputas de voces ? 
pretestos de zelo, revoluciones y guerras susci­
tadas por la ambición de los caudillos, la picar­
día de los promulgadores, la credulidad de los 
convertidos, la ignorancia del vulgo, la codicia 
esclusiva y la intolerante soberbia de todos : 
íinalmente, tocaréis que no es otra cosa la his­
toria del espíritu religioso, que la de las fluc­
tuaciones del entendimiento humano, que, 
colocado en un mundo que no comprende, 
quiere acertar con el enigma; y contemplador 
siempre atónito de este misterioso y visible 
portento, imagina cansas, supone fines, fragua 
sistemas; y hallando luego nulidades en ellos# 
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los desbarata sustituyéndoles otros no menos 
infundadosj aborrece el error que abandona, 
no vé el que abraza, repele la verdad que ape­
tece, forja amalgamas de ideas inconexas, y 
soñando sin cesar felicidad y sabidiaicij se des­
carria en un laberinto de ilusiones y tormentos» 

C A P I T U L O X X I I L 

Iden t idad del objeto de las Religiones-. 

DIJO asi el orador de los bombres que babian 
indagado el origen y filiación de las ideas reli­
giosas ; j discurriendo acerca de esta esposicion 
los teólogos de los varios sistemas, decian unos: 
« Esa es una doctrina impía que se encamina á 
» destruir toda religión, á sembrar la insubor-
» dinacion en los pueblos, á aniquilar nuestro 
» ministerio y nuestro poder. » Otros decian : 
«Esa es una novela, un tejido de conjeturas 
« urdido con maña, pero sin fundamento. » Y 
añadian los sugetos cuerdos y moderados : « Su-
» pongamos que todo eso sea cierto, ¿á que 
» viene revelar esos misterios ? Verdad es que 
» están inficionadas con errores nuestras opi-
» jiiones? pero esos errores son un freno indis* 
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)) pensaLle para la müchedumbre. Asi ancla el 
)) mundo dos mil años liace : ¿por que ha de 
» mudar hoy ?» 

Ya empezaba á crecer el susurro que nunca 
deja de suscitar cualquiera novedad? cuando 
presentándose en el circo un crecido corrillo 
de hombres de la plebe y de salyages de todos 
los paises y naciones, sin profetas, ni doctores, 
ni código religioso, llamáron la atención de la 
asamblea entera; y tomando la voz uno de ellos 
dijo asi á los legisladores : 

Arbitros y medianeros de los pueblos : desde 
el principio de esta contienda estamos oyendo 
cuentos estraños y nuevos para nosotros hasta 
hoyj y pasmado y confuso nuestro entendi­
miento con tantas cosas, doctas unas y absurdas 
otras, sin comprender estas ni aquellas, perma­
nece incierto y dudoso. Una reflexión sola no 
ha hecho mella 5 y es que recapitulando tanto 
portentoso suceso, tanta aserción opuesta, hemos 
dicho: ¿ que nos importan todas esas discusiones ? 
¿Que necesidad tenemos de saber lo que sucedió 
cinco ó seis mil años hace en países que no co­
nocemos, y entre hombres que no hemos oido 
mentar? ¿Verdad ó mentira , que nos sirve saber 
si existe el mundo seis mil ó veinte mil años ha, 
si se hizo de la nada ó de algo, por sí propio ó 
por un artífice, el cual necesitaría también otro 
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autor? ¡Con que no estamos ciertos de loque 
sucede junto á nosotros, y queremos averiguar 
lo que puede suceder en el sol, en la luna, ó 
en los espacios imaginarios! ¡No nos acordamos 
de nuestra infancia, y sabremos la del.mundo ! 
¿Quien ha de ser testigo de lo qué nadie ha 
visto? ¿quien ha de afirmar lo que nadie com­
prende? ¿Que quita ó que pone á nuestra exis­
tencia decir s í ó no sobre todas esas vaciedades ? 
Hasta aquí ni nosotros ni nuestros padres tenía­
mos de ellas ni la mas remota idea, y no por eso 
vemos que hayamos tenido mas ni menos s o l , 
mas ni menos v íveres^ mas ni menos ma l ó bien. 

¿Si son indispensables esos conocimientos, 
como hemos vivido nosotros sin ellos tan bien 
como los que en tanto los aprecian ? ¿ Y si son 
superfluos, porque nos hemos de echar acuestas 
esa carga ? Volviéndose luego á los doctores y 
teólogos, les dijeron: ¡ Con que nosotros, hom­
bres ignorantes y pobres, que apenas tenemos 
tiempo para ganar nuestro sustento y trabajar 
en beneficio vuestro, hemos de aprender todas 
esas historias que nos contais, leer esos libros 
que nos citáis, instruirnos en todos los idiomas 
en que están escritos! Ni mil años serian bas­
tantes. 

No hay necesidad, respondieron los doctores, 
de que sepáis todo eso: que lo sabemos nosotros 
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por vosotros. — Pues vosotros mismos, replica­
ron los hombres sencillos, con toda esa ciencia 
no estáis acordes : ¿ con que de que os sirve el 
poseerla? ¿Y luego, como habéis de responder 
por nosotros? ¿Si vale la fe de un hombre á 
muchos, que necesidad tenéis vosotros propios 
de creer? Vuestros padres habrán creido por 
vosotros, y asi fuera razón, pues vieron por 
vosotros. Ademas, ¿que cosa es creer, cuando 
este creer no influye en acción ninguna ? ¿En 
que acción influye, por ejemplo, creer que el 
mundo es ó no es eterno ? 

Con eso ofendéis á Dios, dijeron los doctores-
— La prueba, respondiéron los hombres sen­
cillos. — E n nuesfros libros la t ené i s , replícáron 
los doctores. —No los entendemos, repusieron 
aquellos. —-Pues nosotros los entendemos por 
vosotros, les dijeron los doctores. —Ahí está 
la dificultad, volvieron á responderlos hombres 
sencillos. ¿Que facultad tenéis para ser media­
neros entre Dios y nosotros ? — Por orden suya7 
respondieron los doctores. — La prueba de esa 
orden, repitie'ron los hombres sencillos. — E n 
nuestros l ibros la t ené i s j tornáron á decir los 
doctores. — Ya hemos dicho que no los enten­
demos, les replicáron aquellos. ¿Como os da ese 
Dios justo un privilegio que no nos ha otorgado 
á nosotros ? ¿ Como nos obliga ese padre común 
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a creer con menos grados de evidencia que vos­
otros? Os ha hablado , está bien : es infalible , y 
no os engaña; pero vosotros nos habláis, ¿y 
quien nos ha dicho que no os engañáis, ó no nos 
engañáis? ¿Y si nos dejamos engíuiar, como nos 
ha de salvar ese Dios justo contra la ley, ó nos 
ha de condenar en fuerza de una ley que no 
sabemos ? 

Os ha dado la ley natural, dijeron los doc­
tores. — ; Y que es la ley natural ? respondiéron 
los hombres sencillos. Si basta con ella, ¿para 
que da otras ? y si no basta, ¿ por que la dio im­
perfecta? 

Son arcanos sus juicios, replicaron los doc­
tores, y no es su justicia como la de los hombres. 
— Si no es su justicia, repusieron los hombres 
sencillos, como la nuestra, ¿como hemos de 
juzgar de ella? Ademas, ¿para que son todas 
esas leyes, ó que fin se proponen ? 

E l haceros mas felices, respondió un doctor, 
haciéndoos mejores y mas virtuosos j el enseñar 
á los hombres á hacer buen uso de los beneficios 
divinos, y no agraviarse unos á otros : por eso se 
ha manifestado Dios con tantos oráculos y mila­
gros. — En tal caso, replicáron los hombres sen­
cillos, no se necesitan tantos estudios ni argu­
mentos j hacednos ver que religión es la qué 
mejor desempeña el plan que todas se proponen. 
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Ensalzando entonces cada grupo su moral, y 

prefiriéndola á la de todas las demás, se encendió 
una contienda muy mas reñida entre los varios 
cultos. Nosotros, decian los Musulmanes, sí que 
poseemos la moral por antonomasia ; nosotros sí 
que enseñamos todas las verdades provechosas 
á los hombres j aceptas á Dios. Profesamos la 
justicia, el desinterés, la confianza en la Provi­
dencia, la caridad con nuestros hermanos, la 
limosna, la resignación : no atormentamos los 
ánimos con supersticiosos temores, vivimos sin 
sustos, j morimos sin remordimientos. 

¿Pues como os atrevéis, respondieron los sa­
cerdotes cristianos, á hablar de moral, vosotros 
cuyo legislador vivió en lascivia y predicó el 
escándalo? ¿vosotros, cuyos primeros manda­
mientos son la guerra y el homicidio ? Certifi-
quelo la esperiencia ; mil y docientos años hace 
que no cesa vuestro fanático zelo de agitar y 
ensangrentar las naciones - y si yace hoy entre 
barbarie y ruinas el Asia, un tiempo tan flore­
ciente , causa única es de tanto mal vuestra doc-
trinaj esa doctrina enemiga de toda instrucción, 
que santifica la ignorancia 3 y consagrando por 
una parte el mas absoluto despotismo del que 
manda, y por otra prescribiendo á los gober­
nadores la mas ciega y pasiva obediencia, ha 
ocasionado el parasismo de todas las facultades 
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humanas, convirtiendo las naciones en manadas 
de brutos. 

No es esa nuestra sublime y celestial moral j 
que ha ahuyentado de la tierra la primitiva bar­
barie, las locas y crueles supersticiones de la ido­
latría, los sacrificios humanos, las torpes orgías 
de los misterios paganos; ha acendrado las cos­
tumbres, condenando los incestos y los adulte­
rios, civilizando ias naciones silvestres, dester­
rando la esclavitud, introduciendo nuevas y no 
conocidas virtudes, la caridad con los humanos, 
su igua Idacl delante de Dios, el perdón y el 
olvido de los agravios, la represión de todas las 
pasiones, el desprecio de las grandezas munda­
nales ; en una palabra^ una vida toda espiritual, 
toda santa. 

Mucho nos maravilla, replicaron los Musul­
manes, que con esa caridad, con esa manse­
dumbre evangélica de que tanto alarde hacéis, 
sepáis concertar los baldones y agravios que sin 
cesar hacéis á vuestros prójimos. A las imputa­
ciones con que pretendéis afear la vida del varón 
eminente que reverenciamos, pudiéramos en­
contrar represalias en las acciones del que vos­
otros adoráis j mas sin valemos de esos medios, 
y ciñendonos al punto verdadero de la cuestión, 
sustentamos que no tiene vuestra moral evangé­
lica esa perfección que le atribuís 3 que no es 
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cierto que haya introducido en el mundo yir-
tudes no conocidas y nuevas. Por ejemplo, esa 
igualdad de los humanos delante de Dios, esa 
fraternidad j esa benevolencia que de ella son 
hijas, eran dogmas esplicitos de la secta de los 
Herméticos ó Samaneos, de quienes descendéis 
vosotros. E l perdón de los agravios le habian 
enseñado los paganos mismos; pero con la latitud 
que le dais vosotros, lejos de ser virtud, es in­
moralidad y vicio. E l precepto tan decantado 
de poner una mejilla cuando se recibe una bo­
fetada en la otra, no solo es contrario á todos 
los afectos humanos, sino que repugna con toda 
idea de justicia; brinda á la iniquidad con la 
impunidad j envilece á los buenos con la servi-
lidacl j entrega el mundo al desorden y á la tira­
nía, y disuelve la sociedad. Ese es el verdadero 
espíritu de vuestra doctrina : vuestros evangelios 
con sus preceptos y sus parábolas constantemente 
figuran á Dios como á un déspota sin reglas de 
equidad : aquí es un padre parcial, que trata 
mejor á un hijo pródigo y disoluto, que á los 
otros hijos obedientes y buenos; allí un amo 
antojadizo, que paga igual salario á los operarios 
que trabajan una hora, que á los que se afanan 
todo el dia, y antepone los postreros que llegan 
á los primeros; en todas partes, en fin, pre­
dican una moral misantrópica y antisocial, que 
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aparta á los hombres de la ̂ ida, de la sociedad, 
y los persuade á que vivan celibátarios en un 
yermo. 

En cuanto á si habéis seguido la moral evan­
gélica , hable por nosotros la historia de vuestra 
religión. Decidnos si ha sido esta moral la que 
ha suscitado las interminables guerras de vues­
tras sectas, las atroces persecuciones de vuestros 
pretensos hereges, vuestras cruzadas contra el 
arrianisrao, el maniqueisrao y el protestantismo, 
sin mentar las que habéis hecho contra nosotros, 
y las sacrilegas sociedades, que aun subsisten, 
de hombres que hacen juramento de conti­
nuarlas. * Decidnos si os ha inducido la caridad 
evangélica á estirpar pueblos enteros de la Amé­
rica , á destruir los imperios de Méjico y el Perú; 
si es la que ha hecho que sigáis talando el 
Africa, cuyos moradores vendéis como si fueran 
animales, no obstante vuestra abolición de 3a 
esclavitud; la que hace que asoléis la India, cuyo 
suelo habéis usurpado; por fin, si es la que de 
trecientos años acá os persuade á perturbar el 
sosiego doméstico de los pueblos de ios tres con­
tinentes, tanto que los mas cuerdos, como son 
los Chinos y los Japoneses, se han visto preci­
sados á echaros de su pais , por librarse de ser 

* Por ejemplo el O r d e n de M a l t a , que hace vo to de ma ta r 

y caut ivar á los Blahometauos , para mayor g lor ia «je í ^ m , 
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esclavos vuestros, y recuperar la tranquilidad 
interior. 

Al punto Bramas, Rabinos, Bonzos, Chamanes 
y Sacerdotes de las islas Malucas y la costa de 
Guinea, llenando de improperios á los doctores 
cristianos, esclamáron : Sí, esos hombres son 
unos bandidos, unos hipócritas que predican la 
simplicidad para asegurarse la confianza j la hu­
mildad, para avasallar con mas facilidad j la po­
breza, para hacerse dueños de todas las riquezas; 
prometen otro mundo, para ser los árbitros de 
este j y hablando de caridad y tolerancia, que­
man en nombre de Dios á los que no le adoran 
como ellos. 

Sacerdotes embusteros, respondieron los mi­
sioneros, vosotros sí, que abusáis de la credu­
lidad de las naciones ignorantes para avasallar­
las ; vosotros sí, que convertís vuestro minis­
terio en un arte de engaño y mentira j vos­
otros sí, que transformáis la religión en trato de 
codicia y estafa. Fingís que comunicáis con los 
espíritus, y sus oráculos son vuestras volunta­
des ; os jactáis de leer en los astros, y el hado 
es lo que deseáisj hacéis que hablen los ídolos, 
y son los Dioses instrumentos de vuestras pa­
siones; habéis inventado los sacrificios y las li­
baciones para que os pertenezca la leche de los 
ganados, la carne y la grasa de las víctimas j y 
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so color de piedad, os engullís las ofrendas de 
los Dioses que no comen, y la sustancia de los 
pueblos que tmbajan. 

Pues vosotros, replicaron los Bramas, los 
Bonzos y los Chamanes, vendéis á los vivos cré­
dulos oraciones vanas por las ánimas de los di­
funtos 3 con vuestras indulgenciasyabsoluciones 
os habéis alzado con la potestad y los atributos 
del mismo Diosj y haciendo grangería de su 
gracia y sus misericordias , habéis puesto en 
rifa el cielo, fundando con vuestro sistema de 
bulas un arancel ele delitos que ha estragado 
todas las conciencias. 

No omitáis, dijeron los Imanes, que han ima­
ginado esos hombres la mas inicua torpeza, la 
impía y absurda obligación de darles cuenta de 
las acciones, los pensamientos, las veleidades 
mas secretas (la confesión)- de suerte que no se 
ha librado del escrutinio de su descarada curio­
sidad ni el sagrado santuario del lecho nupcial, 
ni el inviolable asilo del corazón. 

De una en otra objeción empezaron los doc­
tores de los varios cultos á poner en claro todos 
los delitos de su ministerio, y todos los vicios 
ocultos de su profesión 5 y se descubrió que en 
todos los pueblos eran idénticamente los mismos 
el espíritu del sacerdocio, su sistema de vida, 
sus acciones, y sus costumbres¿ 
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Que en todos habían formado sociedades se­
cretas, gremios enemigos de lo restante de la 
sociedad; 

Que en todos se habían arrogado inmunidades 
y fueros, con los cuales vivían esentos de todas 
las cargas de las demás clases j 

Que en todos se zafaban de las faenas del la­
brador, de los peligros del soldado, y de los 
azares del comerciante 3 

Que en todos vivían celibatarios, para no in­
comodarse con los engorros domésticos; 

Que en todos, so color de pobreza , sabían el 
secreto de ser ricos, y disfrutar todas las como­
didades de la vida; 

Que, so color de limosna, cobraban tributos 
mayores que los soberanos j 

Que, con título de ofrendas y dádivas, tenían 
rentas seguras y horras de gastos; 

Que, con pretesto ele santidad y devoción, 
vivían en la holgazanería y la disolución; 

Que habían calificado de virtud la limosna , 
para vivir con desahogo á costa agena; que 
habían inventado las ceremonias del culto, para 
grangearse el respeto del pueblo, represen­
tando el papel de los Dioses, cuyos intérpretes 
y medianeros se decían, y atribuyéndose todo 
el poder divino; que con este fin, conformán­
dose con la ilustración ó la ignorancia de los 
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pueblos, se habiari hecho sucesivamente astró­
logos, adivinos, mágicos, necrománticos, em­
baidores, médicos, palaciegos, confesores de 
reyes, siempre con la mira de gobernar para su 
propia utilidad; 

Que unas veces habian exaltado la potestad 
regia, consagrando la persona de los reyes por 
lograr su privanza ó participar de su poder; y 
que, otras habian predicado el asesinato de los 
tiranos (reservándose el derecho de definir ellos 
la tiranía), con la idea de vengarse de su des­
precio ó su inobediencia 3 

Que siempre habian calificado ele impiedad 
todo cuanto era perjudicial á su interés; que se 
resistían á toda instrucción pública, por tener 
el monopolio de la ciencia • por fin, que en todos 
tiempos y lugares habian atinado con el secreto 
de vivir tranquilos en medio de la anarquía que 
atizaban, seguros bajo el despotismo que favore­
cían , ociosos en medio del trabajo á que exhor­
taban, y en la abundancia en el seno de la mi­
seria pública, con solo ejercitarse en el estraño 
comercio de vender palabras y muecas á hom­
bres crédulos, que las pagaban como si fueran 
géneros de mucho valor. 

Arrebatados entonces de su saña los pueblos 
quisieron hacer pedazos á los que los habian en­
gañado ; pero se lo impidieron los legisladores 

O 
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que volviéndose á los caudillos y á los doctores 
les dijeron : ((¿Con que asi engañábais á los 
» pueblos, vosotros que erais sus maestros?)) 

Turbados los sacerdotes respondieron : uLe-
» gisladores, somos hombres, y los pueblos son 
» tan supersticiosos, que ellos propios nOs incí-
« taban á decirles mentiras. )) + 

Los reyes dijeron: u Legisladores, son tan ser-
» viles y tan ignorantes los pueblos, que ellos 
» mismos se han postrado al yugo ** que apenas 
.» nos atrevíamos nosotros á ponerles. » 

Hablando entonces los legisladores con los 
pueblos, les dijeron : uPueblos, no os olvidéis 
» de lo que acabáis de oir, que son dos profundas 
» verdades. Si, vosotros propios os causáis los 
i) males de que os lamentáis j vosotros dais aliento 
» á los tiranos adulando torpemente su poder, 
» exaltando locamente su engañosa bondad, en-
» vileciendoos cuando obedecéis, desenfrenan-
» doos en la libertad, dando crédito á todos los 
» embusteros. ¿ Pues á quien queréis castigar 
» por lo que es culpa de vuestra ignorancia y 
» vuestra codicia ?» 

Confusos los pueblos se quedáron en un triste 
silencio. 

* V é a n s e los Brabanzones en 1787. 
*^ Los moradores de V i e n a se unc ie ron al coche del E m ­

perador L e o p o l d o , en 1790. 
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C A P I T U L O X X I V . 

Soluc ión del problema de las contradicciones. 

Los legisladores siguieron hablando asi : Na­
ciones, ya habéis oido ventilar vuestras opi­
niones; y la diferencia de dictámenes que entre 
voaotras reina, nos ha dado motivo á varias re­
flexiones, de que resultan varias cuestiones que 
vamos á apurar j á proponeros. 

Contemplando lo primero la diversidad y opo­
sición de creencia que seguis, os preguntamos 
¿en que motivos fundáis vuestra persuasión, y 
si os habéis alistado bajo las banderas de este 
profeta antes que de aquel, en virtud de una 
madura reflexión ? ¿ Habéis cotejado la doctrina 
que habéis abrazado con todas las demás ?; las 
habéis examinado atentamente, ó se las debéis 
al acaso de vuestro nacimiento, y á la fuerza de 
la costumbre y la crianza? ¿No nacéis cristianos 
á orillas del Tiber, musulmanes á las del Eu­
frates , idólatras á las del Indo, como nacéis 
rubios en las regiones frias, tostados en el clima 
africano? ¿Si son hijas vuestras opiniones de 
vuestra situación casual en la tierra, del paren-
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tesco y la imitación, como puede ser el acaso 
motivo de convencimiento, ó argumento de la 
verdad? 

En segundo lugar, si meditamos acerca de la 
respectiva esclusion y la arbitraria intolerancia 
de vuestras pretensiones, nos asustan las con­
secuencias que de vuestros principios se deri­
van. Pueblos, que todos mutuamente os conde­
náis á los rayos de la ira celestial, suponed que 
abora mismo el Ser universal que adoráis, bajara 
del cielo en medio de esta muchedumbre, y 
haciendo alarde de su omnipotencia, se sentara 
en su trono á juzgaros á todosj suponed que os 
dijera : « Mortales, vuestra justicia propia es la 
» que voy á ejercitar con vosotros. Sí, entre 
» tantos cultos como seguis, uno solo ha de ser 
» el preferido; todos los demás, toda esa mul-
n titud de estandartes, pueblos y profetas, van 
» á ser condenados á muerte eterna • y no basta 
» con eso. Una sola de las sectas del culto es-
» cogido me puede ser acepta, y todas las res-
» tantes se han de condenar; mas no para aquí: 
» que en ese breve grupo privilegiado, he de es-
» cluirá todos cuantos no han cumplido las con-
» diciones que prescriben sus mandamientos. 
» ¡ O hombres! \ á cuan corto número de esco-
» gidos habéis reducido el linage humano! ¡á 
» que mezquindad de beneficios ceñís mi bondad 
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» inmensa! ¡en que desierto de espectadores 
» colocáis mi magnificencia y mi gloria! » 

Levan tandose en pié los legisladores añadieron: 
No importa, asi lo quisisteis. Pueblos, esa es la 
urna que contiene vuestros nombres 3 uno solo 
ha de salir. Atreveos á sacár la cédula de tan 
tremenda lotería. Sobrecogidos de pavor los 
pueblos clamáron á una : iVô  nOj todos somos 
hermanosj todos igualesj j no nos podemos con­
denar unos á otros. 1 

Sentándose entonces los legisladores dijéron : 
Mortales, que disputáis acerca de tantas mate­
rias, prestad'atentó oído á un problema que nos 
presentáis, y que solo vosotros podéis resolver. 
Y escuchando con suma atención los pueblos, 
alzáron los legisladores una mano al cielo, y 
señalando al sol dijéron : Pueblos, ¿ese sol que 
os alumbra, os parece cuadrado ó triangular? 
No, respondieron todos unánimes, que es re­
dondo. 

Tomando luego la balanza de oro que habia 
encima del altar, preguntaron : ¿Ese oro que 
estáis manejando todos los clias, es mas pesado 
que un volumen igual de cobre ? Sí, respondie­
ron todos á una, el oro pesa mas que el cobre. 

Cogiendo luego la espada : ¿Y este hierro es 
mas blando que el plomo? No, dijéron los 
pueblos. 
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¿Es dulce el azúcar, y amarga la hiél? — Sí. 
¿Os agrada á todos el deleite, y os repugna 

el dolor ? — Sí. 
Luego estáis todos acordes en estos puntos, y 

otros muchos semejantes. Pues decidnos ahora 
¿si hay un hoyo en el centro de la tierra, y 
habitantes en la luna ? 

Esta cuestión escitó un susurro universal : 
cada uno respondía de distinto modo; unos de­
cían s i j otros n o j estos, que así era verosímil; 
aquellos, que era una cuestión impertinente y 
ridicula; estotros, que convenía averiguarlo : y 
se levantó una contienda universal. 

Pasado un rato, y restablecido el silencio, 
dijeron los legisladores : Pueblos, esplícad este 
problema. Varias cuestiones os habernos pro­
puesto, y todos habéis respondido acordes, sin 
diferencia de castas ni de sectas. Blancos, ne­
gros, secuaces de Mahoma ó de Moisés, adora­
dores de Bedú ó de Jesús, todos habéis respon­
dido una misma cosa. Os proponemos otra, y 
todos discordáis. ¿ De donde viene la unanimidad 
en unos casos, y la discordancia en otros? 

Tomando la voz el grupo de hombres senci­
llos y salvages, respondieron : La razón es muy 
obvia : en el primer caso, vemos y palpamos los 
objetos, y hablamos por la sensación que en nos­
otros hacen 3 en el segundo, no están al alcance 
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de nuestros sentidos, y solo por conjeturas ha-
Llamos de ellos. 

Ahí tenéis resuelto el problema, dijeron los 
legisladores, y vuestra confesión propia asienta 
como primera verdad : Que siempre que pueden 
sujetarse los objetos a l testimonio de los sentidos 
es tán todos acordes en la idea que de ellos ^e f o r ­
man ; y que solo diferimos de opinión j dictamen 
cuando no están presentes los objetosj ó es tán 

f u e r a de nuestro alcance. 

Pues, de esta primera verdad nace otra no 
menos claray digna de notarse. Pues estáis acor­
des en lo que conocéis con certeza, se colige 
que solamente discordáis sobre aquello que no 
conocéis bien y de que no tenéis certeza 5 esto 
es, que disputáis, porfiáis y reñis por aquello 
de que no estáis ciertos y de que dudáis, i O 
hombres! ¿ es eso lo que dicta la sabiduría ? 

¿No es cosa demostrada que no disputáis por 
averiguar la verdad j que no es la causa suya la 
que patrocináis, mas sí la de vuestras pasiones 
y preocupaciones j que no queréis probar el ob­
jeto como él es en sí, sino como os le figuráis vos­
otros j esto es, que queréis que prevalezca no la 
evidencia de las cosas, sino vuestra opinión per­
sonal, vuestro modo de ver y juzgar? Queréis 
ejercer una potestad, arrogaros una prerogativa, 
satisfacer un interés, y batalláis por vuestra va-



248 L A S R U I N A S , . C A P . X X I V . 

nidad. Ycomo cotejándose cada uno de vosotros 
con otro, se halla igual y semejante suyo, le 
resiste por la íntima conciencia de un derecho 
idéntico j siendo efecto vuestras disputas, vues­
tras batallas y vuestra intolerancia, de ese de­
recho que os negáis unos á otros, y de la con­
ciencia indeleble de vuestra igualdad. 

Pues, el único medio de poneros acordes, es 
volver á la naturaleza, y escoger por arbitro y 
regulador el orden de cosas que ella ha estable­
cido 3 y vuestra concordancia acredita esta ver­
dad : que los seres reales tienen en sí un modo 
idéntico, uniforme y constante de existir; y que 
hay en vuestros órganos un modo constante de. 
sentir su impresión. 

Pero al mismo tiempo, en razón de la mobi-
lidad de vuestros órganos por vuestra voluntad, 
podéis concebir diferentes afectos, y encon­
traros en distintas relacionas con unGs mismos 
objetos3 de suerte que con respecto á ellos sois 
como un cristal de reflexión, que los puede 
retratar como ellos efectivamente son, pero que 
también los puede desfigurar y alterar. 

De aquí se saca que siempre que percibís los 
objetos como ellos son, estáis acordes entre vos­
otros y con dichos objetos; y esta semejanza de 
vuestras sensaciones con el modo de existir de 
los seres, es lo que relativamente á vosotras 
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constituye la verdad. Por lo contrario, siempre 
que diferis de opinión, esta discordancia es 
prueba dé que no os los representáis como ellos 
son, de que los alteráis. 

De aquí se deduce igualmente, que no están 
las causas de vuestra discordancia en los objetos 
mismos, sino en vuestro entendimiento, en 
vuestro modo de percibirlos y juzgarlos. 

Para lograr la unanimidad de opinión, es por 
tanto necesario establecer bien ántes la certi­
dumbre, comprobar, bien que las imágenes que 
se figura la mente humana son en todo seme­
jantes á sus modelos, y que refleja puntual­
mente los objetos como ellos son. Esto solo se 
puede conseguir, cuando se pueden diclios 
objetos cotejar con el testimonio, y sujetar al 
examen de los sentidos. Todo aquello que no se 
puede acrisolar con esta prueba, por eso mismo 
sale de la esfera de nuestro juicio, sin que lurya 
para fallar de ello regla ninguna, ningún término 
de comparación, ni medio ninguno de certeza. 

De aquí se infiere que para vivir en paz y con­
cordia, es forzoso que os allanéis á no fallar 
acerca de los tales objetos, y á no tenerlos por 
importantes j en una palabra, que es preciso se­
ñalar una línea de demarcación entre los objetos 
que pueden y no pueden verificarse, separando 
con una inviolable valla el mundo de los seres 
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fantásticos del mundo real, esto es quitar todo 
efecto civil a las opiniones teológicas y reli­
giosas. 

Ese es, pueblos, el plan que se ha propuesto 
una vasta nación libre de sus grillos y preocu­
paciones ; ese el edificio que íbamos á levantar 
en su presencia y por orden suya, cuando han 
venido vuestros reyes y sacerdotes á impedirlo. 
O monarcas y sacerdotes, todavía podréis dilatar 
algún tiempo la solemne publicación de las leyes 
de la naturaleza j pero ya no está en vuestra 
mano aniquilarlas ni echarlas por el suelo. 

Levantóse entónces inmensa gritería por todas 
partes en la asamblea, y con un movimiento 
unánime manifestáronlos pueblos todos su adhe­
sión al razonamiento de los legisladores. Tor­
nad, les dijeron, á vuestra sublime y sagrada 
tarea, y perfeccionadla indagando las leyes que 
nos dictó la naturaleza para dirigirnos. Escribid 
su código invariable y auténtico, pero no sea el 
de una sola nación, el de una familia sola; sea el 
de todos nosotros sin escepcion. Sed los legisla­
dores de todo el género humano, asi como vais 
á ser los intérpretes de la naturaleza; indicadnos 
la línea que separa el mundo soñado del verda­
dero; y enseñadnos, después de tanta religión 
de ilusiones y errores, la religión de la evidencia 
y la verdad. é 
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Volviendo entonces los legisladores á examinar 
y apurar los atributos físicos ye onstitutivos del 
hombre, los movimientos y los afectos que en 
el estado individual y en el social le dirigen, 
desenvolvieron en el siguiente escrito, en forma 
de preguntas y respuestas, las leyes en que ha 
cifrado la naturaleza la felicidad humana, ó el 
Catecismo de la ley natural. 





LA L E Y NATURAL, 

O 

P R I N C I P I O S F Í S I C O S 

DE MORAL, 
S A C A D O S 

D E LA ORGANIZACION D E L HOMBRE 

Y D E L U N I V E R S O . 





A D V E R T E N C I A 

D E L E D I T O R 

S i se aprecia u n l ibro p o r lo que abulta j poca, 

est imación mei^ece este; pero si se v a l ú a p o r lo 

que encierra ^ acaso s e r á tenido po r uno de los 

mas importantes. Generalmente hablandoj lo que 

mas se necesita son buenos libros elementalesj mas 

también son los que mas trabajo cuesta el compo­

nerlos j j aun el leerlos; porque como todo ha de 

ser en ellos análisis j definiciones todo se hade 

enunciar con verdad j puntualidad j , cuando estas 

f a l t an j , e l l ibro es ma lo ; j cuando nOj es abstracto 

p o r su pe r fecc ión misma. 

D e l pr imer achaque han adolecido hasta h o j 

todos los libros de m o r a l : que no son mas que u n 

caos de inconexas m á x i m a s j , de preceptos sin 

r a z ó n > y de acciones sin motivo. Lo mismo haji 



2^6 A D V E R T E N C I A . 

tratado los pedantes a l linage humanoj que tratan 

á los niñosj, dkiendonos que fuésemos buenos^ de 

miedo de duendes j fantasmas. A h o r a que se v a 

haciendo grande el g é n e r o humanoj es tiempo de 

hablarle de verasj y probar á los hombres que se 

cifran los móviles de su per fecc ión en su propia 

o rgan izac ión j en el interés de sus p a s i o n e s j j en 

todo cuanto compone sü existencia; es tiempo de 

demostrar que la mora l es una ciencia f is ico­

matemática ^ sujeta á las reglas j a l cálculo de las 

demás ciencias exactas. Esa es la ventaja del sis­

tema que en este l ibro se esplicaj pues f u n d á n d o s e 

en la misma naturaleza de las cosas las basas de la 

mora l j resulta esta invariable j fija como aquella 

cuando en todos los sistemas teológicos j como 

estriba la moralidad en arbitrarias opiniones que 

no se pueden demostrar^ j muchas veces son 

absurdas; v a r í a j se debilitaj j muere con dichas 

opinionesj dejando á los hombres en una completa, 

depravac ión . Verdad es que po r lo mismo que se 

f u n d a nuesfro sistema en cosas rea les j no soñadas^ 

s e r á mas difícil que se establezca j se pj 'opagtie; 

pero con esta misma resistencia c o b r a r á mayor 
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f u e r z a j j tarde ó temprano d e r r o c a r á la eterna 

re l ig ión de la naturaleza las ef ímeras religiones de 

la imaginac ión humana. 

L a pr imera impres ión de este escrito j con tí tulo 

de Catecismo del Ciudadano francés, se p u b l i c ó 

en 1793. P r imero le destinaba el autor d que fue ra 

l i b r o nac ional ; pero como con igual r a z ó n se 

puede int i tular Catecismo de la recta razón y 
los hombres de bien, podemos esperar que sea 

u n l ibro c o m ú n de la Empopa entera. Posible es 

que á causa de su mucha concis ión no desempeñe 

lo sujiciente el objeto de u n l ibro apto para las 

escuelas populares; mas q u e d a r á contento su autor 

si logra haber seña lado el camino que se ha de 

seguir para componer o t ro mejor. 

R 
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r 

o 

PRINCIPIOS FÍSICOS 

DE L A MORAL. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

w 
De la Ley natural . 

PREGUNTA, ¿QUE es la ley natural? 
RESPUESTA. E l órclen regular j constante de 

liechos, conforme al cual rige Dios el universo • 
orden que presenta su s ab idur ía á los sentidos 
y á la razón de los hombres, para que sea la 
norma igual j común de sus acciones, y que los 
guie á la perfección y la felicidad, sin distinción 
de secta ni pais. 

P . Definid con claridad la ley. 
R. Ley, literalmente, quiere decir l ecc iónj * 

* D e l l a t i no í e x , lectio. T a m b i é n A l - c o r a n quiere dec i r 
l u l e c c i ó n , siendo v e r s i ó n l i t e r a l de la pa l ab ra I c j . 
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porque en los principios las providencias j regla-
menios eran la lección por antonomasia, leyén­
doselos al pueblo para que los observase, y no 
incurriese en las penas irrogadas á los que los 
quebrantaban : por eso el uso original esplica la 
verdadera idea de la voz. 

Defínese la ley : « Un precepto ó prohibición 
» de obrar, con la cláusula formal de una pena 
)) inherente á la infracción, ó un premio inhe-
» rente á la observancia de lo prescrito.» 

P. ¿ Hay ese orden en la naturaleza ? 
i?. Sí. 
P. ¿ Que significa la palabra naturaleza ? 
R . Esta voz tiene tres significaciones distintas. 

Lo primero designa el universo, el mundo ma­
terial; y en este sentido decimos : la herinosura_, 
la fecundidad de la naturaleza ^ esto es los objetos 
celestes y terrenos que tenemos á la vista. Lo 
segundo designa el poder que mueve y anima el 
universo, considerándole como otro ser dis­
tinto, como el alma de la inmensa molej y en 
este otro sentido decimos : los fines ̂  los impene­
trables secretos de la naturaleza. Lo tercero de­
signa las operaciones parciales de este poder en 
cada ser ó clase de seres; y en este último sen­
tido decimos : la naturaleza del hombre es un 
enigma; cada ser obra conforme á su Jiaturaleza. 

Pues como están sujetas las acciones de cada 
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ser ó especie de seres á reglas generales y cons­
tantes, que no se pueden quebrantar sin inter­
vertir y perturbar el orden general ó particu­
lar, estas regias de acción y movimiento se lla­
man lejes naturales ó de la naturaleza. 

P . Dad algunos ejemplos de esas leyes. 
R . Es ley de la naturaleza, que el sol alumbre 

sucesivamente la superficie del globo terrá­
queo j que produzca su presencia calor y luz; 
que reduzca el calor á vapores el agua; que 
condensados en la atmósfera estos vapores en 
forma de nubes, caigan liechos lluvia ó nieve, y 
renueven continuamente el agua de las fuentes 
y rios. 

Es ley de la naturaleza, que corra el agua de 
arriba abajo; que tire á nivelarse; que sea mas 
pesada que el aire; que graviten los cuerpos 
ácia la tierra; que suba la llama ácia el cielo; 
que desorganize los vegetales y animales; que 
en ciertas circunstancias los ahogue y los mate 
el agua; que el jugo de ciertas plantas y ciertos 
minerales destruyan su organización, y los pri­
ven de la vida, etc. 

Pues como sean constantes y regulares todos 
estos liechos y otros semejantes, resultan de 
ellos otras tantas órdej ies efectivas de confor­
marse con ella, con la cláusula formal de una 
pena inherente á su violación, ó una ventaja 
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inherente á su observancia. De modo que si 
quiere el homhre ver con claridad en medio de 
las tinieblas, si se desentiende de la vicisitud de 
las estaciones, de la acción de los elementos; 
si se empeña en vivir dentro del agua sin aho­
garse, en meterse en el fuego sin quemarse, en 
no respirar sin sofocarse, en tomar veneno sin 
matarse, de cada una de estas infracciones de 
las leyes naturales le resulta un castigo cor­
poral y proporcionado á su culpa. Al contrario, 
si cumple y obedece cada una de dichas leyes, 
según las regulares y exactas relaciones que con 
él tienen, conserva su existencia con toda la 
felicidad de que es capaz esta. Y como el blanco 
•único y común de todas estas leyes con res­
pecto al género humano, es conservarle y ha­
cerle feliz, reunida la idea de todas ellas en una 
misma voz, se llaman colectivamente la l e j na­
tu ra l . 

CAPÍTULO I L 

Caracteres de la L e j natural. 

P . ¿CUANTOS son los caracteres de la ley na­
tural ? 

R . Pueden reducirse á diez principales. 
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P . ) Cual es el primero ? 
R. Ser inherente á la naturaleza de las cosas, 

y por consecuencia pr imi t iva y anterior á cual­
quiera otra ley ; de suerte que todas cuantas 
han imaginado los hombres, son meras imita­
ciones suyas, cuya perfección se mide por su 
semejanza á este modelo primordial. 

P . ¿ Cual es el segundo ? 
R . Que se deriva inmediatamente de Dios, 

que se la dictó á cada hombre j y las otras las 
han dictado otros hombres que pueden enga­
ñarse ó engañarnos. 

P . ¿ Cual es el tercero ? 
R. Que es común de todos los tiempos y pai-

ses, quiero decir única y universal. 
P . i No hay ninguna otra ley universal ? 
R. No: porque ninguna otra conviene ni se 

puede aplicar á todos los pueblos de la tierra, 
siendo todas ellas accidentales y locales, de­
bidas á circunstancias peculiares del pais ó de 
sus habitadores; de suerte que si no hubiera 
habido tal hombre, ó sucedido tal cosa, no 
habria tal ó tal ley. 

P . ¿ Cual es el cuarto carácter ? 
JR, Que es invariable y uniforme. 
P . ¿No hay ninguna otra que lo sea? 
R . No : porque lo que según esla es bueno y 

vi r tuoso j es malo y vicioso según aquella; y lo 
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que la misma ley autoriza en un tiempo, lo veda 
á veces en otro. 

P . ¿ Cual es el quinto ? 
R . Que es evidente y palpable, pues toda ella 

consiste en hechos que sin cesar están patentes 
á nuestros sentidos y á la demostración. 

P . ¿No son evidentes las otras leyes? 
R . No : porque se fundan en hechos ya suce­

didos y dudosos, en documentos sospechosos y 
ambiguos, y en pruebas inaccesibles á los sen­
tidos. 

P . ¿Cual es el sesto carácter? 
i?. Que es racional, porque todos sus pre­

ceptos y su doctrina se conforman con la razón 
y el entendimiento humano. 

P . ¿ No hay otra ley racional ? 
R . No : porque son todas contrarias á la razón 

y á la inteligencia humana, sujetándola tiráni­
camente á una impracticable y ciega creencia. 

P . ¿ Cual es el séptimo ? 
R . Que es justa, porque las penas son pro­

porcionales á los delitos. 
P . ¿Son injustas las otras leyes? 
R. S í : porque muchas veces remuneran ó cas­

tigan las acciones buenas ó malas sin la debida 
proporción, y califican de virtud ó vicio ac­
ciones nulas ó indiferentes. 

P . ¿ Cual es el octavo ? 
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i?. Que es pacífica y tolerante, porque según 
la ley natural tocios tenemos iguales derechos y 
somos hermanos, y asi á todos aconseja la paz 
y la tolerancia hasta con el error. 

P . ¿ No son pacíficas las otras leyes ? 
R . No : porque predican todas guerras, disen­

siones y discordias, enemistando á los humanos 
con sus esclusivas pretensiones de veracidad y 
dominio. 

P . ¿Gual es el noveno carácter? 
R . Que es henéíica con todos igualmente, 

pues á todos enseña los verdaderos medios de 
que sean mejores y mas felices. 

P . ¿No son también benéficas las otras? 
R . No : porque no enseña ninguna los verda­

deros medios de vivir feliz, ciñendose todas á 
acciones fútiles ó perniciosas, como lo com­
prueban los hechos- pues, después de tantas 
leyes, tantas religiones, tantos legisladores y 
profetas, tan ignorantes y tan infelices son los 
humanos como lo eran seis mil años ha. 

P . ¿Cual es el postrer carácter de la ley na­
tural ? 

R. Ser bastante ella sola para hacer mejores 
y mas felices á los hombres, porque contiene 
todo lo útil y bueno que hay en las demás leyes 
civiles ó religiosas, esto es que es forzosamente 
la parte moral de estas 5 de suerte que las demás 
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leyes, si se apartasen de ella, se reducirían á 
opiniones insustanciales y soñadas, sin utilidad 
práctica ninguna. 

P . Resumid todos esos caracteres. 
R . He dicho que es la ley natural, i.0 primi­

tiva j 2.0 inmediata; 3.° universal j 4-0 invariable j 
5.0evidente- 6.° racional j 7.0 justa^ 8.0pacífica; 
9.0 benéfica; io.0y suficiente por sí sola. 

Pueden tanto todos estos atributos de su per­
fección y verdad, que cuando no pueden los 
teólogos en sus disputas convenirse en punto 
ninguno de creencia, acuden á la ley na tu ra l j 
por cuyo olvido, dicen ellos, se ha visto Dios 
forzado á enviar de cuando en cuando profetas 
que publicaran nuevas leyes : como si hiciera 
Dios leyes de circunstancias, á guisa de los 
hombres ^ especialmente cuando subsiste con 
tanto vigor la primera, que en tiempo ni país 
ninguno ha dejado de ser la ley de la conciencia 
de todo hombre cuerdo y de razón. 

P. ¿Si esa ley dimana, como decís, inmedia­
tamente de Dios, enseña la existencia de la 
Divinidad ? 

R . Sí, espresamente : porque todo aquel que 
atentamente observa el pasmoso espectáculo del 
universo, cuanto mas contempla las propiedades 
y atributos de cada ser, el maravilloso orden y 
armonía de sus movimientos, vé mas patente-
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mente que existe un supremo agentej un motor 
idéntico y universalj que se llama Dios 5 y es tan 
ciertó que basta la ley natural para dar la idea 
de Dios, que todo cuanto acerca de él lian 

.querido saber los hombres por otros medios, 
se ha reducido á ridiculas sandeces, y se han 
visto precisados á atenerse á las invariables no­
ciones de la razón natural. 

P . ¿Luego no es verdad que sean ateístas los 
que siguen la ley natural? 

R. No, no es verdad j y lejos de eso, tienen de 
la Divinidad mas altas y mas nobles ideas que la 
mayor parte de los demás hombres, porque no 
la afean con la labe de todas las pasiones y fla­
quezas humanas. 

P . ¿Que culto es el que le tributan? 
R. Un culto todo de acciones; la práctica y 

la observancia de todas las reglas que prescribió 
la suma sab idur ía á los movimientos de cada ser 5 
reglas inalterables y eternas, en fuerza de las 
cuales mantiene el orden y la armonía del uni­
verso, y que en sus relaciones con el hombre 
forman la ley natural. 

P . ¿Se conocia ántes de nuestro siglo la ley 
natural ? 

R. En todos los siglos han hablado de ella, y 
se han alabado los mas de los legisladores de que 
era el fundamento de sus leyes; pero solo han 
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citado algunos de sus preceptos, y han tenido 
ideas muy vagas de su totalidad. 

P . ¿ Pues por que ? 
R . Porque puesto que son sencillas sus basas, 

sus desarrollos y consecuencias forman un con­
junto muy complicado que requiere el conoci­
miento de muchos hechos, y mucha sagacidad 
de discurso. 

P . ¿No basta el instinto para conocer la ley 
natural ? 

R. No : porque instinto se llama aquel impulso 
ciego que nos lleva indistintamente á todo cuanto 
deleita los sentidos. 

P . ¿Pues por que dicen que está grabada la ley 
natural en todos los pechos ? 

R . Por dos razones. La primera, porque se ha 
notado que hay actos y afectos comunes de 
todos los hombres, que son parto de su organi­
zación común. La segunda, porque creyeron los 
primeros filósofos que nacian los hombres con 
ideas ya formadas, lo cual está ahora demostrado 
que es un error. 

P . i Con que se engañan los filósofos ? 
R . Sí, por cierto. 
P . ¿ Y por que ? 
R. Lo primero, porque son hombres; lo se­

gundo, porque los ignorantes califican de filó­
sofos á todos los que discurren bien ó mal 3 y 



L A L E Y N A T U R A L , C A P . I I I . 269 

lo tercero, porque están espuestos á engañarse 
los que discurren acerca de muchas cosas, y son 
los primeros que de ellas tratan. 

P. ¿ No estando escrita la ley natural, no será 
una cosa ideal y arbitraria ? 

R. No : porque se ciñe toda ella á hechos que 
sin cesar se pueden demostrar á los sentidos, y 
componen una ciencia tan exacta y rigorosa 
como el álgebra y la geometría; y por lo mismo 
que es la ley natural una ciencia exacta, los 
hombres que nacen ignorantes y \7iven desapli­
cados, la han sabido con tanta superficialidad 
hasta nuestro tiempo. 

C A P I T U L O I I I . 

Principios de la Ley natural con respecto a l hombre. 

P . ESPLICADME los principios de la ley na­
tural con respecto al hombre. 

R. Son muy sencillos, pues se ciñen á un 
precepto único y fundamental. 

P . ¿Que precepto es ese? 
R. E l de su propia conservación. 
P . ¿Pues la propia felicidad no es también 

precepto de la ley natural ? 
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R . Sí : mas como la felicidad es un estado 
accidental que resulta del desarrollo de las fa­
cultades humanas y del sistema social, no es el 
blanco inmediato y directo de la naturaleza; 
siendo, digámoslo asi, objeto de lujo agregado 
al fundamental y necesario de la conservación 
propia. 

P . ¿Gomo prescribe la naturaleza al hombre 
que se conserve ? 

R . Con dos involuntarias y poderosas sensa­
ciones, que como dos guias, dos genios de guarda 
lia puesto á todas sus acciones : la sensación del 
dolor, con la cual le avisa y le aparta de todo 
cuanto le destruiría j y la sensación del placer, 
con la cual le llama y le inclina á todo cuanto le 
conserva y desenvuelve su existencia. 

P. Luego no es mal ni pecado el placer, como 
afirman los casuistas ? 

R. No : no lo es hasta tanto que contribuye á 
destruir la salud y la vida, que por confesión de 
esos mismos casuistas son dádivas de Dios. 

P . ¿Es el placer el principal objeto de nuestra 
existencia, como sienten algunos filósofos? 

R . No, ni tampoco el dolor : el placer es el 
estímulo de la vida, y el dolor la repulsión de 
la muerte. 

P . ¿Y como probaréis esa proposición? 
R. Con dos hechos muy obvios: uno, que el 
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placer, cuando escede los límites de la necesidad, 
conduce á la destrucción j por ejemplo, el que 
abusa del placer de comer ó beber, se quita la 
salud y se acorta la yida. Otro, que á veces el 
dolor conduce ála conservación j por ejemplo, 
el que se corta un miembro agangrenado sufre 
dolor, pero se preserva de la muerte del cuerpo 
entero. 

P . ¿Pero no prueba eso mismo que nos pue­
den engañar nuestras sensaciones acerca del fin 
de nuestra propia conservación ? 

R . Sí, que pueden momentáneamente. 
P . ¿Gomo nos engañan nuestras sensaciones? 
/?. De dos modos; por ignorancia y por pasión. 
P . ¿Guando nos engañan por ignorancia? 
i?. Guando obramos sin saber la.acción y efi­

cacia de los objetos en nuestros sentidos j por 
ejemplo, cuando pasa uno la mano por unas 
ortigas sin saber que punzan, ó cuando traga 
opio sin conocer su virtud soporífica. 

P . ¿Guando nos engañan por pasión ? 
R . Guando sabiendo la acción perniciosa de 

los objetos, nos dejamos arrastrar de la vehe­
mencia de nuestros apetitos y deseos j por ejem­
plo, cuando bebe con esceso el que sabe que 
el vino emborracha, 

P . ¿ Que resulta de eso ? 
R. Que la ignorancia en que nacemos, y los 
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apetitos desordenados á que nos entregamos, 
son contrarios á nuestra conservación; por con­
siguiente, que son dos obligaciones nuestras ilus­
trar nuestro entendimiento y enfrenar nuestras 
pasiones, derivándose inmediatamente ámbas 
leyes de la ley primitiva de nuestra conserva­
ción. 

P . ¿Pues naciendo ignorantes, no es ley na­
tural la ignorancia? 

R . No : como no lo es tampoco el quedarnos 
niños desnudos y flacos. Lejos de que prescriba 
la naturaleza al hombre esa ley, es la ignorancia 
una remora para la observancia de todas sus 
leyes. La ignorancia es nuestro verdadero pe­
cado original. ; 

P . ^Pues por que ha habido moralistas que 
la han tratado de virtud y perfección ? 

R . Porque por un capricho raro, ó por mi­
santropía, han confundido los conocimientos 
con el abuso de ellos : como si, porque abusan 
los hombres del habla, se les debiera cortar la 
lengua; y como si se cifraran en la nulidad, y 
no en el desarrollo y buen uso de nuestras facul­
tades, la perfección y la virtud. 

P . ¿Es indispensablemente necesaria la ins­
trucción para la existencia del hombre ? 

R. Sí : tan indispensable, que si por ella no 
fuera, le lastimarían y le estropearían cuantos 
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seres le rodean - si ignora cual es el efecto del 
fuego, se abrasaj si el del agua, se ahoga; si el 
del opio, se envenena : si en el estado silvestre 
no sabe las tretas de los animales y el arte de 
coger la presa, se muere de hambre; si en el 
de sociedad no conoce el período de las esta­
ciones, no puede cultivar la tierra ni mante­
nerse ; y lo mismo sucede con, todas las acciones 
necesarias para su conservación, 

P . ¿Y puede adquirir el hombre solitario todos 
esos conocimientos indispensables para su exis­
tencia y para el desarrollo de sus facultades? 

R. No : no puede sin el auxilio de sus seme­
jantes, sin vivir en sociedad. 

P . ¿Pues no es la sociedad un estado contra­
rio á la naturaleza del hombre? 

R. Muy lejos de eso, es una necesidad, una 
ley que le prescribe la naturaleza por el mero 
hecho de su organización; porque, primera­
mente, de tal modo constituyó la naturaleza al 
ser humano, que no vé un semejante suyo de 
otro sexo, sin sentir emociones y un deleite 
cuya consecuencia es formar la familia, que 3^ 
es un estado de sociedad. Lo segundo, cuando 
le hizo la naturaleza sensible, le organizó de 
suerte que las sensaciones agenas se reflejan en 
el, escitando co-sensaciones de placer y dolor, 
que forman el embeleso y el indisoluble vín-

S 
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culo de la sociedad; y finalmente, fundado el 
estado de sociedad en las necesidades humanas, 
es un nuevo medio de cumplir con la ley de la 
propia conservación. Asi decir que no es natural 
este estado porque es mas perfecto, vale tanto 
como afirmar que una fruta amarga y bravia en 
una selva deja de ser producción de la natura­
leza, asi que con la cultura en nuestros huertos 
se ha tornado dulce y suave. 

P . (-Pues por que han calificado algunos filó­
sofos la vida silvestre de estado de perfección ? 

R. Porque, como ya os he dicho, ha llamado 
él vulgo filósofos á entendimientos estrava gan­
tes, que por mal humor, por resentimientos 
de vanidad, por hastío de los vicios de la so­
ciedad, se han formado del estado silvestre so­
ñadas ideas, contrarias á su propio sistema acerca 
del hombre perfecto. 

P . ¿Cual es la verdadera significación de la 
voz filósofo ? 

H . Filó-tofo quiere decir amante de la s a b i d u r í a ; 
y como consiste la sabiduría en la observancia 
de las leyes naturales, aquel es verdadero filó­
sofo que conoce estas leyes con exactitud y ge­
neralidad, y que adapta con ellas su conducta. 

P . iQne es el hombre salvage ? 
7?. Un animal bruto, irracional, una fiera ma­

ligna, semejante á los osos y á los orang-otangs. 
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P . ¿Es feliz en ese estado? 
R. No : porque no tiene mas que las sensa­

ciones actuales, y estas liabitualmente son las 
de violentas necesidades que no puede satis­
facer, porque es ignorante por naturaleza, y 
flaco por su soledad. 

P. ¿ Es libre ? 
R. No : que es el mas esclavo de los seres, 

porqne pende su vida de todo cuanto le rodea j 
no tiene arbitrio para comer cuando tiene ham­
bre, para sentarse cuando está cansado, para 
calentarse cuando tiene frioj cada instante se 
halla á riesgo de perecer : por eso la naturaleza 
solo por un raro accidente ofrece semejantes 
individuos; j vemos que todo el afán del linage 
humano desde su cuna se ha encaminado á salir 
de este violento estado, impeliéndole á ello la 
necesidad urgente de su conservación. 

P. • Y no engendra en los individuos esa ne­
cesidad de la conservación propia el egoismOj 
§sto es el amor de sí mismo? ¿ N o es contrario el 
egoismo al estado social ? 

R. No : porque si por egoismo se entiende 
una propensión á perjudicar á otro, no es eso 
amor de sí mismo, es odio á los demás. E l amor 
de sí mismo, definido como se debe, no solo 
no es pernicioso á la sociedad, que es su mas 
firme colana, pues no consiente que hagamos 
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mal á otro, porque no nos le haga él á nos­
otros. 

Por tanto la verdadera ley de la naturaleza en 
la producción del ser humano, es la conserva­
ción del individuo, j el desarrollo de sus facul­
tades encaminado á este fin. Todas las ideas de 
bien y m a l ; de v i r t u d y v ic io „ de injusticia y j u s ­
ticia ^ de verdad y error> de lícito y vedado; en 
que se funda la moral del hombre individual y 
social, se derivan de este fecundo y sencillo 
principio, se refieren á él, y por él se valúan. 

C A P I T U L O IV. 

Fundamentos de la m o r a l ; del hien^ el m a l ; el 
pecadoj el delito> el v ic io j la v i r t u d . 

p. ¿QUE cosa es el bien según la ley natural? 
R. Todo cuanto contribuye á la conservación 

y perfección del hombre. 
P. ¿Que es mal? 
R . Todo cuanto contribuye á su destrucción 

y deterioración. 
P . ¿Que significan bien y mal f i s ico^hien y 

mal mora l ?. 

R. Se llama//^co todo cuanto ejerce acción 
inmediata en el cuerpo. La salud es h i z n f í s i co^ 
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y la enfermedad malfísico. M o r a l es aquello que 
obra por consecuencias mas ó menos próximas. 
La calumnia es mal mora l j y la buena fama bien 
mora l j porque ámbas ocasionan con respecto á 
nosotros, de parte de los demás hombres, dis­
posiciones y hábitos * que son útiles o perjudi­
ciales para nuestra conservación, y propicios ó 
funestos para nuestros medios de existencia. 

P. ¿ Con que es un bien todo cuanto contri­
buye á Conservar ó a producir ? 

jR. Sí: y por eso algunos legisladores han dicho 
que era una obra grata á Dios la labranza de un 
campo, y la fecundación de una muger. 

P. ¿ Y es mal todo cuanto contribuye á dar la 
muerte ? 

R. Sí: y por eso han estendido algunos legis­
ladores la idea de mal y pecado hasta el acto 
de matar un animal. 

P. ¿Luego será el homicidio un delito contra 
la ley natural ? 

i?. Sí: y el mas grave que sea dable cometer, 
porque cualquiera otro puede remediarse 3 pero 
una muerte es irremediable. 

P. ¿ Que es pecado en la ley natural ? 
R. Todo cuanto contribuye á perturbar el 

orden establecido por la naturaleza para con-

* De la voz hábi tos j acciones repetidasj en l a t í n mores3 

viene la pa labra mora l y todos sus derivados. 
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servar y perfeccionar el hombre y la sociedacL 
P . ¿Puede ser la intención mérito ó delito? 
R. No : porque es una mera idea sin realidad; 

pero es un principio de pecado y mal, por la 
tendencia á la acción que de ella resulta* 

JP. ¿ Que es la v i r t u d según la ley natural? 
R . E l ejercicio de las acciones útiles al indî  

viduo ó á la sociedad. 
P. ¿ Que significa la palabra individuo ? 
R. Un hombre considerado sin relación con 

otro alguno. 
P. ¿Que es v ic io según la ley natural? 
R. E l ejercicio de las acciones perjudiciales 

al individuo ó á la sociedad. 
P. ¿Tienen objeto meramente espiritual y 

abstracto de los sentidos el v ic io y la v i r t u d ? 
R . No : siempre en último resumen tienen 

objeto físico, el cual es destruir ó conservar el 
cuerpo. 

P. ¿ Hay grados de intensidad y fuerza en el 
vicio y en la virtud ? 

R. Sí : según son mas ó menos importantes 
las facultades que perjudican ó favorecen, y 
según es mayor ó menor el número de indivi­
duos cuyas facultades favorecen ó agravian. 

P. Proponed algunos ejemplos. 
R . La acción de librar de la muerte aun hom­

bre es mas virtuosa que la de librar su caudal; 
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la de librar la vida á diez, lo es mas que li­
brársela á uno solo j y una acción que aprove­
cha á todo el género humano, es mas virtuosa 
que la que aprovecha á una nación sola. 

P. ¿ Gomo prescribe la ley natural el ejercicio 
del bien y la virtud, y como prohibe el del mal 
y el vicio ? 

jR. Por las mismas utilidades que del. ejercicio 
del bien y la virtud redundan á nuestro cuerpo, 
y por los perjuicios que á nuestra existencia 
acarrea el ejercicio del vicio y el mal. 

P. ¿ Luego consisten suspreceptos en la acción? 
R Sí: pues son la propia acción considerada 

con relación á su efecto actual, y á sus conse­
cuencias futuras. 

P. ¿ Que división hacéis de las virtudes ? 
R. Se dividen en tres clases. Primera, virtu­

des individuales, ó relativas al individuo solo. 
Segunda, virtudes domésticas, d relativas á la 
familiaj tercera, virtudes sociales, ó relativas á 
la sociedad. 

C A P I T U L O V. 

D e las 'virtudes individuales. 

P. ¿CUALES son las virtudes individuales? 
R. Cinco principales. 
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La primera es la ciencia j que encierra la pru­
dencia y la rectitud de juicio. 

La segunda, la templanza j que encierra la so­
briedad y la castidad. 

La tercera, el valen*j ó la fuerza corporal y 
del animo. 

La cuarta , la actividadj esto es el amor del 
trabajo y el buen uso del tiempo. 

La quinta, el aseoj ó la pureza del cuerpo, 
asi en el trage como en la habitación. 

P . ¿Gomo prescribe la ley natural la ciencia? 
R . Porque aquel que conoce las causas y 

efectos de las cosas, sufraga con seguridad y 
ampliamente á su conservación y al desarrollo 
de sus facultades. Para él, la ciencia es la luz y 
la vista con que discierne con claridad y acierto 
todos los objetos en medio de los cuales se 
mueve ¿ y por eso dicen un hombre i lustradoj 
para indicar uno instruido y docto. Con instruc­
ción y ciencia nunca faltan medios de subsistir j 
por cuya razón decia un filósofo que habia nau­
fragado, á sus compañeros que se lamentaban 
de la pérdida dé su caudal : Y o llevo todos mis 
bienes conmigo propio . 

P . ¿Cual es el vicio contrario de la ciencia? 
jR. La ignorancia. 
P . ¿ Como veda la ley natural la ignorancia? 
JR. Con los graves detrimentos que de ella re-
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dimdan para nuestra existencia, pues el igno­
rante que ni las causas ni los efectos sabe, á cada 
paso comete los yerros mas perniciosos para él j 
para los demás : ciego que anda á tientas, y que 
á cada paso tropieza en sus compañeros, ó tro­
piezan ellos en él. 

P. ¿Que diferencia hay del ignorante al necio? 
R. La misma que de un ciego sincero á otro 

ciego que sustenta que vé claro: la necedad es 
la realidad de la ignorancia, mas la vanidad del 
saber. 

P . 1 Son comunes la ignorancia y la necedad? 
R. En estremo; son las dolencias habituales 

y generales del linage humano. Tres mil años 
ha que decia el mas sabio de los hombres: Jn j i -
ni to es el n ú m e r o de los necios; y desde entonces 
acá no ha mudado el mundo. 

P. ¿Y por que asi? 
R. Porque para instruirse, se requiere mucho 

trabajo y mucho tiempo, y los hombres, que 
nacen ignorantes y temen el trabajo, quieren 
mas permanecer ciegos y decir que ven claro. 

P. ¿En que se diferencia el docto del sabio? 
R. En que el docto conoce, y el sabio prac­

tica. 
P. ¿ Que es la prudencia ? 
R. La vista anticipada, la p rev is ión de los 

efectos y consecuencias de cada cosa; con la 
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cual previsión evita el hombre los riesgos que 
le amenazan) aprovecha y escita las ocasiones 
que le son propicias: de donde resulta que ase­
gura su conservación en el tiempo presente- y 
en el venidero de un modo vasto y seguro, 
mientras el imprudente que no calcula ni sus 
planes ni su conducta, ni los esfuerzos ni las re­
sistencias, se encuentra á cada paso en mil apu­
ros, y en mil peligros que con mas ó menos len­
titud destruyen sus facultades y su existencia. 

P . 1 Guando llama el evangelio bienaventu­
rados á los pobres de espíritu, habla de los igno­
rantes y los imprudentes ? 

R. No : porque con la sencillez de las palo­
mas nos aconseja que juntemos la prudencia de 
las serpientes. Sencillez de espíritu quiere decir 
rectitud, y el precepto del evangelio es el mismo 
que el de la naturaleza. 

C A P I T U L O V I . 

De la templanza. 

P . ¿QUE es la templanza? 
i?. E l uso bien arreglado de nuestras faculta­

des, que hace que nunca en nuestras sensaciones 
nos escedamos del fin de la naturaleza, que es 
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nuestra conservación j en una palabra, la mode­
ración en las pasiones. 

P. ¿ Que vicio es el opuesto á la templanza ? 
R. El desarreglo de las pasiones, el anhelo de 

todos los gustos, finalmente la codicia. 
P. ¿Cuales $on los principales ramos de la 

templanza ? 
R. La sobriedad, y la continencia ó la cas­

tidad. 
P. ¿Como prescribe la ley natural la sobriedad ? 
R. Por su poderoso influjo en nuestra salud. 

El varón sobrio digiere con facilidad; no le 
abruma el peso de los alimentos; sus ideas son 
fáciles y claras; desempeña bien sus funciones 
todas; vaca con inteligencia á sus negocios; 
llega á la vejez sin achaques; no malgasta su 
dinero en remedios, y goza alegre los bienes que 
le han dispensado la suerte y su prudencia. Asi 
la naturaleza generosa remunera una sola virtud 
con mil galardones. 

P. ¿ Como prohibe la gula ? 
R. Con los muchos males que de ella son con­

secuencia. Cargado el glotón de alimentos, di­
giere con angustia; perturbada su cabeza con los 
vapores de la digestión, no concibe las ideas 
con claridad y exactitud; se abandona con ve­
hemencia á ímpetus desordenados de ira y lu­
juria, que le estragan la salud; su cuerpo se 
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torna gordo, pesado, inapto para el trabajoj 
sufre costosas y dolorosas enfermedades 3 llega 
raras veces á viejo, y su vejez está llena de mi­
serias y penalidades. 

P. ¿ Deben reputarse acciones virtuosas la 
abstinencia y el ayuno? 

i?. Si : cuando uno ha comido con demasía, 
porque la abstinencia y el ayuno son remedios 
tan eficaces como sencillos - pero cuando nece­
sita alimento el cuerpo, es desatino y pecado 
formal contra la ley de naturaleza el negársele 
y dejarle que padezca hambre y sed. 

P. ¿Gomo considera esta ley la embriaguez? 
R. Gomo el vicio mas torpe y mas pernicioso. 

Privado un borracho del sentido y la razón que 
nos dio Dios, profana las dádivas de la Divini­
dad • se abaja á la clase de las bestias j incapaz 
hasta de tenerse en pié, se bambolea y cae como 
un epiiepticoj se lastima, y se espone á matarse; 
su flaqueza le hace la risa y el baldón de cuantos 
le miran j conti'ae, cuando está borracho, obli­
gaciones que le son funestas, y pierde su cau­
dal j suelta palabras injuriosas que le traen ene­
mistades y sinsabores 3 llena su casa de penden­
cias y alborotos, y muere ántes de tiempo, ó 
sufre una vejez achacosa. 

P. ¿Veda absolutamente la ley natural el uso 
del vino? 
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R. No : lo único que veda es su abuso; pero 
como para el vulgo es fácil el propasarse pron­
tamente del uso al abuso, acaso lian hecbo un 
servicio á la humanidad los legisladores que han 
prohibido beber vino. 

P. ¿Veda la ley natural comer ciertas carnes 
ó ciertos vegetales, en ciertos dias ó ciertas es­
taciones ? 

R. No: solo prohibe aquello que es perjudi­
cial para la salud ; y en este punto varían sus 
preceptos como las personas, componiendo una 
ciencia muy ardua y muy importante ; porque 
no solo influyen sobre manera la cantidad, ca­
lidad y combinación de los alimentos en las afec­
ciones momentáneas del ánimo, mas también en 
sus disposiciones habituales. Un hombre, aun­
que sea sobrio, no es el mismo en ayunas que 
después de comer. Un vaso de licor, ó una taza 
de café dan al hombre diferentes grados de vi­
veza, movilidad, disposición á cólera, á tristeza 
ó alegría; un manjar que carga el estómago, 
entristece y pone de mal humor; otro que se 
digiere bien, infunde alegría, deseo de servir, 
propensión á querer bien. El uso de los vege­
tales que son de poco alimento, debilitan el 
cuerpo, y escitan al sosiego, á la pereza, á la 
blandura; el de la carne que es de mucho ali­
mento, y el de los licores espirituosos que esti-
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muían los nervios, engendra viveza, desasosiego 
y osadía. Del hábito de estos alimentos resultan 
hábitos de organización y constitución, que 
forman luego los temperamentos señalados cada 
uno con su distintivo carácter. Por eso, con 
especialidad en los países calientes, han dado 
los legisladores reglas sobre el régimen del man­
tenimiento. Los antiguos habían aprendido por 
una dilatada esperiencia, que la ciencia dieté­
tica formaba no pequeña parte de la ciencia 
moral5 los Egipcios, los antiguos Persas, y los 
mismos Griegos en el areopago trataban en 
ayunas de los asuntos importantes; y se ha no­
tado que en los pueblos que ventilaban los ne­
gocios en el bullicio de los banquetes ó entre 
los vapores de la digestión, eran las delibera­
ciones fogosas y turbulentas, y no pocas veces 
perturbadoras y desatinadas las decisiones. 

C A P I T U L O V I L 

De la continencia. 

P. i PRESCRIBE la ley natural la continencia? 
R. Sí: porque no solo es útil sino indispen­

sable para mantener las fuerzas y la salud la mo-
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cleracion en el uso de la mas vehemente de nues­
tras sensaciones j y porque prueba un cálculo 
sencillo, que con pocos minutos de privación 
grangea uno dilatados años de vigor de ánimo 
j de cuerpo. 

P. ¿Como veda la lascivia? 
R. Con los graves perjuicios que á la exis­

tencia física y moral acarrea. El que á ella se 
entrega, se debilita, desfallece, y no puede 
vacar á sus estudios ó sus faenas 5 contrae há­
bitos de holgazanería y de profusión, que aca^ 
han con sus riquezas, su estimación pública, 
y su crédito : sus galanteos le traen apuros, cui­
dados, rencillas y pleitos, sin mentar las graves 
y largas enfermedades, la pérdida de sus fuerzas 
por un veneno interno y lento, la torpeza de 
su inteligencia por la desecación del jugo ner­
vioso; y finalmente, una temprana y achacosa 
vejez. 

P. ¿Reputa por virtud la ley natural aquella 
castidad absoluta que tanto encomiendan las 
instituciones monásticas ? 

/?. No : porque ni es útil esa castidad al indi­
viduo que á ella se sujeta, ni á la sociedad donde 
vive, y al contrario es perniciosa á uno y á otra. 
Lo primero, perjudica á la sociedad privándola 
de la población que es uno de sus medios prin­
cipales de poder y riqueza; y ademas los celi-
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batarios que ciñen todas sus ideas y afectos al 
tiempo que dura su vida, por lo general con­
traen un egoismo poco propicio para el interés 
general de la sociedad. 

Lo segundo, perjudica á los individuos que la 
practican, porque los priva de una muchedum­
bre de afectos y relaciones de donde dimanan 
la mayor parte de las virtudes domésticas y so­
ciales ; y ademas acontece con frecuencia que 
por circunstancias de la edad, el régimen de 
vida ó el temperamento, la continencia abso­
luta aniquila la salud, y ocasiona enfermedades 
graves, porque se opone á las leyes físicas en 
que vinculó la naturaleza el sistema de la repro­
ducción de los seres. Los que tanto alaban la 
castidad, aun suponiendo que sean sinceros, 
contradicen su propia doctrina, que consagra 
la ley de la naturaleza con el precepto tan sa­
bido : creced j multiplicaos. 

P. ¿Por que tenemos por mayor virtud la con­
tinencia en las mugeres que en los hombres? 

R. Porque de la falta de castidad en las mu­
geres resultan inconvenientes muy mas graves y 
mas peligrosos para ellas y para la sociedad; 
pues, sin mentar las pesadumbres y enferme­
dades comunes á ellas y á los hombres, están 
también espuestas á todas cuantas incomodi­
dades anteceden, acompañan y siguen al estado 
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de maternidad cuyo riesgo corren. Y si incur­
ren en este estado fuera del caso de la ley, se 
convierten en objeto de escándalo y baldón pú­
blico, llenando de amargura y desasosiego lo 
restante de su vida ; quedando ademas cargadas 
con los gastos de manutención y educación de 
hijos espurios: gastos que las empobrecen, y 
perjudican de mil maneras á su existencia física 
y moral. Privadas en esta situación de la salud 
y lozanía que constituyen su belleza, arras­
trando consigo una carga agena y gravosa, las 
repelen los hombres, no encuentran casamiento 
decente, caen en pobreza, miseria y envileci­
miento, y viven con quebranto una vida des­
venturada. 

P. ¿Condena la ley natural los pensamientos 
y deseos torpes ? 

R. Sí: porque según las leyes físicas del cuerpo 
humano esos pensamientos y deseos inflaman los 
sentidos, y en breve escitan á las acciones. Ade­
mas, en virtud de otra ley que observa la natu­
raleza en la organización del cuerpo humano, 
se convierten estas acciones en una necesidad 
maquinal que se reitera periódicamen te en cier­
tos días ó semanas, de suerte que en tal época 
se reproduce la necesidad de tal acción ó tal 
secreción 5 y si son perjudiciales la tal acción y 
la tal secreción para la salud , el hábito de ellas 

T 
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acaba con la vida misma. De suerte que tienen 
los pensamientos y los deseos una importancia 
natural. 

P. ¿Debemos mirar como virtud el pudor? 
R. Si: porque el pudor, en cuanto es la ver­

güenza de cometer ciertas acciones, mantiene 
el cuerpo y el alma en todos los hábitos que 
aprovechan al buen orden y á la conservación 
de sí mismo. La muger pundonorosa es esti­
mada, codiciada, y se casa con las ventajas de 
un caudal que afianza su existencia y se la hace 
grata, mientras que la descarada y la prostituta 
se ven despreciadas, desechadas y abandonadas 
á la miseria y la vileza. 

C A P I T U L O V I I I . 

Del valor j la actividad. 

P. ¿SON virtudes, según la ley natural, el 
valor y la fuerza corporal y del ánimo ? 

R. Si : j virtudes importantísimas, porque 
son medios indispensables y eficacísimos de pro­
curarnos nuestra conservación y buen pasar. El 
hombre denodado y fuerte repele la opresión, 
defiende su vida, su libertad y sus bienes j con 
su trabajo se grangea un abundante manteni-
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miento, y le disfruta con serenidad y paz del 
ánimo. Y si le acontecen desgracias de que no le 
ha podido preservar su prudencia, las aguanta 
con entereza y resignación: por eso los antiguos 
moralistas colocaron el valor y la fuerza en la 
gerarquía de las cuatro principales virtudes. 

P. ¿ Debemos mirar como vicios la flaqueza 
y la cobardía ? 

R. Sí : pues es cierto que traen consigo mil 
calamidades. El flaco ó cobarde vive siempre 
azorado entre perpetuos sobresaltos; su salud 
se estraga con el temor, las mas veces sin fun­
damento, de acometimientos y riesgos, y este 
temores un mal, pero no un remedioj lejos de 
eso, le hace esclavo de quien le quiere avasa­
llar- y con lá esclavitud y avillanamiento de 
todas sus facultades, disminuye y deteriora los 
medios de su existencia, tanto que llega á de­
pender su vida de la voluntariedad y los antojos 
ágenos. 

P. ¿Pues no se infiere de lo que habéis dicho 
sobre el influjo de los alimentos, que el valor, 
la fuerza, y otras muchas virtudes son en gran 
parte efecto de nuestra constitución física j 
nuestro temperamento ? * 

R. Asi es la verdad, y tanto que por la gene­
ración y la sangre se heredan esas calidades con 
los elementos de que penden : los hechos mas 
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constantes y repetidos acreditan que en las 
castas de toda especie de animales se ven ciertas 
cualidades físicas y morales inherentes á todos 
los individuos de dichas castas, que crecen ó 
disminuyen según las combinaciones y mezclas 
que con otras castas se verifican. 

P. ; Pues en tal caso, si no basta nuestra vo­
luntad para adquirir esas cualidades, que delito 
es carecer de ellas ? 

R. No : no es delito, pero es desgraciaj es lo 
que llamaban los antiguos fimesta suerte; pero 
aun en tal caso, de nosotros pende grangearlas : 
porque asi que sabemos en que elementos físicos 
se funda esta ó aquella cualidad, podemos pre­
parar su nacimiento, y escitar su desarrollo ma­
nejando con habilidad dichos elementos j y en 
eso consiste la ciencia de la educación, que 
según se ha dirigido bien ó mal, perfecciona 
ó deteriora los individuos ó las castas, hasta 
mudar totalmente su naturaleza ó sus inclina­
ciones j y por eso es tan importante el conoci­
miento de las leyes naturales, en fuerza de las 
cuales se verifican cierta y necesariamente di­
chas operaciones y mudanzas. 

P. ¿Por que decis que es virtud la actividad 
según la ley natural? 

R. Porque el que trabaja y emplea con uti­
lidad su tiempo, saca mil ventajas preciosas 
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para su existencia. Si es pobre, le basta su tra­
bajo para mantenerse; y si ademas es sobrio, 
casto y prudente, en breve adquiere bienes, y 
disfruta los gustos de la vida. De su trabajo son 
también fruto estas virtudes3 porque mientras 
tiene ocupado el ánimo y el cuerpo, no le em-
baten desordenados deseos ni se aburre, contrae 
hábitos apacibles, aumenta su salud y sus fuer­
zas, y llega á una feliz y serena vejez. 

P. i Luego en la ley natural son vicios la pe­
reza y la ociosidad? 

R. Sí: y los mas perniciosos de todos, porque 
son la raiz de todos los demás. Con la pereza y 
la ociosidad, permanece ignorante el hombre, 
y pierde hasta la ciencia que había adquirido, 
incurriendo en cuantas desgracias acompañan 
la ignorancia y la necedad. Lleno de aburri­
miento, por disiparle se abandona el perezoso á 
todos los apetitos sensuales que grangeando cada 
dia mas dominio le hacen glotón, lascivo, des­
enfrenado, cobarde, flojo, v i l , y despreciable. 
Por necesaria consecuencia de estos vicios, acaba 
con su caudal, pierde su salud, y concluye su 
miserable vida en todas las zozobras de los acha­
ques y la pobreza. 

P. Según os esplicais, parece que la pobreza 
es vicio. 

i?. No : J io es vicio, pero mas lejos está de ser 
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virtud, porque acarrea mas perjuicios que uti­
lidades. Las mas veces es fruto ó principio del 
vicio, porque todos los vicios individuales paran 
en llevar á la indigencia, y á la privación de las 
cosas necesarias para vivir - y cuando á un hom­
bre le falta lo necesario, muy próximo está á 
procurárselo por medios viciosos, esto es perju­
diciales á la sociedad. Al contrario, todas las 
virtudes individuales conspiran á que grangee 
facultades el que las posee j y el que tiene mas 
de lo necesario puede fácilmente socorrer á los 
otros, y practicar acciones útiles á la sociedad. 

P. ¿ Tenéis por virtud la riqueza ? 
R. No : no es virtud, pero mas lejos está de 

servicio; el uso de ella es el que puede llamarse 
virtuoso ó vicioso, según es útil ó perjudicial 
al hombre y á la sociedad. La riqueza es un 
instrumento cuyo uso y empleo son ó virtud ó 
vicio. 

C A P I T U L O r x . 

Del aseo. 

P. ¿POR QUE dais al aseo título de virtud? 
R. Porque es en la realidad una de las mas 

importantes, pues influye eficazmente en la 
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salud y conservación del cuerpo. E l aseo en el 
yestido y en la habitación impide los perniciosos 
efectos de la humedad, los malos olores, los 
miasmas pestilentes que exhalan todas las cosas 
que se dejan podrir: la limpieza mantiene libre 
la traspiración, renueva el aire, refréscala san­
gre , y alegra también el ánimo. Por eso vemos 
que por lo común las personas que se esmeran 
en la limpieza de su cuerpo y su habitación, 
viven mas sanas, menos ocasionadas á enferme­
dades, que las que son puercas y desaliñadas j y 
también se nota que en todo el gobierno casero 
la limpieza va acompañada de ciertos hábitos de 
orden y arreglo, que son uno de los principales 
medios y elementos de la felicidad. 

P. i Con que es vicio real la porquería 6 des­
aseo ? 

R. Sí: tan real como la embriaguez ó la ocio­
sidad de quien las mas veces es hija. La porquería 
es causa secundaria y no pocas veces primaria 
de mil incomodidades, y aun de enfermedades 
graves : la medicina demuestra que contribuye 
tanto á engendrar los lamparones, la sarna, la 
tiña y la lepra, como el uso de alimentos acres y 
corrompidos, que favorece las cualidades con­
tagiosas de la peste y las calenturas malignas • que 
las engendra estas en los hospitales y cárceles 5 
que ocasiona reumatismos, llenando de grasa la 
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cutis, y cerrando los poros á la traspiración 3 
por no mentar la ignominiosa incomodidad de 
verse comido de insectos que son el inmundo 
mayorazgo de la miseria y el envilecimiento. 

La mayor parte de los legisladores antiguos 
establecieron como uno de los mas esenciales 
dogmas de sus religiones el aseo con nombre de 
purezcij y por eso espelian de la sociedad y cas­
tigaban con penas corporales á los que se deja­
ban contagiar de las enfermedades que engendra 
la porquería; por eso instituyeron y consagraron 
ritos de lavatorios^ bañosj bautismosj y de puri­
ficaciones hasta por el fuego y el humo aromático'' 
de incienso, mirra, benjuí, etc. : de suerte que 
á los principios el sistema entero de las inunda­
ciones, la distinción de las cosas mímelas ó in­
mundas ̂  que luego degeneró en abusos y pre­
ocupaciones, se fundaba en la juiciosa observa­
ción hecha por hombres instruidos y cuerdos 
del grande influjo que tenia la limpieza del 
cuerpo, del vestido y la habitación en la salud 
corporal, y por consecuencia inmediata en la 
del ánimo y de'las facultades morales. 

Por consecuencia de lo que dejamos dicho, 
resulta que el objeto mas ó menos directo, mas 
ó menos próximo de todas las virtudes indivi­
duales, es la conservación del que las practica; 
y conservando á cada uno en particular, con-
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servan la familia y la sociedad, las cuales se 
componen de la suma de los individuos. 

C A P I T U L O X. 

De las virtudes domésticas. 

P. ^ Q u E es lo que llamáis virtudes domés­
ticas ? 

R. La práctica de las acciones útiles á la 
familia, que se supone que vive en la misma 
casa, * 

P. ¿Que virtudes son esas? 
R. La economía, el amor paternal, el amor 

conjugal, el amor filial, el amor fraternal, y el 
desempeño de las obligaciones de amo y criado. 

P. 1 Que es la economía? 
R. En toda su latitud significa esta voz la 

buena administración de todo cuanto dice rela­
ción con la existencia de la familia ó la casa; y 
como el primer lugar le ocupa la subsistencia, 
se ha limitado la palabra economía a la inversión 
del dinero para subvenir á las necesidades de 
Ja vida. 

* Domestico viene de la palabra latina domusJ casa. 

Oico-nomos, en griego, huen gobierno de la casa. 
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P. / Por que es virtud la economía ? 
R. Porque aquel que no hace ningún gasto 

superfino j se encuentra en una superabundan­
cia, que es la verdadera riqueza, y por cuyo 
medio se proveen él y su familia de todo cuanto 
es realmente útil y cómodo; reservándose ademas 
recursos contra las pérdidas imprevistas y acci­
dentales, de suerte que su familia y él viven en 
una serena comodidad que es la basa de la feli­
cidad humana. 

JP. ¿Son vicios la prodigalidad y la disipación? 
i?. Sí : porque el pródigo llega á no tener lo 

necesario para vivir, cae en la pobreza, la mi­
seria y el envilecimiento 5 y sus propios amigos, 
temerosos de verse obligados á restituirle lo que 
gastó con ellos ó por ellos, huyen de él como el 
deudor de su acreedor, y se encuentra abando­
nado de todo el mundo. 

JP. j Que es el amor paternal ? 
R. El continuo afán que tienen los padres 

para que contraigan sus hijos el hábito de todas 
las acciones útiles á ellos propios y á la sociedad. 

P. ¿Por que es virtud en los padres el cariño 
paternal ? 

R. Porque los padres que crian á sus hijos 
con estos hábitos, se procuran, miéntras viven, 
satisfacciones y socorros que cada instante se 
repiten, y se aseguran para su vejez consuelos y 
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báculos en las urgencias y calamidades de toda 
especie que llenan este último periodo de la 
vida humana. 

P. ¿Es virtud muy común el amor paternal? 
R. No : aunque todos los padres hacen alarde 

de él , es virtud rarísima. No quieren á sus hijos, 
que los halagan y los crian mal; los que ellos 
quieren, son los agentes de sus voluntariedades, 
los instrumentos de su poder, los trofeos de su 
vanidad, los juguetes de su ociosidad; ni ponen 
la mira en la utilidad de sus hijos, sino en su 
docilidad y obediencia; y si se ven tantos hijos 
desagradecidos á los beneficios que de sus padres 
han recibido, consiste en que hay entre los padres 
muchos bienhechores ignorantes y despóticos. 

P. I Por que llamáis virtud al amor conyugal ? 
jR. Porque de la concordia y la unión que nace 

del amor de los esposos, resultan en el seno de 
la familia infinitos hábitos útiles para su prospe­
ridad y conservación. Los esposos bien unidos 
se aficionan a su casa y salen poco; zelan el go­
bierno y economía de los negocios caseros; se 
aplican á la buena crianza de sus hijos; man­
tienen el respeto y la fidelidad de los criados; 
estorban todo desorden y disipación; y con su 
buena conducta se grangean comodidades y 
estimación; al paso que los esposos que no se 
quieren, llenan la casa de disturbios y riñas, 
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suscitan contiendas entre sus hijos y criados, 
dejan que unos y otros se entreguen á toda es­
pecie de vicios; cada uno de la casa desperdicia, 
malgasta, y roba : se consumen las rentas sin 
lucimiento ; vienen las deudas; los esposos abur­
ridos se divorcian, se ponen pleitos; y toda la 
familia es víctima del desorden, la ruina, el 
envilecimiento, y la privación de las cosas mas 
necesarias. 

P. ¿Es delito el adulterio en la ley natural ? 
i?. Sí : porque acarrea consigo una mucbe-

dumbre de hábitos perjudiciales á los esposos y 
á la familia. La muger ó el marido que se prenda 
de un amor ageno, se desentiende del gobierno 
de su casa , huye de ella , emplea cuanto puede 
de sus rentas en beneficio del objeto de su ca­
riño : de aquí provienen las riñas, el escándalo, 
los pleitos, el menosprecio de hijos y criados, 
el robo y la ruina final de la casa. Añádase á esto 
que la muger adúltera comete un robo graví­
simo, haciendo que los hijos de otro sean here­
deros de su marido, y frustren de su legítima á 
los hijos propios de él. 

P. i Que es el amor filial ? 
Pi. La práctica por los hijos de las acciones 

útiles á ellos y á sus padres. 
P. ¿ Como prescribe la ley natural el amor 

filial? 
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R. Por tres motivos principales. El primero, 

por afecto, porque el cariño de los padres ins­
pira desde la mas tierna edad el hábito de una 
tierna gratitud. El segundo, por justicia, porque 
deben los hijos á sus padres la paga y la indem­
nidad de los afanes y gastos que les han causado. 
El tercero, por interés personal, porque mal­
tratándolos, dan á sus propios hijos ejemplos de 
ingratitud y rebeldía, que los autorizan á que 
un dia hagan otro tanto con ellos. 

P. ¿ES amor filial una sumisión ciega y pasiva ? 
B . No : que la sumisión ha de ser conforme á 

razón, fundándose en el conocimiento de las 
obligaciones y derechos recíprocos de hijos y 
padres 5 derechos y obligaciones sin cuya obser­
vancia fuera su mutua conducta un puro des­
orden. 

P. ¿Por que es virtud el amor fraternal? 
R. Porque la unión y concordia que del amol­

de los hermanos resulta, es cimiento de la fuerza, 
la seguridad y la conservación de la familia : los 
hermanos unidos se defienden recíprocamente 
contra toda opresión, se valen en sus necesi­
dades, se socorren en sus desgracias, y aseguran 
asi su común existencia; mientras que los her­
manos desunidos, abandonados cada uno á su 
fuerza personal, incurren en todos los incon­
venientes de la soledad y flaqueza individual. 
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Ingeniosamente lo indicó esto aquel rey Escita, 
que llamando á la hora de la muerte á sus hijos, 
les mandó que rompieran un haz de flechas 3 y 
no pudiendo conseguirlo los mancebos, puesto 
que fuesen forzudos, le agarró él, y desatándole 
hizo pedazos con dos dedos las flechas una á 
una. Esa es, les dijo, la eficacia de la unión: 
unidos en un haz, seréis invencibles3 separados, 
os quebrantarán como frágiles juncos. 

P. ¿Cuales son las obligaciones recíprocas 
de los amos y los criados? 

Ü. La práctica de las acciones que justa y reŝ -
pectivamente les son útiles 3 y aquí empiezan 
las relaciones de la sociedad, porque la regla y 
medida de dichas acciones respectivas es el 
equilibrio, ó la igualdad del servicio y la paga, 
de lo que el uno ejecuta y el otro da; y esa es la 
basa fundamental de toda sociedad. 

Asi se refieren todas las virtudes individuales 
y domésticas mas ó menos inmediatamente, pero 
siempre fijamente, al objeto físico de la mejora 
y conservación del hombre 3 y á consecuencia 
son preceptos que resultan de la ley funda­
mental de la naturaleza en la formación del ser 
humano. 
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C A P I T U L O X I . 

De las virtudes sociales; de ¡a justicia. 

P. ¿ Q u E es la sociedad ? 
R. Una reunión de hombres que viven juntos 

bajo las cláusulas de un pacto tácito ó espreso, 
cuyo objeto es su conservación común. 

P. ¿Son muchas las virtudes sociales? 
R. Sí: se pueden numerar otras tantas cuantas 

especies de acciones hay útiles á la sociedad; 
pero se reducen todas á un principio solo. 

P. ¿Que principio fundamental es ese? 
R. La justicia j que encierra en si todas las 

virtudes de la sociedad. 
P. ¿ Por que decis que la virtud fundamental 

y casi la única de la sociedad, es la justicia ? 
P. Porque abraza ella sola la práctica de cuantas 

acciones le son útiles; y porque todas las demás 
virtudes que llaman caridad, humanidad, pro­
bidad, amor de la patria, sinceridad, generosi­
dad, sencillez de costumbres y modestia, no son 
otra cosa que formas variadas y diversas aplica­
ciones de este axioma : No hagas con ott'o lo que 
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no quisieras que hiciese él contigo j que es la defi­
nición de la iusticia. 

P. i Como prescribe la ley natural la justicia ? 
R. Con tres atributos físicos inherentes á la 

organización del hombre. 
P. ¿Cuales son esos atributos? 
R. La igualdad, la libertad y la propiedad. 
P. ¿Por que es atributo físico del hombre la 

igualdad ? 
R. Porque todos tienen igualmente ojos, 

manos, boca, oidos, y necesidad de hacer uso 
de ellos para vivir, y por eso mismo tienen igual 
derecho á la vida y al uso de los elementos que 
la conservan, siendo todos los humanos iguales 
á los ojos de Dios. 

P. ¿Pretendéis acaso que oyen todos igual­
mente, que vea igualmente, que sienten igual­
mente, y que tienen iguales necesidades y pa­
siones iguales } 

R. No : que es evidente, y un hecho notorio, 
que este tiene corta la vista, y aquel larga; que 
uno come mucho, y otro poco5 que Juan tiene 
pasiones blandas, y Pedro vehementes j que este 
es débil de complexión y de ánimo, y aquel otro 
fuerte. 

P. ¿Luego son en realidad desiguales? 
R. Sí : en cuanto al desarrollo de sus facul­

tades, mas no en cuanto á la naturaleza y esencia 
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de ellas; es la misma tela, mas no son iguales 
siiS'climensiones, ni tampoco su valor ó su peso. 
En nuestra lengua no hay nombre propio que 
signifique al mismo tiempo la identidad de la 
naturaleza, y la diversidad de su forma y em­
pleo. Es una igualdad proporcional; y por eso 
lie dicho iguales á los ojos de Dios, y en el orden 
de naturaleza. 

P. ¿Por que es atributo físico del hombre la 
libertad ? 

R. Porque tienen todos los sentidos que bas­
tan para su conservación, y ninguno necesita 
los ojos de otro para ver, los oidos para oir, la 
boca para comer, y los pies para andar; y por 
este mero hecho son todos naturalmente inde­
pendientes y libres, sin estar nadie necesaria­
mente sujeto á otro, ni tener derecho para 
dominarle. 

P. ¿Pues el que nació fuerte no tiene derecho 
natural para avasallar al flaco ? 

R. No : porque ni eso es necesidad para é l , 
ni convenio entre árnbos; que es una estension 
abusiva de la fuerza, siendo un abuso de la 
palabra derecho j cuya verdadera-significación 
no puede ser otra que justicia 6 facultad recí­
proca. 

P. ¿Por que es atributo físico del hombre la 
propiedad ? 

V 
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i?. Porque siendo cada hombre igual y seme­
jante á otro, y por tanto independiente y libre, 
es cada uno dueño absoluto, íntegro propietario 
de su cuerpo y del fruto de su trabajo. 

P. ¿Como se deriva la justicia de esos tres 
atributos ? 

R. Porque siendo iguales y libres los hombres, 
y no debiéndose nada unos á otros, no tienen 
derecho á pedirse nada, si no se restituyen va­
lores iguales, si no está en equilibrio la balanza 
de lo dado con lo recibido : y esta igualdad^ este 
equilibrio es lo que llaman justicia> equidad;* 
quiero decir que igualdad y justicia son una 
misma voz, la misma lej natural, cuyas aplica­
ciones y derivados son las virtudes sociales. 

C A P I T U L O X I L 

Desarrollo de las virtudes sociales. 

P. ESPLICADME como se derivan las virtudes 
sociales de la ley natural, y como es un precepto 
y una aplicación de ella la caridad ó el amor 
del prójimo. 

* .fcquitaSj cequilibrium, cequalitas, son de la misma fa­
milia. 
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Í?. Por razón de igualdad y reciprocidad, 

porque cuando perjudicamos á otro, le damos 
derecho para que él nos perjudique en pago. 
Asi cuando alentamos contra Ja yida de otro, 
aten tamos con tra la nuestra por efecto de la 
reciprocidad3 y al contrario, cuando hacemos 
bien á otro, tenemos motivo y derecho de es­
perar correspondencia y equivalente : y ese es 
el carácter de todas las virtudes sociales, ser 
útiles á quien las practica, por el derecho de 
reciprocidad que le dan en aquellos á quienes 
han sido ventajosas. 

P. 'Luego no es mas la caridad que justicia? 
R. No : no es mas que justicia, con esta mo­

dificación que la justicia rigorosa se ciñe á decir: 
No hagas á otro el mal que no quisieras tü que te 
hiciese él; y la caridad ó el amor del prójimo 
pasa á decir : Haz A otro el bien que quisieras que 
él te hiciese. Asi cuando dice el Evangelio, que 
este precepto contiene toda la ley y todos los 
profetas, no hace mas que enunciar el precepto 
de la ley natural. 

P. ¿Manda la ley natural el perdón de los 
agravios? 

i i . Sí : en cuanto se aviene ese perdón con 
nuestra conservación propia. 

P. ¿Dicta el precej)to de presentar la otra 
mejilla el que recibe una bofetada? 
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i?. No : lo primero, porque se opone al de 
amar al prójimo como á sí mismo, pues le ama­
ríamos mas que á nosotros mismos cuando atenta 
contra nuestra conservación. Lo segundo, ese 
precepto entendido materialmente incita al malo 
á la injusticia j la opresión; y mas cuerda la ley 
natural prescribe una justa medida de valor y 
moderación, que quiere que nos olvidemos de 
tina injuria hecha en un rapto de cólera, pero 
que castiguemos todo acto que engendra opre­
sión. 

P. ¿ Prescribe la ley natural hacer bien á otro 
sin regla ni tasa ? 

i?. No : porque seria medio seguro de hacerle 
ingrato. Tanta es la fuerza del afecto de justicia 
arraigado en el corazón de los hombres, que ni 
siquiera agradecen los beneficios que se les dis­
pensan sin Lino. Una sola medida hay que guardar 
con ellos, que es ser justo. 

P. ¿Es la limosna acción virtuosa? 
R. Sí : si se hace por la regla dicha, sin lo 

cual es imprudencia y vicio, pues fomenta la 
ociosidad, perjudicando á la sociedad y al men­
digo. Nadie tiene derecho á disfrutar el caudal 
y trabajo ageno, sin dar lo equivalente del suyo 
propio. 

P. ¿Considera como virtudes la ley natural 
la fé y la esperanza, que juntan con la caridad? 
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R. No : porque son ideas sin objeto realj y si 

algunos efectos producen, mas ventajosos son 
para los que no las tienen que para los que las 
tienen : de suerte que podemos calificar la espe­
ranza y la Je de virtudes de los tontos en bene-
íicio de los picaros. 

P. ¿Prescribe la probidad la ley natural? 
R. Sí: porque no es otra cosa la probidad que 

el respeto de nuestros propios derechos en los 
ágenos, respeto que se funda en un cálculo pru­
dente y bien combinado de nuestro interés 
cotejado con el de los otros. 

JP. ¿Pues no requiere ese cálculo, que abraca 
intereses y derechos tan complicados e^ el es­
tado social, conocimientos y luces que le cons­
tituyen una ciencia muy ardua? 

R. Sí : y ciencia eso mas delicada, que el 
hombre de bien es juez en su propia causa. 

P. ¿Luego acreditará la probidad un juicio 
vasto y recto? 

R. Sí: porque casi siempre sacrifica el hombre 
de bien su utilidad presente por no malograr 
otra mayor futura; y el bribón hace lo contrario, 
pues sacrifica una grande utilidad futura por la 
presente de corta entidad. 

P. ¿Luego es la improbidad señal de un juicio 
torcido y un entendimiento corto ? 

R. Si: y podemos definir los picaros unos cal-
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enlistas ignorantes ó necios, pues no entienden 
su verdadero interés, y se precian de astutosj y 
siempre paran todas sus astucias en que los co­
nocen por lo que son, y pierden la confianza, la 
estimación, y cuantas utilidades acarrean estas 
para la existencia social y física. Nunca están 
en paz con los otros ni consigo propios 5 y ator­
mentados por su misma conciencia y sus ene­
migos, la única felicidad que gozan es el no estar 
ya ahorcados. 

P. ¿Veda la ley natural el robo ? 
R. Sí : porque el hombre que roba á otro, le 

da derecho para que le robe él, acabándose toda 
seguridad de la propiedad y los medios de la 
conservación del individuo : de suerte que per­
judicando á otro, se perjudica á sí propio. 

P. ¿Prohibe también el deseo de robar? 
R. Sí : porque ese deseo escita naturalmente 

á la acción, y por eso se mira la envidia como 
pecado. 

P. ¿Porque veda el homicidio? 
R. Por los mas eficaces motivos de la conser­

vación de sí propio j pues lo primero, el que 
acomete se espone á que le maten, en fuerza del 
derecho de defensa propia3 y lo segundo, si 
mata, da á los parientes y amigos del muerto, y 
á toda la sociedad, igual derecho para que le 
maten á él 3 y no vive seguro. 
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P. ¿Como es posible resarcir en la ley natural 
el mal que uno ha hecho ? 

R. Haciendo un bien proporcionado á aquel 
á quien se hizo el mal. 

P. ¿Permite esta ley resarcir el mal con ora­
ciones, votos, ofrendas á Dios, ayunos y mor­
tificaciones ? 

R. No : porque son agenas todas esas cosas de 
la acción que queremos resarcir, y ni restituyen 
el buey á aquel á quien le fué robado, ni la 
honra á quien se la quitáron, ni la vida á quien 
le dieron muerte j por tan to no dan en el blanco 
de la justicia, siendo un contrato perverso en 
virtud del cual vende un hombre á otro una 
cosa que no es suya, y una verdadera deprava­
ción de la moral, pues incitan á cometer los 
mayores delitos con la esperanza de espiarlos: 
por eso han sido la verdadera causa de cuantos 
males continuamente han atormentado á los 
pueblos donde han estado en práctica estos 
medios de espiacion. 

P. ¿ Manda la ley natural la sinceridad ? 
R. Sí: porque la mentira, la alevosía y el per­

jurio escitan entre los hombres desconfianzas, 
contiendas, rencores, venganzas, y una caterva 
de males que conspiran á su común destrucción; 
mientras que con la sinceridad y la fidelidad se 
establecen la confianza, la concordia, la paz y 
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los infinitos bienes que de este estado de cosas 
á la sociedad redundan, 

P. ¿Prescribe la blandura y la modestia? 
R. Sí: porque con la dureza y la aspereza nos 

enagenamos el afecto de los demás, y les ins­
piramos el deseo de hacernos mal • y con la ar­
rogancia y la vanidad incomodamos su amor 
propio y sus zelos, y perdemos su benevo­
lencia. 

P. i Prescribe la humildad como virtud ? 
i?. No : porque es propio del corazón humano 

menospreciar en secreto cuanto le presenta la 
idea de flaqueza; y el abatimiento de sí propio 
engendra en los otros opresión y soberbia. La 
balanza ha de conservarse en el fiel. 

P. Dijisteis que era virtud social la sencillez 
de costumbres : ¿ que queréis decir con esa pa­
labra ? 

i?. Ceñir sus necesidades y deseos á lo que es 
verdaderamente útil al ciudadano y á su fami­
lia 5 esto es que el hombre de costumbres senci­
llas tiene pocas necesidades, y con poco se sa­
tisface. 

P. ¿Como se nos prescribe esa virtud? 
Pi. Con las muchas utilidades que de practi­

carla redundan al individuo y á la sociedad j 
porque el que necesita poco, se libra luego de 
una muchedumbre de cuidados, apuros y afa-
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nes, eY i t a las innumerables contiendas y dis­
putas que de la codicia y el deseo de grangerías 
se originan 5 se ahorra las angustias de la ambi­
ción , las zozobras de la posesión, y los descon­
suelos de las pérdidas : como en todas partes 
encuentra mas de lo que necesita, es el verda­
dero rico5 siempre satisfecho con lo que tiene, 
es feliz á poca costa; y no temiendo los demás 
su competencia, le dejan quieto, y están dis­
puestos, cuando él los necesita, á servirle. 

Y si es general esta sencillez de costumbres 
en todo un pueblo,(se asegura con ella la abun­
dancia : rico con todo cuanto no consume, ad­
quiere inmensos medios de permutas y comer­
cio 5 trabaja, fabrica, y vende mas barato que 
los demás, y goza todo género de prosperidades 
internas y esternas. 

P. ¿ Que vicios son los opuestos á esa virtud ? 
R. La codicia y el lujo. 
P. ^ Es vicio individual y social el lujo? 
i?. Sí : y tan capital, que puede decirse que 

encierra en si todos los demás; porque el que 
se hace una necesidad de muchas cosas, se su­
jeta á mil zozobras , y se vale de todos cuantos 
medios justos ó injustos se le presentan para 
adquirirlas. Guando ha gozado una cosa, codi­
cia otra , y en el seno de la opulencia nunca es 
rico : no le basta una vivienda cómoda, que 
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necesita un soberbio alcázar; ni se contenta con 
una mesa abundante , si no está cubierta de 
manjares costosos y raros : quiere muebles pre­
ciosos, trages ricos, una comitiva de lacayos, 
de caballos, de carrozas, de cortesanas, de es­
pectáculos y diversiones. Para sufragar á tan 
enormes gastos, necesita infinito dinero3 y para 
grangearle, todo medio se le figura indispen­
sable y bueno : primero pide prestado, luego 
estafa, hurta, roba, quiebra, está mal con 
todos, arruina á los demás, y se arruina él 
propio. 

Y si se hace general el lujo en la nación, ori­
gina en grande los mismos estragos. Gomo con­
sume todas sus producciones, se halla pobre 
con la abundancia, no tiene que vender á los 
estrangeros, fabrica á mucha costa, vende caro, 
se hace tributaria de todo cuanto introduce, 
desacredita en las naciones estrangeras su nom­
bre, su poder, sus medios de conservación y 
defensa; y en lo interior se van consumiendo 
y disolviéndose sus miembros. Como ansian por 
gozar todos los ciudadanos, están en l id perdu­
rable para conseguirlo; se perjudican todos, 6 
aspiran á perjudicarse: de aquí provienen ac­
ciones y hábitos de usurpación, que forman lo 
que llaman coJTiipcion moralj guerra intestina 
de un ciudadano con otro. E l lujo engendra la 
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avaricia , y esta las invasiones por fuerza ó ar­
did 5 el lujo engendra el cohecho del juez, la 
falacia del testigo, la improbidad del marido, 
la prostitución de la muger, la dureza de los 
padres, la ingratitud de los hijos, la avaricia del 
amo, las sisas del criado, el robo del administra­
dor, la perversidad del legislador, las mentiras, 
las alevosías, los perjurios, los asesinatos, y todos 
los desórdenes del estado social : de suerte que 
los antiguos moralistas acreditáron sumo tino en 
hallar la verdad cuando fundáron las virtudes 
-sociales en la sencillez de costumbres, en ceñir 
sus necesidades, y contentarse con poco; y se 
puede reputar medida fija de las virtudes ó vi­
cios de un hombre la de sus gastos con pro­
porción á sus rentas, y valuar por la,necesidad 
que tiene de dinero, su probidad, su exactitud 
en cumplir sus palabras, su amor á la república, 
y la sinceridad ó falsedad de su patriotismo. 

P. ¿Que es lo que llamáis patria? 
R. La comunidad de los ciudadanos ^ que reu­

nidos por afectos fraternales y necesidades re­
ciprocas forman con sus respéctivas fuerzas una 
fuerza común, cuya reacción en cada uno de 
ellos adquiere el conservador y benéfico carác­
ter de la paternidad. En la sociedad, forman los 
ciudadanos un banco de interés : en la patria, 
una familia de tiernos afectos, que son la caridad 
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y el amor del prójimo, estenclido á la nacioH 
entera. Y como no puede prescindir la caridad 
de la justicia, no puede miembro ninguno de 
la familia pretender gozar de sus ventajas, sino 
en proporción con su trabajo : si consume mas 
de lo que produce, toma precisamente de lo 
agenoj j solamente consumiendo menos de lo 
que produce ó posee, puede adquirir medios de 
sacrificios y generosidad. 

P. ¿Que colegís de todo eso? 
i?. Colijo que no son todas las 'virtudes sociales 

otra cosa que el hábito de las acciones útiles para 
la sociedad y para el individuo que las prac­
tica 5 

Que se cifran todas en el objeto físico de la 
conservación del hombre; 

Que habiendo grabado la naturaleza en nos­
otros la necesidad de nuestra conservación, 
todas las consecuencias de esta conservación 
son ley natural, y delito cuanto se opone á 
ella; 

Que llevamos dentro de nosotros la semilla 
de toda virtud y perfección; 

Que no somos felices si no observamos las 
reglas que estableció la naturaleza con el objeto 
de nuestra conservación; 

Y que toda sabiduría, toda perfección, toda 
ley, toda virtud y toda filosofía se encierran en 
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la práctica de los siguientes axiomas fundados 
en nuestra propia conservación : 

Consérvate; 
Instruyete; 
Modérate j 

Vive para tus semejantes, porque vivan estos 
para tí. 





NOTAS. 

PAGINA 5, línea i5 . {Las preciosas hebras de la. 
Sérica. ) La seda oriunda del pais montuoso donde 
acaba la muralla grande, que al parecer fué cuna 
del imperio chino, llamado por los Latinos Regio 
Serarum 3 Sérica. 

Ibid. lín. 16. [Las Mandas telas de Cachemira. ) 
Los chales que cinco siglos antes de la era vulgar 
designa Ezequiel con el nombre de Chud-Chud. 

Pág. 2 2 , lín. i . ( La península tan celebrada de la 
India. ) ¿Que utilidad verdadera trae á la masa de 
una nación el comercio de la India , compuesto todo 
de mercaderías de lujo? ¿ni que otro efecto produce 
que el de estraer, por medio de una marina que 
consume mucha gente, materias útiles y necesarias, 
para introducir géneros inútiles que solo sirven para 
hacer mas notable la distinción de,pobres y ricos? ¿y 
cuantas supersticiones no han añadido las de la India 
á la superstición general? 

Ibid. lín. 2 i . ( Tebas de cien palacios.) La espe-
dicion francesa al Egipto ha probado que dividida 
Tebas en cuatro ó cinco ciudades á las dos riberas 
del Nilo, no podía tener las cien puertas que dice 
Homero. (Véase el tomo segundo de la Comisión 
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de Egipto.) Ya haLia indicado la causa del error el 
liistoriador Diodoro de Sicilia, notando que la voz 
oriental puerto significa también paZflcio (á causa del 
atrio público que formaba su entrada), y parece que 
conoció este autor el origen de esta tradición griega 
por lo que añade : «Desde Tebas basta Menfis babia, 
» siguiendo el r io, cien grandes caballerizas reales y 
» cuyas ruinas se ven todavía, que contenian dos-
» cientos caballos cada una ( para la servidumbre 
» del monarca). » Estos números son cabalmente los 
de Homero. (Véase Diodoro de Sicilia, lib. i 0 , sec­
ción 2a, §0 de los primeros Reyes de Egipto.) E l 
nombre de Etiopes que aquí se da á los Tebanos, 
le justifica el ejemplo de Homero, y la cútis de estos 
pueblos que efectivamente es negra. Las espresiones 
de Herodoto, que tenían los Egipcios la cútis negra 
y los cabellos rizos, y la conformidad de este retrato 
con la cabeza de la esfinge de las pirámides, pudie­
ron y debieron persuadir al autor del Triage á Siria, 
que era este pueblo de casta negra; pero esta idea 
la contradicen las momias y las cabezas de piedra 
que nos lia dado á conocer la espedícion francesa; 
y dócil aquel viagero a las lecciones de los hechos 
ha abandonado su opinión, no menos que otras mu­
chas que babia esplicado en una Memoria cronoló­
gica , compuesta cuando tenia veinte y dos años, y 
que sin merecerlo ocupa lugar en la Enciclopedia , 
tomo 3o de las Antigüedades. La esperiencia y el 
estudio han sido parte para que se corrigiese á sí 
propio en muchos puntos, en una Memoria publi-
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cada en Paris, en 1814 y I 8 I 5 , con título de Nuevas 
investigaciones sobre la Historia antigua, en tres 
tomos en 8o. Léase el tomo 3o acerca de los Egipcios. 

Pág. 2 3 , lín. 19. {Los puertos idumeos. lúas 
ciudades de Ailah y Atsiom Gaber, de donde salían 
los Judíos de Salomón, conducidos por los Tirios de 
Híram , para ir á Ofir, parage no conocido, del cual 
lian escrito mucho, pero cuyos vestigios se encuen­
tran al parecer en O/orcantón árabe, á la emboca­
dura del golfo Pérsico. (Véanse las Nuevas investí-
gaci077.es íXTriha citadas, tomo 1% y el Fiage á Siria, 
tomo 2o, 3a impresión.) 

Pág. 4 6 , lín. 17. (Esta desigualdad, efecto casual 
de la 7iaturaleza, se 7-eputó ley suja.) Casi todos los 
antiguos filósofos lian asentado como dogma y prin­
cipio, que nadan desiguales los ho7nbres, que crió la 
naturaleza á los u7ios para ser libres, y á los otros 
para ser esclavos. Estas son las espresiones termi­
nantes de Aristóteles en. su Política, y las de Platón 
llamado divino, sin duda á causa de los sueños mi ­
tológicos que ha escrito. E l derecho del más fuerte 
fué el derecho de gentes de todos los pueblos anti­
guos , Galos, Romanos, Atenienses; y puntualmente 
de aquí se deriváron los grandes desórdenes políticos 
y los delitos públicos de las naciones. 

Ibid. lín. 27. [En el despotis7no paternal se cimentó 
el despotismo político.) ¿Que .cosa es una familia? 
la porción elemental de que consta el vasto cuerpo 
llamado nación. E l espíritu de este cuerpo es la suma 
de sus fracciones; cuales son las costumbres de la 

X 



322 NOTAS. , 

familia , tales son las del todo. Los vicios capitales 
del Asia son , i0 el despotismo paternal; 2o la poli­
gamia , que desmoraliza toda la familia, y entre los 
Reyes y Príncipes es causa de que degüelle á sus 
hermanos cada nuevo monarca , y tale el pais que 
aquellos regian; 3o la falta de propiedad de las fincas 
territoriales, en virtud del tiránico derecho que se 
atribuye el déspota ; 4° Ia desigualdad de la parti­
ción de bienes entre los hijos ; 5o el derecho abusivo 
de testar 5 6o en fin la esclusion de las mugeres de la 
facultad de heredar. Múdense estas leyes, y mudará 
el Asia. 

Pág. 5o , lín. 23. {Elotro, encaminándose sm cesar 
á concentrar el poder en una mano sola. ) Es cosa 
notable que haya sido constantemente el progreso 
de las sociedades el siguiente. Todas empiezan por 
xm estado anárquico ó democrático , esto es una gran 
división de la potestad social; luego van á la aristo­
cracia, y paran en la monarquía : del cual hecho 
histórico resultaría que los que constituyen estados 
con forma democrática, los destinan á padecer todas 
las agitaciones que han de preceder á la monarquía ; 
pero para sacar esta consecuencia, fuera necesario 
probar que están ya apuradas todas las esperiencias 
sociales en la especie humana , y que no es este 
mismo movimiento espontáneo fruto de su igno­
rancia. 

Pág. 5 2 , lín. 25. {Fueron sus muebles de oro y 
diamantes.) Añádase al testo lo siguiente : « So color 
» de religión fundó su altivez templos, dotó sacer-
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M dotes ociosos; para esqueletos vanos levantó ma-
» gníficos sepulcros, mausoleos y pirámides, etc. » 

No se puede persuadir el docto Dupuis á que 
fueran sepulcros las pirámides ; pero, ademas del 
testimonio formal de los historiadores, léase lo que 
dice Diodoro acerca del religioso y supersticioso 
afán de todo Egipcio en edificar su mansión eterna, 
libro i0. 

Por espacio de veinte años, dice Herodoto, tra-
Lajáron cien mil hombres sin perder un dia en erigir 
la pirámide del monarca egipcio Chéope. Supon­
gamos que trabajasen trecientos dias al año, á causa 
de las fiestas, hacen 3o millones de jornales al año, 
y 600 millones en 10 años , que á tres reales por 
jornal componen mil y ochocientos millones de 
reales gastados inútilmente. Si con esta suma hubiera 
cerrado aquel Rey el istmo de Suez con una buena 
muralla, como la de la China, hubiera variado la 
suerte del Egipto; se hubieran contenido y desba­
ratado los invasores estrangeros, y no hubieran los 
Arabes del desierto conquistado ni asolado el país, 
i Estéril tarea ! ¡ cuantos millares de millones se han 
perdido en poner piedra sobre piedra , en figura de 
iglesias y templos ! Los alquimistas convierten las 
piedras en oro, y los arquitectos el oro en piedras. 
¡ Ay de los Reyes , y de los particulares que entre­
gan su dinero á estas dos clases de embaidores! 

Pag. 65, lín. 14. {Tpronunciar misteriosamente 
Aúm.) Esta voz se parece al Aeuum {ceuum) de los 
Latinos, la eternidad > el tiempo sin fin. Según los 
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Indios es símbolo de la Divinidad : A designa á Brama 
( el tiempo pasado que crió ) , Z7 Viclienú (el tiempo 
presente que conserva), M Chiven (el tiempo veni­
dero que lia de destrun-). 

Pág. 65 , lín. 17. {Si se ha de empezar el lavatorio 
•por el codo.) Este es uno de los principales puntos 
del cisma de los secuaces de Omar con los de Alí. 
Supongamos que se encuentren en un viage dos 
Musulmanes, y se saluden amistosamente ; venida la 
liora de la oración , empieza el uno á lavarse por la 
punta de los dedos, el otro por el codo , y ya son 
enemigos capitales. En otros paises, si come uno 
carne ciertos dias del año , escitará contra sí el furor 
universal. ¿Como calificaremos semejantes delirios? 

Pág. 7 6 , lín. 8. { E l aduar de los Ogucianos. ) 
Antes que tomaran los Turcos el nombre de su cau­
dillo Otoman Io, se llamaban Ogucianos; y esta de­
nominación tenían cuando fueron espelidos de la 
Tartaria por Gengis, y de las riberas del Gihon se 
vinieron á establecer en Anadoli. 

Pág. 8 1 , lín. 10. {Inhumanas guerras y odios im­
placables. ) Léase la liistoria de las guerras de Roma 
y Cartago, de Esparta y Mesenia, de Atenas y Sira-
cusa, de los Hebreos y los Fenicios; y esos son los 
pueblos mas civilizados de que se alaba la anti­
güedad. 

Pág. 9 0 , lín. 10. {Regido el Chino por un inso~ 
lente despotismo.) Se lian empeñado los Jesuítas en 
exaltar la escelencia del gobierno chino, pero ya 
sabemos que es un mero despotismo oriental. Preso 
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en los grillos de un idioma y una escritura mal for­
mada, nos prueba el pueblo cbino que en la anti­
güedad , basta que se inventó la escritura alfabética, 
no se pudo esplayar la inteligencia bumana, asi 
como antes que se inventaran los números árabes 
era muy difícil contar. Todo pende de los métodos: 
basta que mude de idioma, no mudará la Cbina. 

Pág. QT, lín. 25. {Como no sea en nombre de la 
ley i en virtiid de la cual es su autoridad legítima, ) 
Para determinar la significación de legítima , se ba 
de notar que esta voz viene del latín legi-intimus, 
inherente á la ley, escrito en ella. Si bace la ley el 
príncipe solo, él solo se bace legítimo : en tal caso 
es un déspota, y la ley es su voluntad. No es eso lo 
que quieren decir, pues el mismo derecbo adqui­
riría todo aquel que le derribase. ¿Pues que es la 
ley (fuente del derecbo)? E l latín nos lo esplica : del 
radical leg~ere, leer, lectio, se ba formado lex3 res 
lecta, cosa leída; y esta cosa leída es la orden de 
bacer ó no tal acción espresada, señalando un cas­
tigo ó un premio á la observancia ó á la infracción. 
Esta orden se lee á aquellos á quienes toca, para 
que no la ignoren, y se escribe para que se lea sin 
alteración : esa es la significación y ese el origen de 
la voz ley. De aquí vienen las varias calificaciones 
que le dan : ley prudente3 absurda , justa3 injusta j , 
según el efecto que de ella resulta, efecto que cali-' 
fica la potestad de donde dimana. Y en el gobierno 
de los bombres, en el estado social, ¿que es lo justo 
y lo injusto? Lo justo es dar ó conservar á cada uno 
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lo que le pertenece : por tanto, lo primero, la vida 
que debe á una potestad superior á todo; lo segundo, 
el uso de los sentidos y facultades que le dió ese 
mismo poder 5 y lo tercero, el gozo del fruto de su 
trabajo : y todo esto en cuanto no perjudica los de­
rechos ágenos; pues si los perjudica, comete injus­
ticia, esto es rompe la igualdad y el equilibrio de 
hombre á hombre. Cuanto mas agraviados, mas in­
justicias hay: por consiguiente si , como es notorio, 
lo que llaman plebe compone la inmensa mayoría 
de la nación , el interés y utilidad de esta mayoría 
es lo que constituye la justicia ; de suerte que es 
inconcuso el axioma que dice : salus populi suprema 
lex esto. En la salud del pueblo se cifra la ley, la 
legitimidad. Nótese que salud no quiere decir vo­
luntad, como han supuesto algunos fanáticos, por­
que primeramente se puede engañar el pueblo, y 
luego ¿como ha de espresar esa voluntad abstracta 
y colectiva ? La esperiencia nos lo ha acreditado. 
Salus populi: el toque está en saber que es lo que 
esta pide, y ejecutarlo. 

Pág. 1 o5 , lín. i4- (La idea de igualdad acompaña 
necesariamente la de justicia.) Las mismas voces ma­
nifiestan esta conexión ; pues cequilihrium 3 cequitas, 
cequalitas3 todas son de la propia familia , y el tipo 
de todas estas ideas abstractas es la de la igualdad 
material de la balanza. La misma libertad bien ana­
lizada no es mas tampoco que la justicia; porque si 
acomete á otro hombre uno que se dice libre, en 
virtud del mismo derecho de libertad aquel puede 
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y debe repelerle. E l derecho del uno es igual del 
del otro. Este equilibrio le puede romper la fuerza, 
pero tan injusta y tiránica es esta usada por el mas 
ínfimo demócrata como por el mas alto poten­
tado. 

Pág. 1 2 0 , lín. 7. {Llenando de estragos y desór­
denes de un estremo al otro todo el antiguo hemis­

ferio.) El que lea la historia del Islamismo en los 
autores mahometanos, se convencerá de que la prin­
cipal causa de todas cuantas guerras han asolado el 
Asia y el Africa desde Mahoma , ha sido el fanatismo 
apostólico de su doctrina. Han hecho el cómputo 
de que Cesar habia sido causa de la muerte de tres 
millones de hombres : no fuera cosa menos curiosa 
hacer un cómputo semejante con cada fundador de 
una secta religiosa. 

Pág. 1 2 8 , lín. 14. { T otros ciento m¿zí. ) Léase el 
Diccionario de las heregias, por el abate Pluquet, 
que ha pasado en silencio no pocas sectas, y que 
compone sin embargo dos tomos gruesos en letra 
menuda. 

Pág. 125 , lín. 24. (Tse dividirán los Parsis.) Mas 
conocidos son en Asia los secuaces de Zoroastro, 
llamados Parsis, como descendientes de los Persas , 
con la denominación injuriosa de Gauros ó Giiebros, 
que significa infieles, y están mirados como en Eu­
ropa los Judíos. Su Papa ó sumo sacerdote se llama 
Mohed. Léanse acerca de los ritos de esta religión 
Henrique Lord , Hyde , y el Zendavesta. 

Pág. 1 2 6 , lín. 2 1 . {Bermah ceñido á servir ds 
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peana al Lingam.) Véase el tomo i0 del Vlíige de 
Sonnerat á las Indias. 

Pág. 1 2 8 , lín. 4- { E l Chino le adora en Fot.) 
Como no tiene la lengua china ni B ni D , pronuncin 
este pueblo Fot el que llaman los Indios y Persas 
Bod ó Bud. En el Pegú llaman á Fot Fota ó Fta. 
Pocos años hace que hemos empezado á tener cono­
cimientos exactos de la doctrina de Bud y sus varias 
sectas; y estos conocimientos se los debemos á los 
doctos Ingleses, que al paso que va la Inglaterra 
conquistando los pueblos de la India, publican ellos 
sus indagaciones acerca de la religión y costumbres 
de los moradores. La obra titulada Investigaciones 
asiáticas y es una colección preciosa. En los tomos 6° 
y 70 se hallan tres Memorias muy instructivas sobre 
los Budistas de Ceilan y de Birma ó Ava. En el Diario 
asiático de 1 8 1 6 , desde Enero hasta Mayo, un es­
critor anónimo que parece que ha estudiado á fondo 
esta materia, ha publicado varias cartas que han 
dado á los lectores deseos de que se esplaye mas en 
el asunto. Trataremos de esta doctrina en otra nota 
mas abajo. 

Ibid. lín. 19. {Niega el Sintoista su existencia. ) 
Léase en Kempfer la doctrina de los Sintoistas, 
que es la de Epicuro mezclada con la de los es­
toicos. 

Ibid. lín. 24. { E l Sianés.... la pantalla talipat e« 
la mano.) Esta es una hoja de la palmera plátano, 
por lo cual llaman á los bonzos de Sian Talaponés. 
E l usar esta pantalla es fuero privativo de ellos. 
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Pág. 1 2 9 , lín. 1. [ E l discípulo de Conjutzeo — 

está averiguando su horóscopo.) No tienen menos 
afición los secuaces de Confucio que los bonzos á la 
astrología, que es la enfermedad endémica de todo 
el Oriente. 

Ibid. lía. 5. {Es el Gran Lama,) Este es el que 
nuestras historias antiguas llaman el Preste Juan, 
pronunciando mal la voz persa Dyean} cpxe quiere 
decir mundo. El sacerdote Mundo y el dios Mundo 
se avienen muy bien. 

En una espedicion lieclia poco tiempo lia , lian 
encontrado los Ingleses ídolos de Lamas que conte­
nían pastillas sagradas de los escrementos del sumo 
sacerdote; v podemos citar en abono de esta aserción 
á Hastlngs, y al coronel Poliier, víctima de las re­
vueltas de Aviñon. Lo estraño es que un estilo tan 
repugnante viene de una idea profunda, la de la me-
tempsícosis que admiten los Lamas. Comiéndose los 
Tártaros, como lo tienen de costumbre, Ins reliquias 
de este pontífice, Imitan el mecanismo del universo, 
cuyas partes se absorven y se convierten en otras. 
Eso es la serpiente que se come su cola; la cual 
serpiente es Biid3 ó el mundo. 

Pág. i 3o, lín. ^. ( Un culebrón, cjue por desgracia 
se comen los cerdos. ) No pocas veces acontece que 
se comen los cerdos las serpientes que adoran los 
negros, y hay un llanto general en todo el pais. En 
su Historia de los fetiches ha hecho el presidente dé 
Brosses una pintura muy divertida de todos estos 
disparates. 
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Pág. iSo, lín. 8. { E l Teleuta. ) Los Teleutas, 

nación tártara,se figuran á Dios con un trage de mu­
chos colores, con especialidad verde y encarnado; y 
como llevan asi el uniforme los dragones rusos, le 
comparan con estos soldados. También los Egipcios 
vestiau al dios Mundo de un trage de muchos co­
lores. Euseb. Prcepar. evangelio. lib. 3o. Los Teleutas 
llaman Bu á Dios, que es una alteración de Budj 
el dios Huevo y Mundo. 

Ibid, lín. 10. { E l Kamscadal.) Léase la obra inti­
tulada Descripción de los pueblos sujetos á la Rusia j 
y se verá que no hemos ponderado nada, 

Pág. i35, lín. I I . (iVo hay duda en este libro.) 
Este párrafo es casi una copia literal de la sustancia 
del capítulo primero del Coran. 

Pág. i36 , lín, 23, { S i á su yerno uélí, 6 á sus 
tenientes OmaryAbubeher.)1Lo& Musulmanes siguen 
unos á estos, otros á aquel. Los Persas son discípulos 
de Alí, y los Turcos de Omar. 

Pág, i45 , lín, y. ( Todo vuestro sistema estriba 
en alegóricas interpretaciones. ) Quien lee los 
Padres de la Iglesia, y examina los argumentos en 
que han fundado el edificio de la religión, apenas 
puede imaginarse tan estraña credulidad ó tan mala 
fé. Pero entonces reinaba la manía de las alegorías: 
los paganos las usaban para esplicar las acciones de 
sus Dioses, y los cristianos se acomodáron á las ideas 
de su siglo , aplicándolas á su doctrina. Cosa curiosa 
seria hoy la publicación de los libros de aquel tiempo, 
ó á lo menos un compendio de ellos. 
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Pág. i48 , lín. 1,%,(.Fueron imitadores y discípulos 
nuestros. ) Véase el tomo iü de las Nuevas investiga­
ciones sobre la historia antigua, donde se demuestra 
que no es Moisés el autor del Pentateuco : opinión 
ya esparcida en los primeros siglos del cristianismo, 
según acreditan las Clementinas, liomilía 2a, §0 5i , 
y liomilía 8a, ú̂ 42 ; pero nadie había demostrado 
que fué su legítimo autor el sumo sacerdote Helcías, 
año 618 antes de Jesu Cristo. 

Pág, i5o ,lín. 16. [Tantas cosas dijo análogas con 
las tres anteriores religiones.) Los Parsis modernos 
y los Mitriacos antiguos, que son unos mismos, poseen 
todos los sacramentos de los cristianos, hasta la bo­
fetada de Ja confirmación. «El sacerdote de Mitra, 
« dice Tertuliano, í?e Prcescriptione3 cap. 4o, pro-
j) mete el perdón de los pecados mediante la con-
» fesion y el bautismo; y si mal no me acuerdo, 
» señala Mitra á sus soldados en la frente (con el 
» crisma,Kuphi egipcio), celebra la oblata del pan, 
» la imagen de la resurrección , y presenta la corona 
» blandiendo la espada , etc. » 

En aquellos misterios probaban al iniciado con mil 
sustos, amenazándole con fuego, con una espada , 
y presentándole una corona, que él desechaba di­
ciendo '.mi corona es Dios. Véase esta corona en la 
esfera celeste, junto á Bootes. Todos los personages 
de dichos misterios tenian nombres de animales de 
las constelaciones. No es otra cosa la misa que la 
celebración de los mismos misterios y los de Eleusis. 
Dominus vohiscum, es palabra por palabra la fór-
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muía clion-k, am3 p-ak. Léase Beausobre, Historia 
del manic/ueismo, tomo 2o. 

Pág. i5 i , l ín . x$.{¿Falenmenos acaso los Vedas?) 
Los Vedas son los libros sagrados de los Indios, como 
la Biblia el nuestro. Hay tres : el Ric -veda, el Fa-
dyar-veda, y el Sama-veda; j son tan raros en la 
India, que lia costado mucho trabajo á los Ingleses 
encontrar uno original, de que han sacado copia que 
han depositado en el Museo británico : los que dicen 
que hay cuatro Vedas, cuentan el Attar-veda, que 
trata de la liturgia y no se halla. Hay también espo-
sitores llamados Upanishada, uno de los cuales pu­
blicó Anquetil du Pcrou con título de Upnekhat3 
libro curioso, porque da idea de todos los demás. 
Estos libros se escribieron mas de dos mil y qui­
nientos años antes de nuestra era; y acredita su con­
tenido que vienen de la India y el Egipto todos los 
delirios de los metafísicos griegos. — Desde el año 
de 1 7 8 8 , están beneficiando los Ingleses en la India 
una mina de literatura de que no había idea en Eu­
ropa , y que prueba que la civilización de la India es 
antiquísima. Después de los Vedas, vienen los Chas-
tras que son seis, y tratan de ciencias y teología. 
Luego hay diez y ocho Puranas, ó tratados de his­
toria y mitología.-Véanse z\Bahguat-Guita3 el Baga­
jeidam, y el Ezur-Vedam, traducidos al francés. 

Pág, i56 , lín. 6. { E l orbe del cielo que ciñe el 
rmmriro.)Todala cosmogonía de los lamas, los bonzos 
y los bramas, como lo nota Henrique Lord , es pun­
tualmente la misma que la de los antiguos Egipcios. 
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«Los Egipcios, dice Porfirio, llaman Kneph la i n -
» teligencia, ó causa eficiente (del universo). Dicen 
» que echó este Dios por la boca un lluevo , del cual 
3j nació otro Dios llamado PJitJia ó Vulcaiio (el fuego 
» principio, el Sol), y añaden que el huevo es el 
» mundo. » Euseb. Prcepar. euang. 

« Pintan , dice en otra parte, el Dios Kneph3 ó la 
3) causa eficiente, en figura de un hombre de color 
3) azul escuro (el azul del cielo), con un cetro en la 
3> mano, fajada la cintura, y en la cabeza una gorra 
3) de rey de plumas muy ligeras , para denotar la 
» sutileza y fugacidad de su ser. » Notaré aquí que 
Kneph significa en bebreo ala} pluma, y que los 
mas de los Dioses de la India son de color azul de 
cielo , siendo este , con nombre de narayan, uno de 
sus mas famosos epitetos„ 

Pag. i58 , lín. 12. {Los Lamas Nestorianos 6 Ma-
niqueos.) Véase la tíistoria del maniqíieismó, por 
Beausobre, que prueba que estos sectarios eran meros 
zoroastrianos3 lo cual bace ver que existían mas de 
doce siglos antes de Jesu Cristo. De aquí se infiere 
que Bud Chaucasam fué todavía mas antiguo, pues 
se encuentra la doctrina budista en los libros mas 
antiguos de la India, escritos mas de tres rail y cien 
años antes de nuestra era , como el Baliguat-Guitct. 
Nótese que Bud es la novena avatar ó encarnación 
de Viclienú, que es decir el principio de esta teolo­
gía. En la India, en la China, en el Tibet, etc. Bud 
es el nombre del planeta que llamamos nosotros 
Mercurio, y del día de la semana consagrado á este 
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(el miércales); por consecuencia es coetáneo con el 
origen del calendario. También nos hace ver esto 
que es el mismo que Hermes, de suerte que se halla 
su existencia en Egipto. Los sacerdotes Egipcios 
contaban que Hermes á la hora de su muerte dijo : 
« Hasta ahora he vivido desterrado de mi patria ver-

3) dadera; no lloréis por m í , que vuelvo á ella: 
» vuelvo á la patria celestial adonde van todos; allí 
» está Dios, que esta vida es muerte, » Véase Cal-
cidio in Timosmn. Cabalmente es esta la doctrina de 
los Budistas antiguos ó Samaneos, de los Pitagóricos 
y Orficos : la doctrina de Orfeo figura con un huevo 
al dios Mundo; y en las lenguas hebrea y arábiga se 
llama el huevo haidh, análogo á Budd, Dios, y á 
Bud, la existencia, lo que es (el mundo) en Persa. 
Bud también es análogo á bed y Dad, que en indio 
quiere decir ciencia. Hermes era el Dios de la cien­
cia , el autor de los libros sagrados ó predas egipcios. 
Véase cuantas ramificaciones presenta , y cuanta an­
tigüedad anuncia todo esto. E l sacerdote budista de 
Ava añade : « Que es de fé que de tiempo en tiempo 
» envía el cielo budas que enmienden á los hombres 
j) y los saquen de sus vicios, y los restituyan al ca-
» mino de la salvación. » Con semejante dogma es­
parcido en la India, la Persia , el Egipto y la Judea , 
bien se echa de ver cuan dispuestos debían estar los 
ánimos á los sucesos que en los siglos posteriores 
acontecieron. 

Pág. i5B, lín. 22. {Primero que naciese Jesús.) 
Según los escritos de los sabios Ingleses en la India, la 
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doctrina de Ruda es antiquísima. El escrito anónimo 
que liemos citado, hace mención de un tratado es­
crito pocos años ha por el principal sacerdote budista 
de Ava , á ruegos del obispo católico de aquella 
ciudad , que dice : « Que los Dioses que hasta hoy 
» han aparecido en el mundo presente son cuatro : 
» Buda-Chauctiscnn, Buda-Gonagom, Buda-Gaspa, 
» j Bada-Gautama, cuya ley rige hoy dia: este al-
M canzó la divinidad á los treinta y cinco años de su 
)) edad, y subió al ciclo 2862 años ántes de la fecha 
» de dicho escrito, que se compuso el año i8o5 de 
» nuestra era. » Por consiguiente murió Gautama 
el año 557 ántes de la era cristiana, cuando reinaba 
Ciro en Persia, y florecía Pitágoras. 

Los escritores cárabes y persas citados por Guignes 
en la Historia de los Hunos, tomo 2% ó en la his­
toria de la China, tomo 5o, y en el prólogo del Ezur-
Vedam ( Yadyar-Veda ), señalan la aparición de otro 
Buda que seria Gaspa, el año 1027 ántes de nues­
tra era. 

Por fin, el resumen estadístico del Emperador 
mogol Akbar, intitulado Jtin Akheri, y traducido 
por Gladwin, dice, tomo 20, que Bud se desapa­
reció 2962 años ántes del año 4-0 de la vida de dicho 
Emperador, que son i366 años ántes de Jesu-Cristo. 
Este Bud seria Gonagom. 

Pág. iSg, Un. 1. {Fundándonos en la carencia 
de todo testimonio auténtico3 os la jiegamos redon-
damente. ) «Todos saben, dice Fausto, el cual, 
» puesto que raaniqueo, era uno de los sugetos mas 
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3) doctos del siglo 3o; todos saben que ni Jesu-Cristo 
» ni sus apóstoles escribieron los evangelios, que 
j) compusieron mucho tiempo después unos liombres 
j) no conocidos, que persuadidos á que no los cree-
33 rian acerca de cosas que no habian visto, pusieron 
33 al frente de sus narraciones nombres de apóstoles 
» ó de hombres apostólicos y coetáneos. 33 Véase 
acerca de esta cuestión elExamen de los apologistas 
de la religión cristiana, atribuido á Freret, y que 
es de Burigny, miembro de la Academia de las Ins-
cripcioues. Léase también Mosbeim,íZe Rehus chris-
tianorum; Correspondencia del arzobispo Aterbury j 
5 lomos en 8o , 1798 ; Toland Nazarenus, y Beaur 
sobre, Historia del maniqueismo3 tomo 10. De todo 
cuanto en pro y en contra se lia escrito, se saca que 
no se sabe puntualmente el origen del cristianismo, 
y que los pretensos testimonios de Josefo {Antiquit. 
judaic. lib. 18,cap. 3) y de Tácito (Anales, lib. i 5 , 
cap. 44) se intercaláron en la época del concilio de 
IN'icea, y que nadie ha evidenciado el punto radical , 
que es la existencia del sugeto que ha dado origen 
al sistema. No obstante es difícil, si este no existió, 
comprender como se formó este sistema en una 
época conocida, bien que no faltan en la historia 
ficciones infundadas y sin realidad ninguna. Para 
resolver este problema no menos importante que 
curioso, fuera necesario que un entendimiento do­
tado de sagacidad, de instrucción, y sobre todo im­
parcial, se aprovechase de las investigaciones que 
ya se han hecho, y añadiese á ellas un resúmen com-
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paratívo de la doctrina de los Budistas , con espe­
cialidad de la secta de Saman a Gautama, contempo­
ráneo de Ciro; que examinase si era fácil la comu­
nicación de la India con la Persia , particularmente 
desde el reinado de Darío Histaspes , que , según 
dicen Agatias y Amiano, consultó los doctos de la 
India , introduciendo entre los magos muchas de las 
ideas de aquellos; y si fué fácil también dicha co­
municación después de Alejandro, reinando los 
Seleucudas, que mantuvieron conexiones diplomá­
ticas con los monarcas indios. Por consecuencia de 
estas comunicaciones se veria que pudo cundir pro­
gresivamente el sistema de los Samaneos hasta el 
Egipto, y ser la causa determinante del gremio de 
los Esenios en Juclea, etc. Entonces no habría mas 
que hacer que averiguar si estando dispuesto de está 
manera todo, pudo suscitar k exaltación de los áni­
mos un individuo que desempeñase el papel indi­
cado; ora creyese él y anunciase que era el perso-
nage que se aguardaba, ora pasmada la muchedum­
bre de su conducta, su doctrina y sus predicaciones, 
le atribuyese el papel de tal. En cárabos casos, era 
muy conforme con las probabilidades humanas, que 
los corrillos de la plebe escitasen la vigilancia y el 
miedo del gobierno romano: y que finalmente ua 
notable suceso, como la entrada en Jerusalen, de­
terminase al prefecto á tomar medidas rigorosas, y 
á una resolución cruel que terminase á deshora el 
drama (poco mas ó menos del modo que se cuenta), 
pero que aumentase la veneración al sugeto malo-

Y 
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grado, y diese lugar á narraciones y asociaciones de 
ideas cuyas resultas se aviniesen completamente con 
todo lo que luego nos dice la historia. Sin duda fal­
tando testimonios positivos, no podemos asentar una 
certeza moral; pero la serie de causas y efectos nos 
pudieran conducir á un grado de probabilidad que 
produjera el efecto que aquella , atendido á que con 
todos los documentos positivos nunca la liistoria 
puede alegar mas que probabilidades mas ó menos 
fuertes. 

Pág. 169 , lín. 16. { E l velo de la doctrina interior.) 
Tienen los Budistas dos doctrinas , una pública y 
ostensible , y otra interior y secreta, lo mismo que 
los sacerdotes egipcios. ¿A que viene esa distinción? 
dirán. A que como enseña la doctrina pública las 
ofrendas, las espiaciones, las fundaciones pías, etc. 
conviene predicársela al pueblo ; y como la otra en­
seña la nada y nada produce , conviene que solo los 
adeptos la sepan. No es dable dividir con mas des­
caro á los hombres en necios y bribones. 

Pág. 161 , lín. 7. [Desde el mas menudo átomo 
hasta los astros mayores. ) Estas son las palabras 
terminantes de La Loubere, en su descripción del 
reino de Sian y la teología de los bonzos. Cotejados 
sus dogmas con los de los antiguos filósofos de la 
Grecia y de Italia, retratan cabalmente todo el sis­
tema de los estoicos y los epicúreos, adulterado con 
supersticiones astrológicas y algunos vestigios de pi-
tagoreismo. 

Pág. 1 7 0 , lín. 7. {La barbarie de la. cuna del 
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linage humano. ) Tal es el testimonio unánime de 
todas las historias y liasta de las consejas , conviene 
á saber que en todo el mundo los liombres primitivos 
fueron salvages, y que se aparecieron los dioses para 
civilizarlos, y enseñarles á fabricar pan. 

Pág. 170, líñ. 12. { E l hombre no tiene otilas ideas 
que Las que le 'vienen por medio de sus sejitidos.) Aquí 
es donde han naufragado los antiguos, y de aquí han 
provenido sus errores, de que han supuesto ideas 
innatas de Dios , coetáneas con el alma. Esa es la 
fuente de todos los desatinos de Platón y Jamblico. 
(Véase el Timeo} el Fedon, y de Mysteriis JEgyp-
tionnn, secc. 1% cap. 3o.) 

Pág. 1^6, lín. S. { E l uncmime resultado de todos 
los antiguos documentos.) Resulta claro , dice Plu­
tarco, de los versos de Orfeo y los libros sagrados 
de los Egipcios y Frigios, que no fué otra cosa la 
teología antigua (no solo de los Griegos, mas tam­
bién la de todos los demás pueblos) que una iniágen 
de las operaciones de la naturaleza, envuelta en mis­
teriosas alegorías y en símbolos enigmáticos; de 
manera que la ignorante muchedumbre se atenía al 
sentido aparente ántes que al oculto, y que en lo 
poco que de este comprendía, suponía otra cosa mas 
profunda que lo que se descubría. Plutarco, f rag­
mento de un libro perdido, citado por Ensebio 3 Pre­
paración evangélica, lib. 3o, cap. i0. 

Casi todos los filósofos, dice Porfirio, entre otros 
Cheremon (que vivia en Egipto en el siglo primero de 
la era cristiana), creen que nunca ha existido otro 
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mundo que el que vemos; y no reconocen otros dioses 
en todos cuantos adoran los Egipcios, que lo que vul­
garmente llaman los planetas y los signos del zodiaco 
y constelaciones, que se ven con ellos en aspectos 
( de orto y ocaso ) ; á lo cual añaden sus divisiones 
de signos en decanes ó arbitros del tiempo, que 
nombran los caudillos fuertes y poderosos, y cuyos 
nombres, virtudes curativas de las enfermedades, 
ocaso y nacimiento, presagios de lo por venir, el.c. 
componen los almanaques (esto es, que los sacerdo­
tes egipcios bacian unos piscatores salmanticenses). 
Cuando decian los sacerdotes que el arquitecto del 
universo era el sol, sabia Cberemon que todas sus 
bistorias de Isis y Osiris, y todas sus fábulas sagradas 
significaban en parte los planetas , las fases de la 
luna, el curso del sol, en parte las estrellas del lie-
misferio diurno ó nocturno, ó el rio Nilo; en una 
palabra, seres físicos y naturales, y nunca seres in­
materiales, incorpóreos Piensan todos estos filó­
sofos , que de los movimientos de los astros penden 
los de nuestra voluntad y nuestras acciones; que di­
rigen aquellos, estando todo sujeto á las leyes de una 
necesidad física que llaman ellos destino ó fatalidad j| 
suponiendo un eslabonamiento de causas y efectos, 
que estrecha entre sí con un vínculo desconocido 
todos los seres, desde el átomo basta la potestad su­
perior, y el primer influjo de aquellos dioses; de 
suerte que asi en los templos como en los simula­
cros ó ídolos no adoran otra cosa que la potencia del 
destino. (Porfirio, epist. ad lanehonem.) 
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Pag. 176 , lín. 24- { E l conocimiento de los cielos. ) 
Hasta hoy han repetido , fundándose en la autoridad 
indirecta del Génesis, que la astronomía la inventaron 
los hijos de Noé : contando con mucha seriedad que 
mientras iban apacentando sus ganados por los llanos 
de Senaar, gastaban su tiempo en formar un sistema 
celeste : como si tuvieran necesidad unos pastores de 
conocer mas que la estrella polar, y como si no fuera 
único motivo de todo invento la necesidad. ¿Si tari 
hábiles y estudiosos eran los antiguos pastores, como 
es que son tan ignorantes y descuidados los moder­
nos? La verdad es que los Arabes no conocen seis 
constelaciones, ni saben palabra de astronomía. 

Pág. 177 , Hn. 26. ( Genios.... autores del bien y 
el mal. ) Parece que en la antigüedad la voz genius 
significaba propiamente una cualidad, una facultad 
generativa, porque todos los vocablos de la misma 
familia tienen esa significación : generare, genos, 
génesis, genus, gens. 

Los antiguos y modernos Sábeos, dice Maimo-
nides, reconocen un Dios principal, formador del 
mundo y posesor del cielo; pero a causa de su mucha 
distancia, le reputan inaccesible; y á imitación de la 
conducta del pueblo con los reyes, se valen como 
de medianeros con él de los planetas y sus ángeles, 
á quien dan título de príncipes y reyes, suponiendo 
que residen en aquellos cuerpos luminosos, como 
en palacios ó tabernáculos. ( More Nebuchim, part. 
3% cap. 2 9 . ) 

Pág. 178 , lín. 14. {Su sexo tomado del género de 
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su nombre.) Según en la lengua de un pueblo era el 
objeto de género masculino ó femenino, fué Dios ó 
Diosa la divinidad á quien diéron su nombre. Por 
eso decian los Capadoces el Dios Luna y la Diosa 
Sol; y por eso presenta la mitologia antigua los 
mismos seres con distintas formas. 

Pág. 1^9, lím y, (^fZ bien-estar de uno propio 
y de sus semejantes,) A esto añade Plutarco, que 
siempre liiciéron los sacerdotes egipcios sumo apre­
cio de la conservación de la salud, mirándola como 
necesaria condición para el servicio de los dioses y 
la piedad, (Véase Isis y Osiris al fin.) 

Ibid. lín. 12. {Diez y siete mil años hace. ) E l 
orador liistórico sigue la opinión del docto Dupuis, 
que primero en su Memoria sobre el origen de las 
constelaciones, y luego en su Origen de todos los 
cultos, ba reunido infinitas pruebas de que antigua­
mente la Libra estaba en el equinoccio de prima­
vera , y el Arpies en el de otoño; de suerte que ba 
causado la precesión de los equinoccios una varia­
ción de mas de siete signos. La acción de este fenó­
meno es indisputable : los cálculos mas modernos le 
valúan en 5o segundos, 12 ó i5 tercios al año; luego 
se muda ó se queda atrás un grado del signo zo­
diacal en 71 años y 8 ó 9 meses, y un signo entero 
en 2102 ó 2153 años. Pues si, como es certísimo, 
estuvo el punto equinoccial de la primavera cabal­
mente en el primer grado del áries, el año 388 antes 
de Jesu Cristo; esto es que babia recorrido y deja-
dose atrás el sol todo este signo para entrar en el 
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de Piscis, que lia dejado en nuestro siglo, se infiere 
que había salido de lauro 2153 años antes, ó el 
año 2640 antes de Jesu Cristo , liaLiendo entrado en 
él el año 4^9^ antes de la era vulgar. Subiendo asi 
de signo en signo, habia sido el primer grado de 
Aries el punto equinoccial autumnal 12,912 años 
antes del año 388, ó i3,3oo antes de la era cristiana; 
y añadiendo nuestros diez y ocho siglos, tendremos 
i5 , ioo años, sin contar el tiempo y los siglos nece­
sarios para que llegase la astronomía á este grado 
de perfección. Nótese ahora que el culto del signo 
Tauro hace principal papel en Egipto, la Persia, el 
Japón , etc. lo cual indica ideas comunes en esta 
parte de todos estos pueblos. Los cinco ó seis mil 
años del Génesis no pueden ser reparo para aquellos 
que no creen en él , porque se lo enseñaron cuando 
niños. (Véase la análisis del Génesis, tomo 10 de 
las Nuevas investigaciones sohre la historia antigua, 
el Origen de las constelaciones ^OTJ)n^\\\s, e\ Origen 
de los cultos, y el Zodiaco cronológico, por el mismo.) 

Pág. 181, lín. 21. {Los objetos de la tierra que á 
ellos correspondían.) Los antiguos, dice Maimonídes, 
que ponían todos sus conatos en la agricultura, pu-
siéron á las estrellas nombres sacados de sus faenas 
rústicas anuales. {More Nehuchim, parte 5a. ) 

Pág. i83 , lín. i4- ( este fué el método general 
para nombrar todas las estrellas. ) Los antiguos 
decían cangrejear, cabrear, galapaguear, como de­
cimos nosotros culebrear, gatear; y todo el idioma 
se construyó por este mecanismo. 
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Pág. i85 , lín. 24. {Donde se habia introducido la 

'virtud de los astros.) Los astróbogos antiguos, dice 
el mas docto de los Judíos (Mairaonides), consa­
grando á cada planeta un color, un leño, un metal, 
una fruta, una planta, con todas estas cosas forma­
ron una figura ó representación del astro , obser­
vando para el efecto escoger el instante propicio, 
el dia fausto, como el de la conjunción ó de otro 
aspecto favorable; y con sus ritos mágicos creian que 
podian infundir en aquellas figuras ó ídolos los in­
flujos de los seres superiores, decbados suyos. Estos 
eran los ídolos que adoraron los Caldeos-Sábeos; y 
para tributarles culto, habían de estar vestidos del 
color que era peculiar de ellos. De este modo in­
trodujeron los astrólogos con sus ritos la idolatría , 
con la mira de que los tuviesen por dispensadores de 
los dones celestiales; y como eran dados en estremo 
á la agricultura los pueblos antiguos, les hicieron 
creer que tenían facultad para disponer de las lluvias 
y las mudanzas de tiempo : de suerte que toda la 
agricultura r.e arreglaba por preceptos astrológicos, 
y hacían talismanes los sacerdotes para destruir las 
langostas, las moscas, etc. (Véase Maimonides,M}re 
Nehuchim, parte 3a, cap. g. ) 

Aseguran los sacerdotes egipcios , indios y persas, 
que meten á los dioses en sus ídolos, haciéndolos 
bajar del cielo cuando se les antoja; y amenazan al 
sol y á la luna de que revelarán los secretos de los 
misterios, desquiciarán los cielos, etc. etc. {Euseh. 
Prcepar. evang., y Jamblico, de Mysteriis JEgypt. ) 
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Púg. 1 8 6 , lín. 12. (Desempeñaba sus funciones 
astronómicas.) Estas soa las palabras literales de 
Z&m\A\co ,de SymhoJis yEgjjjtiorum} CÜT¡). a,secc. 7a. 

Este era el gran Proteo, el metamorfista universal. 
Pag. 187, lín, a'f- (La tonsura es el disco del sol.) 

Los Arabes, dice l ícrodoto, lib. 3o, rapan la 
cabeza en circulo j en derredor de las sienes^ como 
se la rapaba , dicen ellos , Baco ( que es el sol). Je­
remías , cap. iS , vers. 2 3 , babla de este estilo. La 
guedeja que conservan los Musulmanes también está 
tomada del sol,, que figuraban los Egipcios en el 
solsticio de hibierno con un solo pelo en la cabeza. 
(La estola su zodiaco.) Las estolas de la diosa Sira 
y la Diana Efesíaca , de donde se derivan las de 
nuestros clérigos, figuraban los doce animales del 
zodiaco. En todos los ídolos indios, fabricados mas 
de cuatro mil y quinientos años ba , se bailan rosa­
rios, y en Asia es inmemorial y universal su uso. E l 
báculo es puntualmente el bastón de Bootes ó de 
Osiris. (Véase la lámina 3a.) Todos los Lamas llevan 
mitra, ó bonete cónico, que era símbolo del sol. 

Pag. 188 , lín. 24. (La vida histórica de Hércules.) 
Véase Dupuis, Origen de las constelaciones3 y Orí-
gen de todos los cultos. 

Pág. 1 8 9 , lín. 24- (Se significaban las frases y 
palabras que estaban convenidas.) Sin duda se leerán 
aquí con gusto algunos ejemplos de los antiguos ge-
roglíficos. 

Los Egipcios, dice Hor-Apolo , representan la 
eternidad con las imágenes del sol y la luna. E l 
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mundo le figuran con una sierpe azul con escamas 
pajizas (las estrellas; y el mismo es el drago chino). 
Si quieren indicar el año, pintan á Isis, que en su 
lengua también se llama Sothis ó la Canícula, la 
primera constelación , que era cuando principiaba el 
año. Su inscripción en Sais era : j o soy la que me 
levanto en la constelacüm del can. 

También figuran el año con una palmera, y el mes 
con una rama , porque cada mes echa la palmera una 
rama. 

Igualmente le representan con una cuartilla de 
fanega de tierra. (La fanega entera dividida en cuatro 
cuartillas indicaba el período bisestil de cuatro años; 
y la abreviación de esta figura de un campo dividido 
en cuatro, es visiblemente la letra ha ó heth, la. 
séptima del alfabeto samaritano, pudiendo muy bien 
ser las mismas letras alfabéticas abreviaciones de 
geroglíficos astronómicos, por cuya razón se escri-
birian de derecha á izquierda, á imitación dej camino 
de los astros. ) Un profeta le representan en figura 
de perro, porque el astro-can (Anubis) con su apa­
rición anuncia la inundación del Nilo. Esta la pintan 
en forma de león , porque sucedia bajo el signo de 
este animal 5 y de ahí vienen, dice Plutarco, las 
efigies de leones que vomitan agua á la puerta de los 
templos. 

Dios y el destino los figuran con una estrella. 
También figura Dios una piedra negra, dice Porfirio, 
por ser tenebrosa y oscura su naturaleza. Las cosas 
blancas son todas ellas imagen de los dioses celestes 
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y luminosos; las circulares, del mundo, el sol, lá 
luna, las órbitas; los arcos, de la luna— E l fuego y 
los dioses del Olimpo se figuran con pirámides y 
obeliscos (en esta voz se encuentra Baal , nombre 
del sol); con un cono (la mitra de Osiris), el sol; con 
un cilindro (que rueda), la tierra; con el falo, la 
potencia generativa (del aire); y con un triángulo, 
emblema del órgano femenil, la tierra. (Euseh. 
Prcep. evang.) 

Las ovas, dice Jarablico [de Symholis3 secc. 
cap. 2 0 ) , designan la materia, la potencia generativa 
y nutritiva, todo cuanto recibe el calor, la fermen-

" tacion vital. 
Un hombre sentado en el lotos ó la ninfea, indica 

el espíritu motor (el sol), que , asi como vive esta 
planta en el agua sin tocar las ovas, existe separado 
de la materia, nadando en el éter, estribando en sí 
mismo, redondo en todas sus partes como la fruta, 
las boj as y las flores del lotos. (Brama tiene ojos de 
lotos, dice el Cbaster Neardisen, para significar su 
inteligencia, su vista que se pasea por encima de 
todo, como la flor del lotos por encima del agua.) 
Un hombre manejando el timón de un bajel, signi­
fica el sol que todo lo gobierna; y nos dice Porfirio 
que eso mismo quiere decir un hombre en un barco 
encima de un cocodrilo (anfibio símbolo del aire y 
el agua ). 

En Elefantina adoraban la efigie de un hombre 
sentado, de color azul, con cabeza de carnero, y 
cuernos de cabrón que abrazaban el disco; figurando 
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asi la conjunción del sol con la luna en áries : el 
color azul indica el poder atribuido á la luna, en esta 
conjunción, de levantar el agua hecha vapor á las 
nubes. (Euseb. Prcepar. evang.) 

E l gavilán es emblema del sol y la luz, á causa 
de su raudo vuelo mas alto que las nubes donde 
abunda la luz. 

E l pez es emblema de la aversión, y el hipopó­
tamo de la violencia, porque dicen que da la muerte 
á su padre y á su madre ; lo cual ha dado motivo, 
dice Plutarco, á la inscripción geroglííica del templo 
de Sais, donde habia pintados en el pórtico un niño, 
un viejo , un gavilán , un pez y un hipopótamo, que 
quería decir : los que venis (á la vida), y los que 
salis (de ella), un Dios aborrece la injusticia. (Véase 
Jsis y Osiris.) 

Los Egipcios, añade el mismo autor, pintan el 
mundo en forma de escarabajo, porque empuja este 
insecto en sentido inverso de la dirección suya una 
pelota que contiene sus huevos, asi como el cielo 
de las fijas empuja el sol (la yema del huevo) en 
sentido inverso de su rotación. 

A l mundo le representan con el número cinco, 
que es el de los elementos, conviene á saber, dice 
Diodoro, la tierra, el agua, el aire, el fuego y el 
éter ó spiritus (los mismos que los de los Indios). 
Según los místicos, dice Macrobio, los cinco ele­
mentos son el Dios supremo ó primer móvil, la in­
teligencia ó mens engendrada por é l , el alma del 
mundo que.procede de é l , las esferas celestes y las 
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cosas terrenas. De allí viene, añade Plutarco, la 
analogía de pente, cinco (en griego), con Pan (el 
todo). 

El burro, dice el mismo, designa á Tifón, porque, 
como este animal, es de color rucio ; y Tifón es todo 
lo cenagoso, lo ovoso (y aquí notaré que en hebreo 
ovas, color rucio, y burro son vocablos formados de 
una misma raiz hamr). Jamblico nos dice también 
que las ovas significaban la materia, y en otro pasage 
afirma que todo lo malo, toda corrupción procede 
de la materia 5 lo cual comparado con la aserción de 
Macrobio que todo es perecedero, sujeto á alteración 
en la esfera celeste, nos esplica la teórica del sistema 
primero físico, y luego moralizado, del bien y el 
mal de los antiguos. (Véase la Memoria sobre el 
zodiaco de Dendera, del docto Dupuis, inserta en el 
periódico intitulado Revista filosófica, año de 1801 , ) 

Pág. 193 , lín. 1 1 . [Madre fecunda de desatinos y 
supersticiones.) Esta es la espresion literal de Plu­
tarco , el cual cuenta que un rey egipcio dió un culto 
tliverso á cada ciudad de Egipto, para desunirlas y 
esclavizarlas todas. Los reyes se sacaban de la casta 
sacerdotal. (Véase Isis y Osiris.) 

Pág. IQS, lín. 26. {En la proyección de la esfera 
celeste que trazaban los astrónomos.) Los antiguos 
sacerdotes usaban proyecciones de tres especies dis­
tintas, que conviene dar á conocer al lector. 

Escribe Eubulo (dice Porfirio), que Zoroastro 
fué el que primero escogió en las montañas que l in­
daban con la Persia una caverna en una amena sitúa-
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cion , para consagrarla á Mitra (el sol) , criador y 
padre de todas las cosas, esto es que dividió dicha 
caverna en divisiones geométricas que figuraban los 
climas y las estaciones, imitando en un pequeño es­
pacio el orden y disposición del universo por Mitra. 
Después de Zoroastro, se hizo costumbre consagrar 
las cavernas á solemnizar los misterios; de suerte 
que, asi como se dedicaban los templos á los dioses 
celestiales, los altares rústicos á los héroes y dioses 
terrestres, y los subterráneos a los infernales (infe­
riores), asi también se atribuyeron las cavernas y las 
grutas al mundo , al universo y á las ninfas : y por 
eso ocurrió á Pitagoras y a Platón llamar el mundo 
una caverna, una cueva. {Porfirio 3 de antro Nym-
pJiariurfr.) 

Aquí tenemos ya la primera proyección de relieve; 
y puesto que los Persas han dado á su Zoroastro la 
gloria de este invento , podemos afirmar que se debe 
á los Egipcios, y que siendo la mas sencilla, debe de 
haber sido la mas antigua; opinión que corroboran 
las cavernas de Tobas , llenas de pinturas. 

Pasemos á la segunda. Los profetas ó hierofantas 
de Egipto, dice Sinesio que estaba iniciado en Ios-
misterios, no permiten que hagan los artífices ordi­
narios los ídolos ó efigies de los dioses : que bajan 
ellos propios á las cavernas sagradas , donde tienen 
escondidos cofres que contienen ciertas esferas por 
las cuales componen sus imágenes secretamente, y 
sin que lo entienda la gente, que desprecia las cosas 
naturales y sencillas, y gusta de fábulas y portentos. 
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(Sirtes, in Calvit.) Esto quiere decir que tenían 
aquellos sacerdotes esferas armilares como las nues­
tras; y este pasage que tan Lien se aviene con el de 
Clieremon, nos da la clave de toda la teología astro­
lógica egipcia. 

Finalmente, también tenían planos á semejanza de 
la lámina 3a, con la diferencia de que los suyos eran 
muy complicados, indicando todas sus divisiones 
ficticias de decanes j subdecanes, con las espresiones 
(geroglííicas) de sus influjos. Rirker ha puesto una 
copia de ellos en su Edipo egipcio, y Gebelin un 
fragmento figurado en su tomo del calendario ( con 
nombre de Zodiaco egipcio). Los Egipcios antiguos, 
dice el astrólogo Julio Firmico (Astronom. lib. 2 ° , 
caP- 4°» J lib- 4% caP- ^ ) dividen en tres secciones 
cada signo del zodiaco, y cada sección la rige un ser 
ficticio á quien llamaban Decan, ó cabeza de diez; 
de suerte que habia tres decanes al mes, y treinta y 
seis al año. Estos decanes, que también se nombraron 
dioses (theoi), regulan la suerte de los bumanos, y 
residen con especialidad en ciertas estrellas. Mas 
adelante imaginaron otros tres dioses, que llamaron 
dispensadores> en cada decena; de suerte que había 
nueve cada mes, y estos se dividieron luego en infi­
nito número de potencias. (Los Persas y los Indios 
formaron sus esferas según planos de esta especie ; 
y si se trasladase á la pintura la descripción que de 
ellas hace Escaligero al fin de Manilio, se verja 
puntualmente la definición de sus geroglíficos , pues 
cada artículo es geroglífico aparte.) 
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Pág. 196, lín. 1. { E l hemisferio de hibierno, anti^ 

poda del de estío.) Por eso escribían siempre al revés 
los Persas el norpbre de Ahrimanes, en esta forma : 
ssiívmui¡y' 

Ibid. lín. 26. ( Tifón, esto es diluvio, á causa de 
las lluvias.) Tifón, que los Griegos pronunciaban 
Tufon, es cabalmente el tufan arábigo, que significa 
diluvio; y todos los diluvios mitológicos son ó el 
liibierno y las lluvias, ó la crecida del Nilo; como 
los pretensos incendios que lian de abrasar el mundo 
son la estación del estío. Por eso, Aristóteles (¿fe 
Meteoris, líb. i0, cap. i4) dice que el liibierno del 
año grande cíclico es un diluvio, y el estío un in ­
cendio. Los Egipcios, escribe Porfirio, usan cada 
año un talismán en conmemoración del mundo; y en 
el solsticio de estío señalan con almagre las casas, 
los ganados y los árboles , diciendo que aquel día 
ardió el mundo. Entonces se celebraba también el 
baile pírrico,, ó del incendio. (Esto esplica el origen 
dé las purificaciones con fuego y agua; pues nom­
brando el trópico de cáncer puerta de los cielos y 
del calor, y el de capjdcornio puerta del diluvio ó del 
agua, se creyó que se asaban ó se bañaban los espí­
ritus ó almas que por dichas puertas iban al cielo 6 
venían de él.) De aquí viene el bautismo de Mitra , 
y el paso por entre las llamas, que se acostumbraba 
en todo el Oriente muclio tiempo ántes del siglo de 
Moisés. 

Ibid. lín. 28. (En Persia, en una era. mas reciente.^ 
Esto es cuando fué el ¿tries el signo equinoccial, & 



NOTAS. 353 
mas ántes cuando hizo ver la mutación del cielo que 
no era este Tauro. 

Pág- ^97 » l ín- 25- {.Todos los actos religiosos de 
especie alegre. ) De esta especie eran todas las anti­
guas fiestas relativas á la vuelta ó exaltación del sol: 
de donde vienen las hilaria del calendario romano 
cuando el paso (pascha) del equinoccio vernal. Los 
bailes imitaban el camino de los planetas, y todavía 
hoy le imitan los de los derviches. 

Solo á los demonios y á los genios maléficos, dice 
Porfirio, se les hacen sacrificios sangrientos para 
aplacar su enojo. Los demonios gustan de la sangre, 
la humedad y la hediondez. {Euseb. Prcepar. evang.) 

Los Egipcios, dice Plutarco, solo á Tifón ofrecen 
víctimas sangrientas, sacrificándole un buey barroso: 
el animal del sacrifieio es anatematizado, y cargado 
de todos los pecados del pueblo (el cabrón de Moisés). 
Véase de Iside et Osiride. 

Pcág. 198 , lín. 6. {La división de los seres de la 
tierra en puros ó impuros.) Dice Estrabon, tratando 
de Moisés y los Judíos : « A la superstición se debe 
» la prohibición de ciertos manjares, y la circunci-
w sion. M Acerca de este último ri to, notaré que su 
fin era quitar al símbolo de Osiris (el falo ) el pre­
tenso estorbo para la fecundación; estorbo que lle­
vaba estampado el sello de Tifón, de quien es na­
tural, dice Plutarco, todo cuanto impide3 se opone, 
obstruye. 
. Pág. 2 o 3 , Un. 25. (iVb han de hacer sombra los 
cuerpos de los bienaventurados.) Acerca de esto hay 

z 
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un lugar ele Plutarco, tan interesante y que esplica 
tan Lien todo este sistema , que nos agradecerá el 
lector que le copiemos todo entero. Habiendo dicho 
que la teórica del Lien y el mal habia sido objeto 
constante de las investigaciones de los filósofos, 
sigue asi : Muchos creen que hay dos dioses de ín­
dole opuesta , uno que gusta del bien, y otro del 
mal; el primero le llaman propiamente Diosj y el 
segundo gem'o ó Dasmon. Zoroastro los nombró 
Oromazo y Ahrimanes, y enseñó que en todo cuanto 
perciben nuestros sentidos, la luz es lo que mas bien 
representa al uno; las tinieblas y la ignorancia, al 
otro. Añade que Mitra es su intermedio; y por eso 
llaman los Persas a Mitra el intermedio ó el media­
nero. Cada uno de estos dos dioses tiene plantas y 
animales consagrados á él; por ejemplo, los perros, 
los pájaros y los erizos pertenecen al bueno, y todos 
los animales acuáticos al malo. 

También dicen los Persas, que nació ó fué for­
mado Oromazo de la luz mas pura, v al contrario 
Ahrimanes de las mas densas tinieblas; que Oromazo 
produjo seis dioses tan buenos Como él , y Ahrimanes 
otros seis malos; que luego se triplicó Oromazo 
[Hermes trismegisto), y se apartó otro tanto del sol 
cuanto dista este de la tierra; que hizo las estrellas, 
entre ellas á Sirio > que puso por guarda y centinela 
del cielo. Después hizo veinte y cuatro dioses que 
metió dentro de un huevo; pero crió Ahrimanes 
otros veinte y cuatro que horadáron el huevo, y 
entonces se mezclaron bienes con males (en el uní-
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verso). Mas vendrá un dia en que sea vencido Ahri-
raanes, y se tornará la tierra igual y llana, para que 
vivan felices todos los humanos. 

Teopompo añade, por los libros de los magos, que 
cada uno de estos dioses reina alternativamente,tres 
mil años, mientras que el otro está debajo; que 
pelean luego con armas iguales otros tres mil años, 
pero que al cabo debe quedar el genio malo vencido 
(para siempre). Entonces serán bienaventurados los 
hombres, y no harán sombra. E l dios que medita 
estas cosas, descansa hasta que sea su voluntad eje­
cutarlas. [De Iside et Osifide.) 

En todo este pasage está patente la alegoría. E l 
huevo es la esfera de las fijas, el mundo; los seis 
signos de estío son los seis dioses de Oromazo, y los 
seis de hibierno los de Ahrimanes. Los cuarenta y 
ocho dioses criados después son las cuarenta y ocho 
constelaciones de la antigua esfera, divididas por 
iguales partes entre Oromazo y Ahrimanes. La ocu­
pación de Sirio, el guarda, la centinela , manifiesta el 
origen egipcio de estas ideasfinalmente, la aserción 
ele que se tornará igual y llana la tierra, y de que 
no harán sombra los bienaventurados, hace ver que 
el verdadero paraíso era el ecuador. 

Pág. 204, lín. 7. {JLos misteriosos ritos de la ca­
verna de Mitra.) En las cavernas facticias que en 
todas partes abrieron los sacerdotes, se celebraban 
ios misterios, los cuales consistían (dice Orígenes 
contra Celso) en imitar el movimiento de los astros 
los planetas y el ciejo. Los iniciados se ponian el 
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nombre de una constelación, y íiguraLan animales: 
remedando uno al león, éste al cuervo, aquel al 
carnero. De aquí vienen las máscaras de la comedia 
primitiva. (Véase la Antigüedad sin velo y tomo 2o. ) 
En los misterios de Ceres, se llamaba criador el que 
presidia la procesión , sol el que llevaba el haclia 
encendida, luna e\ que estaba junto al altar, y Mer­
curio el pregonero ó diácono. En Egipto babia una 
fiesta donde los bombres y las mugeres figuraban el 
año, el siglo, las estaciones, las divisiones del dia, 
y seguían á Baco. (Ateneo> líb. 5o, cap. y0.) En el 
antro de Mitra babia una escalera con siete escalones 
ó gradas, que indicaban las esferas de los siete pla­
netas, por donde subían y bajaban las almas: que es 
justamente la escala de la visión de Jacob 5 prueba 
de que ya entonces estaba formado todo el sistema. 
En la Biblioteca real de París bay un soberbio tomo 
de pinturas de los dioses de la India, cuya postrera 
lámina representa la misma escala con las almas que 
trepan por ella. (Véase \Ü. Astronomía antigua de 
Bailly, donde se hallan convincentes pruebas de 
nuestras aserciones acerca de los conocimientos de 
los sacerdotes.) 

Pág. 2 0 6 , lín. 26. (Cuyas partesj aunque apar­
tadas j estaban íntimamente conexas.) Estas son las 
espresíones literales de Jamblico. (De Mysteriis 
yEgyptioram.) 

Ibid. lín. 28 . ( Unjluido ígneo ó eléctrico.) Cuanto 
mas examino lo que entendían los antiguos por la 
voz cether ó espíritu , que llaman los Indios akaclie^ 
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mas analogía veo en ella con el fluido eléctrico. Un 
fluido luminoso que llena el universo , que compone 
la materia de los astros, que es principio de calor y 
movimiento, cuyas moléculas redondas insinuándose 
en un cuerpo le llenan y le dilatan, sea cual fuere 
su estension : ¿que cosa hay que mas á la electricidad 
se parezca? 

Pág. aoy , lín. 2. [Fué el sol su corazón ó su Joco.) 
Dice Macrobio que llamaron los físicos al sol corazón 
del mundo. (Somn. Scip. cap. 20.) Los Egipcios, 
dice Plutarco, llamaban al oriente el rostro, al norte 
el costado derecho , y al mediodía el costado iz­
quierdo del mundo (porque reside en él el corazón); 
y comparaban sin cesar el universo con un hombre. 
De aquí viene el microcosmo tan famoso entre los 
alquimistas. Obsérvese de paso, que alquimistas,ca­
balistas, magaeúslzs ¡franc-masones, martinistas, y 
otros locos de esta calaña, todos son discípulos 
perdidos de la antigua escuela. Consúltese el pita­
górico Ocelo Luciano, y el Edipo egipcio de Kirker, 
tomo 2o. 

Ibid. lín. 24. { E l globo del Sol que nadaba en el 
éter.) Esta comparación con una yema de huevo se 
funda, i0 en la analogía de su figura redonda y ama­
rilla-, 2o en su situación en medio; 3o en el gérmen 
ó principio vital que está en la yema. ¿Será acaso 
la figura ovalada relativa á la elipse de las órbitas? 
yo me inclino á creerlo asi. La voz órfico presenta 
también una observación nueva. Dice Macrobio 
(Somn. Scip. cap. 14 y cap. 20) , que el cerebro del 
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universo es el sol, y que por esta analogía es redonda 
la mollera del hombre, como aquel astro silla de la 
inteligencia. Ora la voz cerph (con un ain) significa 
en hebreo el cerebro y su residencia {cervix); asi 
Orfeo es el mismo que Bedü ó Baits, y los Bonzos 
aquellos propios órficos que nos pinta Plutarco como 
unos embusteros que no comían carne, vendían talis­
manes y piedras, y engañaban á los particulares, y 
hasta á los gobiernos. (Véase una erudita Memoria 
de Freret, ío^re los Orficos, Acad. de Inscrip. t. 2 3 . ) 

Pag. 208 , Un, 8. {En la cabeza una esfera de oro.) 
Léase Porfirio, en Eusebio, Prcepar. evang. lib. 3° ; 

Pág. 2 1 0 , íín. 14. {De aquí vino el sistema de la 
inmortalidad del alma.) Según el sistema de los 
primeros espiritualistas, no había sido criada el alma 
con el cuerpo, ni cuando él , para unirse con esta 
sustancia; que existia ya antes, y ah ceterno. Lo 
siguiente es el resúmen de la doctrina de Macrobio 
en la materia. Somn. Scip. passim. 

Hay un fluido luminoso, ígneo, sutilísimo, que 
con nombre de cether ó de spiritus llena el universo, 
forma la sustancia del sol y los astros, es el principio 
y agente esencial de todo movimiento y vida, en fin 
es la Divinidad. Cuando ha de ser animado un cuerpo 
en la tierra, gravita una molécula redonda de este 
fluido acia la esfera lunar por la vía láctea, y en 
aquella esfera se combina con un aire mas denso, y 
se hace capaz de unirse con la materia ; luego se 
introduce dentro del cuerpo que se forma, le llena 
todo, le anima, crece, padece, aumenta y d i sminuye 
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con él. Cuando después muere el cuerpo y se disuel­
ven sus elementos rudos, se desprende la molécula 
incorruptible, que al instante se reuniría con el vasto 
océano del éter, si no se lo estorbase su combina­
ción con el aire lunar : aire (ó gas) que conserva la 
forma del cuerpo , y persevera en estado de sombra 
ó fantasma , trasunto perfecto del difunto. Esta som­
bra la llamaban los Griegos imagen ó ídolo del alma ; 
los pitagóricos la nombraban su carro, su cubierta; 
y la escuela rabínica su bajel j su barquichuela. 
Cuando habia sido justo el bombre, su alma entera , 
esto es su carro} su éter, subía á la luna, donde se 
verificaba la separación ; el carro se quedaba en el 
elíseo lunar, y el éter se volvía á las fijas, esto es á 
Dios; porque muchos llaman Dios, dice Macrobio, 
el cielo de las fijas (cap. i 4 ) . 

Si no liabia sido justo el hombre, se quedaba el 
alma á purificarse en la tierra, y vagaba por mil 
partes, á guisa de las sombras de Homero, que 
aprendió esta doctrina , en Asia, trecientos años ánteg 
que la enseñasen en Grecia Ferecides y Pitagoras, 
Con este motivo dice Herodoto, que toda la novela 
del alma y sus transmigraciones la inventaron los 
Egipcios, y la difundiéron en la Grecia hombres que 
se vendiéronpor autores suyos. Bien sé sus nombres, 
añade, mas no quiero decirlos ( lib. 2" ) . Cicerón 
suple su silencio, diciendo espresamente que fué Fe-
recides, maestro de Pitagoras {Tuscul. lib. 1% § 1 6 ) . 
En la Siria y la Judea, vemos una prueba palpable 
de su existencia quinientos años antes de Pitagoras, 
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en la frase de Salomón , que dice : « ¿ Quien sabe si 
» sube el espíritu del hombre á las regiones supe-
M rieres? Yo por mí , cuando contemplo la condición 
» humana, veo que es la misma que la de los am-
» males. Uno mismo es su fin : asi muere el hombre 
» como el animal; lo que del uno queda no es mas 
i) que lo que queda del otro ; todo es nada. » (Ecle-
siastesy cap. 3o, vers. 1 1 . ) 

Igual dictámen había sido el de Moisés, como lo 
nota con razón el traductor de Herodoto (Larcher, 
primera edic. nota 889 del lib. 20) , diciendo que la 
inmortalidad del alma se introdujo entre los Hebreos 
por su comunicación con los Asirios. En la realidad, 
todo el sistema pitagórico bien apurado es un sistema 
de mera física mal digerido. 

Pág. 2 i 3 , lín. 28. (Sacados sus propios nombres 
de los seres físicos.) En última análisis , se reducen 
todos los nombres de la Divinidad al de un objeto 
material} mirado como residencia suya. Ya hemos 
deducido una muchedumbre de ejemplos de ello : 
pongamos otro en la propia voz de Dios. Dios es el 
Deus de los Latinos, el cual es el Theos de los 
Griegos. Pues por confesión de Platón {in Cratylo), 
de Macrobio (Saturn. lib. 1% cap. 24.) , y de Plu­
tarco (Isisy Osiris), la raiz de este nombre es theirij 
que quiere decir andar vagando, lo mismo que 
planein; esto es que Theos es sinónimo de planeta, 
porque los Griegos antiguos, añaden los citados 
escritores, como también los Bárbaros, adoraban 
especialmente á los planetas. Bien sé cuanto han 
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querido desacreditar las investigaciones etimológi­
cas; mas si; como es evidente, son las palabras 
signos representativos de las ideas, la genealogía de 
las unas es la de las otras, y la historia mas perfecta 
del entendimiento humano fuera un buen diccionario 
etimológico : cuidando de usar en estas investiga­
ciones precauciones que no se han empleado hasta 
hoy, entre otras la de hacer un cotejo exacto del 
valor de las letras de los varios alfabetos. Pero , 
siguiendo nuestro punto, añadiremos que en fenicio 
la voz thah (con ain) también significa cmdar va­
gando, y que al parecer es la fuente de thein. Si 
quieren que se derive del griego Zeus, nombre 
propio de Júpiter, cuya raiz es sau (yo v i ) , será 
cabalmente lo mismo que Yu , y significará el alma 
del mundo, el fuego principio. Div-us, que quiere 
decir genio, dios de segunda clase, me parece que 
viene del oriental JÍV Ó dih {loho j chacal), uno de 
los emblemas del sol. En Tebas , dice Macrobio , 
pintaban el sol en figura de lobo ó de chacal (por­
que en Egipto no hay lobos). Es sin duda la razón 
de este símbolo, que el lobo con sus aullidos anun­
cia el nacimiento del sol, como el gallo; y esta razón 
la corrobora la analogía de la palabra lycos (lobo) 
y like {luz de la madrugada), de donde viene lux. 

Dius, que también se dice del sol, ha de venir de 
dih {gavilán). « Los Egipcios, dice Porfirio {Euseh. 
» PraBpar. euang.), pintaban el sol en figura de gavi-
j) lan , porque este pájaro se remonta en su vuelo 
JJ mas alto que las nubes, adonde abunda la luz. JJ 
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Efectivamente, en el Cairo se ven sin cesar millares 
de estos pájaros que vnelan á una altura que se 
pierde de vista, y solo bajan para incomodar con 
sus gritos que se parecen á la sílaba dih; y aquí , 
como en el ejemplo anterior, encontramos la analogía 
de las palabras dies3 ¿Lia, luz, y dius, dios, sol. 

Pág. 2 i 4 , lín. 10. {Aceleraban con sus disputas 
los -progresos de las ciencias.) Una de las mas con­
vincentes pruebas de que se inventaron estos sis­
temas en Egipto, es que este pais es el único donde 
vemos un cuerpo de doctrina completo formado en 
la antigüedad mas remota. 

Un curioso resumen de los cuarenta y dos tomos 
que sacaban en la procesión de Isis, nos ha dejado 
San Clemente Alejandrino {Stromat. lib. 6o). « E l 
» gefe , dice, ó cbantre lleva un instrumento, sím-
» bolo de la música, y dos libros de Mercurio que 
» contienen, uno bimnos á los dioses , y otro la lista 
» de los reyes. Luego el horóscopo (observador del 
» tiempo) lleva una palma y un relox, símbolos de 
» la astrología; este debe saber de memoria los 
» cuatro libros de Mercurio que tratan de la astro-
» logia : el primero del orden de los planetas, el 
j) segundo del nacimiento del sol y la luna, y los 
>> dos siguientes de los nacimientos y aspectos de los 
» astros. Después sigue el escritor sagrado, con 
» plumas en la cabeza (como Kneph) y un libro en 
» la mano, tinta y un junco para escribir (como lo 
» estilan aun los Arabes); este debe estar instituido 
» en los geroglíjicosj la descripción del universo, el 
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» curso del sol, de la luna y los planetas, en la divi-
» sion del Egipto (en treinta y seis nomos), el curso 
» del Nilo, los instrumentos y ornamentos sagrados, 
» los santos lugares, las medidas, etc. Luego viene 
M el de la estola 3 que lleva el codo de justicia ó la 
)> medida del Nilo, y un cáliz para las libaciones : 
» diez tomos tratan de los sacrificios, himnos, ora-
» cienes, ofrendas, ritos y fiestas. Por fin viene el 
» Profeta, que trae en el seno y descubierto un cán-
» taro, y le siguen los que llevan los panes (como 
» en las bodas de Cana). E l Profeta, como presi-
» dente de los misterios, aprende (otros) diez tomos 
» sagrados que hablan de las leyes, los dioses y 
» toda la disciplina sacerdotal. En todo son cua-
» renta y dos los tomos, treinta y seis que aprenden 
» los individuos mentados arriba, y otros seis que 
» competen á los/^aííq/b/'Oíj y tratan de la medicina, 
» la construcción del cuerpo humano (la anatomía), 
» las enfermedades, los remedios, los instrumen-
» tos, etc. « 

Dejamos que saque el lector todas las consecuen­
cias de esta enciclopedia. La atribulan á Mercurio; 
pero Jafnblico nos dice que todo libro que compo­
nían los sacerdotes se le dedicaban á este Dios, que 
á fuer de genio ó decan que abre el zodiaco, presidia 
el principio de toda empresa; y que es el Jano de 
los Romanos, y el Guiañesa de los Indios, siendo 
de notar cpxelanus y Guianes son homónimos. Estos 
libros son al parecer la fuente de cuanto acerca de 
todas las ciencias nos han dejado los Griegos y los 
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Romanos , sin esceptuar la alquimia y la necroman-
cia. Lo que mas debemos sentir que se liaya perdido, 
es la parte de higiene y dietética , en que parece que 
verdaderamente habian liecho muchos progresos y 
muchas observaciones útiles los Egipcios. 

Pág. 215, lín. 23. {No por eso dejó de ser un Dios 
egipcio.) En cierta época, dice Plutarco {de Iside), 
mandan pintar todos los Egipcios á sus dioses ani­
males. Los únicos que no pagan pintores son los 
Tóbanos, porque adoran un dios cuya forma no es 
accesible á los sentidos, ni se puede delinear. Ese 
es el dios que adoptó esclusivamente Moisés criado 
en Heliópolis, pero no le inventó. 

Ibid. lín. 26. (lahuh, manifestado por su propio 
nombre.) Esta es la pronunciación legítima del leho-
vah de nuestros modernos, que con su pronuncia­
ción faltan á todas las reglas de sana crítica, pues 
es constante que nunca tuviéron ni Te ni Ve (letras 
tártaras) los antiguos, con especialidad los orientales 
Sirios y Fenicios. La pronunciación que conservan 
aun los Arabes, y que aquí restablecemos, la con­
firma Diodoro, que nombra el dios de Moisés lau 
(lib. iu); y ya se vé que lau é lahuh son una voz 
misma. Esta identidad se encuentra también en el 
nombre de lu-piter; pero para corroborarla mas, 
la demoslrarémos por la propia significación del 
vocablo. 

En hebreo , que es uno de los dialectos del idioma 
común del Asia inferior,/a/za^ es participio del verbo 
hih3 existir3 ser3 y quiere decir e/exi.íte/zíe., el prin-
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eipio de la vida, el motor y también el movimiento 
(el alma universal de los seres). ¿Pues, que es Jú­
piter? Oigamos como esplican su etimología Latinos 
y Griegos. «Los Egipcios (dice Diodoro, siguiendo 
» á Maneton, sacerdote de Menfis) lian dado nom-
o bres á los cinco elementos, llamando al espíritu 
» ó éter lupiterj á causa de la significación propia 
» de esta voz; porque la fuente de vida, el autor 
» del principio vital de los animales, es el espíritu, 
» y por eso le miraron como padre y engendrador de 
» los seresJ » Por lo mismo le llama Homero padre 
y rey de hombres y dioses (Diod. lib. i0 , sccc. Ia). 

Para los teólogos, dice Macrobio, lupiter es el 
alma del mundo; asi dice Virgilio : Musas, empe­
cemos por lupiter} todo está lleno lupiter. (Sueño 
de Cipiorij cap. 17 . ) En las Saturnales dicen: K J U ~ 
» piter es el mismo sol; por tanto ha escrito Virgi-
» lio : E l espíritu alimenta la vida (de los seres), y 
w el alma difundida en los vastos miembros (del uni-
» verso) mueve su mole y forma un inmenso cuerpo, 

» lupiter3 dicen los antiquísimos versos de la 
» secta de los Orficos, oriunda de Egipto, versos 
» aprendidos por Onomacrito, en la era de Pisis-
» trato; lupiter, que pintan con el rayo en la diestra, 
» es principio , origen , fin y medio de todas las 
» cosas : potencia universal y única que todo lo rige , 
» cielo , tierra , fuego, agua, elementos, dia y noche. 
» Todo ello compone su inmenso cuerpo ; sus ojos 
» son el sol y la Juna ; él es la eternidad, el espacio ; 
» por fin, añade Porfirio, Júpiter es el mundo, el 
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» universo, lo que constituye la existencia, la vida 
» de todos los seres. Pues como disertaban los íiló-
» sofos, sigue diciendo el mismo autor, acerca de 
» la naturaleza y partes constitutivas de este dios, y 
» no imaginaban figura ninguna que representase 
» todos sus atributos, le pintaron á semejanza de 
» un hombre.... Está sentado, aludiendo á su inmu-
» dable esencia; tiene descubierta la parte superior 
» de su cuerpo, porque se manifiesta mas en las 
» partes superiores del universo (los astros). Está 
» tapado de la cintura abajo, porque se esconde mas 
» en las cosas terrenales. Lleva un cetro en la iz-
» quierda, porque está el corazón al lado izquierdo, 
« y en este reside el entendimiento que regula todas 
» las acciones (de los bombres). » Véase Ensebio, 
Preparación evangélica. 

E l siguiente lugar del geógrafo filósofo Estrabon 
m» deja subsistir duda ninguna acerca de la iden­
tidad de las ideas de Moisés con las de los teólogos 
paganos. 

« Moisés , que fué sacerdote egipcio, enseñó que 
» era un error monstruoso figurar la Divinidad en 
5) forma de animal, como lo hacían los Egipcios, ó 
» á imagen del hombre , como acostumbraban los 
j) Griegos y los Africanos. La Divinidad, decia, es lo 
» que compone el cielo, la tierra y los seres todos, 
» lo que llamamos mundo, universalidad de las 
» cosas, naturaleza; y ningún sugeto racional pen-
» sará en representar la imagen del gran todo con 
?) la de una de las cosas que vemos. Por eso des-
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» echando todo género de simulacros, quiso Moisés 
« que fuera adorada esta Divinidad sin emblema y 
w en su propia naturaleza ^mandando que se le eri-
» giese templo digno de ella.» [Geogr. lib. 16 . ) 

Asi la teología de Moisés era la de los secuaces 
del alma del mundo, los estoicos, y también los epi­
cúreos. 

La historia de Moisés nos la presenta Diodoro 
de un modo muy natural, diciendo ( l ib . 34 y 4o) > 
« que fueron espelidos los Judíos de Egipto en un 
» tiempo de bambre, que estaba aquel pais abru-
M mado con estrangeros ; y Moisés, varón eminente 
« por su esfuerzo y prudencia , se valió de la ocasión 
» para establecer su pueblo en los montes de la Ju-
» dea. M Los seiscientos mil hombres armados que 
dice el Exodo, es un yerro del amanuense, como 
está demostrado por el mismo contesto de los libros 
legales, en el primer tomo de las Nuevas investiga­
ciones sobre Ja historia antigua. 

Pág. 2 1 6 , lín. 4- {Con la de E i , la existencia.) 
Este era el monosílabo grabado á la puerta del templo 
de Delfos. Plutarco compuso un tratado acerca de 
este nombre. 

Ibid. lín. 23. ( E l nombre mismo de Osiris.) Dice 
en términos espresos el capítulo 32 del Deuterono-
mio : Perfectas son las obras de Tsur. Este Tsur le 
lian interpretado criador, y efectivamente significa 
dar forma, que es una de las atribuciones de Osiris 
en Plutarco. , . 

Pág. 220 , lín. 4- {Del genio enemigo {Satanás)j, 
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del arcángel Miguel.) E l Talmud de Jerusalen dice 
formalmente : « Los nombres de los ángeles j los 
» meses, como Gabriel, Miguel, Yar, Nisan, etc. 
» los trajeron de Babilonia los Judíos. » Véase Beau-i 
sobre, Historia del maniqueismo, tomo 2o, donde 
prueba este autor que los santos del almanaque son 
imitación de los 365 ángeles de los Persas. Jamblico, 
en sus Misterios egipcios, secc, 2a, cap. 3o, habla de 
los ángeles, arcángeles, serafines, etc. como pudiera 
un fiel cristiano. 

Pág. 220, l ín . 18. {Consagraron los hijos de Moisés 
la teología de Zoroastro.) «Toda la filosofía de los 
» gimnosofistas, diceDiogenesLaercio fundándose en 
» la autoridad de un antiguo, viene de la de los Ma-
» gos; y muchos afirman que también los Judíos la 
» tomáron de los mismos.» (Lib. i0, cap, Qa.) Megas-
tenes, historiador apreciable, coetáneo de Seleuco 
Nicanor, que había escrito con especialidad de la 
India, hablando de la filosofía sobre las cosas na­
turales de los antiguos, dice que era una misma la 
de los bracraanes y los Judíos. 

Pág. 2 2 1 , lín. 22. (Que había de traer el siglo de 
oro á la tierra.) Esta es la razón de. todos los orá­
culos paganos que han aplicado á Jesús, entre otros 
de la cuarta égloga de Virgilio, y los libros sibilinos 
tan afamados en la antigüedad. 

Pág. 2 2 3 , lín. 4- i-^-l cabo de los pretensos seis 
mil años.) Léase acerca de este punto el capítulo 17 
del tomo i0 de las JYuevas investigaciones sobre la 
historia antigua, donde está esplicada la mitología 
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de la creación. La versión de los Setenta señalaba 
cinco mil años y cerca de seiscientos mas; este era 
el cómputo mas acreditado : y es bien sabido cuan 
agitados estaban los ánimos, en los primeros siglos 
de la Iglesia , con la opinión del próximo fin del 
mundo. Habiéndose luego serenado, la declararon 
lierética los concilios, condenando la secta de los 
milenarios, que fué muy rara decisión-, pues de los 
propios evangelios que seguimos , resulta que fué 
Jesús milenario., y por tanto lierege, 

Pág, » 6\ {Figurado por la constelación 
dé la serpiente. ) «Los Persas, dice CUardin, llaman 
« la constelación de la serpiente Ofinco , serpiente 
)> de Eva; y la serpiente Ofiuco ú Ofioneo bacia el 
» mismo papel en la teología de los Fenicios 5 » por­
que decia Ferecides, discípulo suyo y maestro de 
Pitagoras, « que Ofioneo serpentino habla sido la 
cabeza de los que se rebelaron contra Júpiter. » 
(Véase Mars. Ficin. Apolog. Socrat.) Añado que 
oephah (con un ain ) significa en hebreo víbora, 
sierpe. La significación física de seducir {seducere), 
es llamar á si , llevar consigo. (Véase la pintura de 
Mitra , citada en Hyde, de Religione veterum Per-
samm/edic. de 1760 , pág. m . ) 

Ibid. lín. 27. {Suhe Perseo por el otro lado.) La 
cabeza de Medusa , de una muger antes tan her­
mosa, que cortó Perseo y que lleva en la mano, es 
la misma de la Virgen , cuya cabeza cae debajo del' 
horizonte cabalmente cuando se levanta Perseo; las 
serpientes que le rodean , son Ofiuco y el dragoij 

Aa 
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polar, que ocupan entonces el zenit. Por aquí ras­
treamos de que modo componían los astrólogos an­
tiguos todas sus figuras y fábulas; cogían las conste­
laciones que se encontraban a un mismo tiempo en 
una banda del liorizonte, y reunían sus partes para 
formar grupos que les servían de almanaque en ca­
racteres geroglííicos : este es el misterio de todas sus 
imágenes y la solución de todos los monstruos mitoló­
gicos. Andrómeda libertada por Perseo de la ballena 
que la persigue [pro-sequitar) ̂  también es la Virgen. 

Pág. 226, lín. 1 2. quien daba el pecho una 
casta virgen. era la representación de la esfera 
pérsica citada por Aben-Ezra, en el Coelum poe-
ticuni de Blaeu. « La casa del primer decan de la 
» Virgen, dice este autor, figura una hermosa don-
» celia ios cabellos tendidos, sentada en un tabu-
x> rete , con dos espigas en la mano, dando el pedio 
3) á un niño llamado lesus en algunas naciones, y 
» Christos en griego. « 

En la Biblioteca real de París hay un manuscrito 
arábigo, n.0 I I 6 5 , donde están pintados los doce 

"signos, y el de la Virgen figura una doncella jóven 
que tiene junto á sí un niño : toda la escena del 
nacimiento de Jesús se encuentra en el cielo inme­
diato. E l establo es la constelación del cochero y 
la cabra , antiguamente cabrón ; constelación llamada 
prcesepe Josis Heniochi, pesebre de / u ; y la voz l u 
se llalla en el nombre de lu-seph (Josef). No está 
lejos el burro de Tifón (la -osa mayor), y el buey 
ó toro, antiguos compañeros del pesebre. E l portero 
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Pedro es Jano con las llaves y la calva : los genios 
de los doce meses son los doce apóstoles, etc. Esta 
virgen ha hediólos papeles mas discordantes en todas 
las mitologías; ha sido la Isis de los Egipcios, cuya 
inscripción citada por Juliano decia ; el fruto de mi 
vientre es el sol. Casi todo cuanto dice Plutarco de 
Isis se aplica á la Virgen celeste, como lo de Osiris á 
Bootes. Por eso las siete principales estrellas de la 
osa, que llaman carro de David, se llamaban carro de 
Osiris (véase Kirker); y la corona que está detras la 
figuraban de hiedra, que nombraban Chen-Osiris, 
planta de Osiris. La Virgen era también Ceres, cuvos 
misterios eran los de Isis y Mitra 5 era la Diana efe-
siaca , la gran diosa Sira ; Cibeles , conducida por 
Icones ; Minerva , madre de Baco ; Astrea , virgen 
pura , arrebatada al cielo cuando se acabó la edad 
de oro ; Temis, á cuyas plantas está la balanza que 
le pusieron luego en la mano ; la Sibila de Virgilio, 
que baja á los infiernos ó al hemisferio inferior con 
el ramo en la mano, etc. 

Pág. aaS, lin. 17. (En su niñez este redentor 
viviría abatido, humilde.) La voz humilde viene de 
la latina humi-lis, humi-jacens} acostado, tendido en 
tierra. Siempre el sentido físico hace ver la raíz del 
moral y abstracto. 

Pág. 2 2 6 , lín. 3. {Benacia, resucitaba en la bó­
veda del cielo.) Resurgere, levantarse de nuevo, ha 
significado tornar á la vida por una osada metáfora • 
y aquí se vé la fuerza del sentido equívoco de 
cuantas palabras emplean las tradiciones. 
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Pág. 226,l ín. 7. (Chris, esto esconsejvador^Segnn 
era constante uso de los Griegos, lian sustituido la 
x ó jota española al ha aspirado de los Orientales. 
Estos decian harís. Heres en hebreo significa el sol; 
pero en árabe , la radical quiere decir guardar, con­
servar, y harís, guarda, conservador. Este es el epí­
teto peculiar de Vichenú; lo cual demuestra la iden­
tidad de ámbas trinidades, la india y la cristiana, y 
su común origen. Es evidente que dividido el mismo 
sistema en dos ramas, una oriental y otra occiden­
tal , tomó dos formas distintas : el tronco principal 
es el sistema pitagórico del alma del mundo, ó l u -
piter. Trasladado el epíteto de piter ó pater al Demi­
urgos de los platónicos, fué causa de un equívoco 
que liizo indagar el hijo. Este para los filósofos fué 
el entendimiento [nous ó logos), que vertiéron los 
Latinos verhum; y aquí esíá visible y palpable el 
origen del Padre Eterno, y del Verbo, hijo suyo, 
engendrado por él {mens ex Deo nata, dice Ma­
crobio). E l anima ó spiritus mundi fué el Espíritu-
Santo ; por lo cual decian Manes, Basilides", Valen­
tino , y otros pretensos hereges de los primeros si­
glos, que iban á buscar las fuentes, que Dios padre 
era la inaccesible y suprema luz del cielo (primer 
círculo, aplanes); que el Hijo era la luz secundaria 
residente en el sol, y el Espíritu-Santo el aire que 
envuelve la tierra. (Véase Beausohre, tomo 20.) De 
aquí vino entre los Siros el símbolo de la paloma, 
clave de Fe/ziíí Jjrania, esto es el aire. («Cuentan 
» los Siros, dice JSigidio in Germánico, que estuvo 
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» nna paloma empollando muclios días en el Eu-
» frates un lluevo de pescado , del cual nació Venus.» 
Por eso no comen estos pueblos carne de paloma, 
dice Sexto Empírico, lib. 3o, cap. s'á. Esto nos in­
dica un período que empezó en el signo de Piscis3 
solsticio de hibierno. Nótese también que si viene 
Chris de Harisch (con chin)', significa fabricante 3 
epíteto peculiar del sol. Todas estas variantes que 
debieron causar indecisión en los antiguos, prueban 
igualmente que el verdadero tipo de Jesús es este 
astro, como ya habían creído algunos en tiempo de 
Tertuliano. « Piensan muchos con mas verosimili-
» tud3 dice este autor, que el sol es nuestro Dios; y 
» confunden nuestra religión con la de los Persas.» 
{Apologético, cap. 16 . ) 

Pág. 226 , lín. i 3 . ( Uno de los períodos solares.) 
Léase la curiosa oda de Marciano Cápela al sol, tradu­
cida por Gebelin, tomo del calendario, p. 547 I ^4^-

Pág. 235 , lín. 6, (Los sacrificios huma7ios.)Yease\a. 
insulsa declamación de Ensebio {Preparación evan­
gélica, lib. Ia, pág. 1 1 ) , donde dice que desde la ve­
nida de Cristo no ha habido ni guerras, ni tiranos, 
ni antropófagosj ni pederastas, ni incestuosos, ni 
salvages que se comiesen á sus padres, etc. Cuando 
lee uno los doctores de la primitiva iglesia, conti­
nuamente le pasma su mala fé ó su ceguedad. Obra 
curiosa seria publicar aunque no fuera mas que un 
tomo delgado de sus mas notables pasages, para 
poner patente su demencia. Lo cierto es que el cris­
tianismo nada adelantó en lo moral, y que se ciñá 
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todo su mérito á poner en vigor principios que pro­
dujeron su efecto á causa de las circunstancias de 
aquel tiempo : quiero decir que cansada la paciencia 
de los pueblos con el inaguantable y arrogante des­
potismo de los Romanos en los varios ramos mil i ­
tares , judiciales y administrativos, resultó en las 
clases inferiores ó populares un movimiento de reac­
ción totalmente análogo al que vemos de veinte y 
cinco años á esta parte en los pueblos de Europa 
contraía opresión de las castas nombradas .mce/YfotflZ 
yfeudal. 

Pág, 287 , lín. 12. {Las sacrilegas sociedades^ que 
aun subsisten, de hombres que hácen juramento de 
continuarlas.) El orden de Malta , cuyos caballeros 
hacen voto de matar ó cautivar á los Musulmanes, 
para mayor honĵ a y gloria de Dios. 

Pág. 2 8 9 , lín. 12. ( Un arancel de delitos.) Mien­
tras haya medio para limpiarse de todo pecado, y 
rescatarse de toda pena con dinero ó con insustan­
ciales ceremonias; mientras que crean los reyes y los 
grandes que quedan absueltos de sus opresiones y ho­
micidios, levantando iglesias ó fundando conventos; 
mientras que crean los particulares que pueden es­
tafar y engañar, en ayunando la cuaresma, en con­
fesándose y en recibiendo la estrema-uncion, no es 
dable que haya moral ninguna ni pública ni privada, 
ni legislación práctica buena. Para conocer el efecto 
que han producido estas doctrinas, léase la Historia 
de la potestad temporal de los Papas, dos tomos 
en-80. Paris, 1 8 1 1 . 
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Pág. aSp, lín. 20. (Nielsagrado santuario del lecho 
nupcial.) Es la confesión un invento antiquísimo del 
sacerdocio, que no lia desperdiciado este ¿nedio d^ 
dominar el pueblo. Se estilaba en los misterios egip­
cios, griegos, frigios, y persas, etc. y nos lia con­
servado Plutarco el dicho notable de un Espartano 
á quien quería confesar un sacerdote : ¿ Me he de 
confesar á Dios ó á t i ? A Dios} respondió el sa­
cerdote. Pues en tal caso, homhre, vete, replicó el 
Espartano. (Dichos notables de los Lacedemonios.) 
Los cristianos primitivos confesaban públicamente 
sus culpas cómo los Esenios; luego se empezaron á 
establecer sacerdotes con facultad para absolver del 
pecado de idolatría Habiéndose confesado en 
público una muger de haber tenido trato ilícito con 
un diácono, el obispo Nectario y su sucesor Crisós-
tomo dieron licencia para comulgar sin confesarse. 
En el séptimo siglo fué cuando prescribiéron los 
abades de los monasterios á los frailes y monjas 
que se confesasen dos veces al año; y posteriormente 
hicieron general la confesión los obispos de Roma. 
Los Musulmanes que miran con horror este estilo, 
y que creen que no tienen las mugeres carácter mo­
ral , ni apenas alma, no se pueden imaginar como es 
posible que escuche un hombre de bien los pensa­
mientos mas secretos de una doncella ó muírer ca-
sada. ¿Nosotros, Europeos, que tenemos muchas 
mugeres que por su educación y sus prendas valen 
mas que los hombres, no nos debiéramos pasmar 
de que una muger pundonorosa pueda fiar los mas 
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recónditos afectos da su corazón de la impertinente 
curiosidad de un fraile ó un clérigo ? 

Pág. 240 ,lín. a. ( Gremios enemigos de lo restante 
de la sociedad.) Para conocer el espíritu general 
del sacerdocio con respecto á los demás hombres 
que llaman ellos la plebe , oigamos á, los mismos 
doctores de la Iglesia. « La plebe ( dice el obispo 
» Sinesio, in Cah'itio) quiere que la engañen, y no 
» es posible dejar de hacerlo asi Los antiguos sa-
» cerdotes de Egipto la engañaron perpetuamente ; 
y y para ello se encerraban en sus templos, y for-
» jaban sus misterios sin que la gente lo entendiese.» 
Olvidándose luego de lo que acaba de decir, añade : 
« Si la plebe hubiera penetrado los secretos, se 
» hubiera irritado por haber sido engañada. ¿Pero 
» que otra cosa se. ha de hacer con la plebe, pues 
M es la plebe ? Yo por mí , siempre seré filósofo en 
>J mi interior, pero en lo esterior seré sacerdote para 
j) con la plebe. « 

« Para seducir la plebe , escribía San Gregorio 
» Nazianceno á San Gerónimo, no es menester mas 
» que hablar mucho, porque mas la maravilla lo que 
» menos entiende Muchas veces dijéron nuestros 
» padres y doctores no lo que pensaban, sino lo que 
5) por las circunstancias y la necesidad les convenia 
» decir. » ( Hieron. ad Nepot. ) 

« Se procuraba, dice Sanconiaton, maravillar con 
» fábulas portentosas. » (Prep. evangélicaj lib. 36.) 
Ese fué el estilo de toda la antigüedad; ese es hoy 
el de los bramas y lamas, idéntico en todo con el de 
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los sacerdotes egipcios. Para disculpar este sistema 
de superchería y embuste, dicen que hay peligro en 
ilustrar al pueblo, porque puede abusar de sus 
luces. ¿Quieren decir que son voces sinónimas ins­
trucción y picardía? No : mas como proviene la in­
feliz suerte de la plebe de la necedad,la ignorancia, 
y la codicia de sus caudillos y maestros, no quieren 
estos que abra los ojos. Sin duda fuera cosa peli­
grosa destruir violentamente la creencia errónea de 
una nación; pero hay un arte filantrópico y medi­
cinal de disponer los ojos á ver la luz, y los brazos 
á gozar la libertad. Si se forma una asociación coa 
este fin, pasmará al mundo el fruto de sus tareas. 

Pág. 241» lín- 2- {-ddivinos, mágicos.) ¿Que cosa 
es un mágico según entiende la plebe esta voz? Uno 
que con sus palabras y sus muecas pretende que 
tiene dominio en los seres sobrenaturales, y los 
fuerza á que bajen á su voz, y obedezcan sus pre­
ceptos. Eso hacían todos los sacerdotes antiguos, y 
eso hacen todavía hoy los de todos los idólatras, por 
cuya razón les hemos puesto nosotros el nombre de 
mágicos. Pues cuando pretende un sacerdote cris­
tiano que obliga á Dios á que baje del cielo, á que 
se coloque dentro de una hostia, y á que en este 
disfraz purifique y ponga en estado de gracia las al­
mas, ¿que otra cosa ejecuta que un acto de magia? 
¿En que se diferencia de un Chaman tártaro, que 
invoca á los genios, 6 de un Brama indio, que hace 
que se meta Vichenú en un vaso de agua para ahu­
yentar los espíritus inmundos ? Mas tanta es la 
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fuerza mcigica de la costumbre y la crianza, que en 
nosotros nos parece acertado y conforme á razón lo 
que en los otros se nos figura disparatado y estrava-
gante. 

Pág. 241, lín. aS. ( Géneros de jnucJw valor.) Cu­
riosa narración fuera la historia comparativa de los 
relicarios del Papa y las pastillas del gran Lama; y 
dilatando esta idea hasta abarcar todos los ritos reli­
giosos, se podria componer una obra escelente, po­
niendo en colunas los estilos análogos ó diametral-
mentc opuestos de las creencias y supersticiones 
de todos los pueblos. Otra especie de superstición 
de que igualmente convendría sanarlos, es su esce-
sivo respeto á los magnates ; y para ello bastarla con 
escribir circunstanciadamente la vida privada de los 
que gobiernan, principes, validos, y ministros. No 
hay ocupación mas digna de un filósofo : y ya vimos 
que bulla metieron cuando se publicaron las Anéc­
dotas de la corte de Berlín. ¿ Pues que fuera si se 
dieran al público las de todas las demás cortes ? Si 
viera el pueblo sin afeite ninguno toda la torpeza y 
la mezquindad de los que adora, dejarla de envidiar 
sus engañosos deleites, que su mentido disfraz le 
hace codiciar, impidiéndole que disfrute la felicidad 
muy más efectiva de su suerte. 

FIN. 
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